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PROLOGO 



Mi viaje á la Isla de Cuba en agosto de 1859, fué hijo 
de un cálculo principalmente dictado por la necesidad. 
Ademas de este origen, que mi raciocinio le atribuye, 
debo confesar que en gran parte he obedecido á una 
inspiración secreta, que me señalaba el país de mis anti- 
guas tareas como el único puerto de salvación en la tem- 
pestad que entonces corría. 

Esta procedía de causas varias y sumamente compli- 
cadas, que algún día revelaré, no teniendo nada de 
deshonroso para mi, al paso que no deben permanecer 
ocultas; porque esto sostendría una influencia nociva al 
concepto que mis tareas y mis principios me han dado 
en el círculo donde soy conocido. Lo que es por hoy, 
debo limitarme á mi objeto, que es referir primero en 
compendido, lo que observado durante mi excursión por 
la Isla de Cuba, y después, en el curso melódico de la 
obra , el cuadro de sus adelantos. 

En la obra que, durante un larguísimo periodo de 
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veinte años, fué saliendo á luz en París, con el titulo de 
Historia física, política y natural de la isla de cuba, pro- 
curé exponer la serie de dichos adelantos hasta la época 
en que yo las había estudiado; pero esta, anterior en 
quince años á la en que fué concluida la sección de histo- 
loria natural de la citada obra, quedaba atrasada ya, 
por haber salido á luz en 1842. 

No fuera mas que por esta circunstancia, mi trabajo, si 
había de estar al día de los adelantos cubanos, exigía un 
mplemento para con él llenar, el vacío del período trans- 
currido desde la fecha que acabo de mencionar ; período 
fecundísimo en progresos, digno de ser descrito para ser 
justamente apreciado. 

Empero mi voluminosa obra, impresa con un lujo 
mal calculado, sufrió durante su publicación, singulares 
extravíos y pérdidas de tal consideración en su texto, que 
la condenaban á ser poco conocida, aun antes de estar 
concluida. Los ejemplares que generosamente tomaba el 
gobierno para protegerla, fueron en su mayor parte, in- 
completamente distribuidos ; mis suscriptores de la Isla 
de Cuba, se cansaron de esperar el término de una pu- 
blicación tan lenta, irregular y dilatada; y de los ejem- 
plares que de la obra debían quedarme, después de 
la suscripción del gobierno, apenas pude completar 
algunos, pues una multitud de resmas impresas habían 
sido fraudulentamente extraviadas del almacén del editor, 
en el largo transcurso de los años que duró la impresión. 

De este conjunto de causas desgraciadas, resultó que 
la edición española de la obra de Cuba, fuese escasa- 
mente conocida, y que su circulación futura quedase 
limitada al reducido número de ejemplares que actual- 
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mente estoy completando al gobierno, por medio de una 
reimpresión parcial del texto y de las láminas que les 
faltan. 

No era pues un suplemento solo, lo que hacia falta, para 
que la obra sobre la isla de Cuba, estuviese al dia de los 
progresos que esta presentaba : era una nueva edición 
completa, puesto que la primera se habia desgraciado. 
Sin embargo, esta necesidad final, no excluia la utilidad 
del indicado suplemento. El gobierno deS, M. lo ha creído 
también así, cuando se ha servido encargarme de su re- 
dacción, que en este momento me ocupa. 

Hallándome en Madrid en 1857, se expedieron á la Ha- 
bana ordenes oportunas, para que se me remitiesen los 
materiales complementarios que yo necesitaba para con- 
tinuar mi obra; pero habiendo sido muy mal secundado, 
comencé á sentirla necesidad de un viaje á la Isla de Cuba, 
para adquirir personalmente los indicados datos; lo cual 
unido á la oportunidad que las circunstancias de mi situa- 
ción le daban, ensanchando su plan sancionaba, en cierto 
modo, mis esperanzas. Ademas, solo por medio de una ex- 
cursión á aquel bello país, podia yo comprender debida- 
mente, el estado en que se hallaba y la importancia de los 
adelantos obtenidos en el largo período de veinte y cuatro 
años después mi ausencia transcurridos. Ademas el pro- 
grama que desde luego me formé, no estaba limitado á con- 
tinuar con áridos guarismos, las numerosas series de los 
estados de mi primera obra, concernientes á la pobla- 
ción, ala agricultura, al comercio, á la navegación, á las 
rentas y á los gastos. Mi plan era y debia ser mucho mas 
vasto; no concretado á la expresión aritmética de los he- 
chos, sino á su apreciación filosófica y á la deducción de 
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consecuencias aplicables al progreso del mismo adelanta 
de donde nacian. 

Realizado mi viaje con la felicidad que mi corazón me 
habia inspirado, formé el plan de la nueva edición de 
mi obra, que comienzo á publicar por la relación de 
aquel : porque en esta podré mencionar muchas obser- 
vaciones útiles, aunque pasajeras, que difícilmente halla- 
rían cabida en los capítulos de aquella, y podré tam- 
bién hacer confidentes á mis lectores cubanos, de los sen* 
timientos de aprecio y de gratitud que han sabido ins- 
pirarme. Estos operaron cual un bálsamo reparador 
sobre lasUiagas de mi infortunio, dándome fuerza y ener- 
gía, en el período avanzado en que se halla mi carrera, 
para continuarla resignado y contento, hasta el fin que 
la Providencia divina le tenga marcado. 



RELACIÓN DEL VIAJE 



CAPITULO I 



Llegada á la Habana. — Recuerdos y nuevas impresiones.— Hospitalaria y fraternal 
acogida. — El Capitán General D. José de la Concha. — Mis amigos. — Casa para 
dementes. — Obras del acueducto de Vento. 



Para poder apreciar las sensaciones varias que me pro- 
dujo la llegada al antiguo teatro de mis tareas científicas, 
sería preciso describir, en todas sus fases y consecuencias, 
aquel periodo laborioso de mi existencia; los proyectos de 
ocupación pacifica que engendró ; el contraste de ellos con 
la realidad de los hechos que los siguieron ; su influencia 
en mi suerte y en mi modo de apreciar los hombres y las 
cosas ; la transformación que estas causas operaron en mis 
' principios religiosos, simultánea con un período cruel y 
azaroso de sufrimientos morales ; la extensión que desde 
mi partida en 1 1835 (habían adquirido mis conocimientos 
y mis relaciones en el mundo, y que de nada me sirvieron 
para cambiar mi situación ó para hacerla siquiera aná- 
loga con ellos ; el desaliento, en fin, consecuencia de tal 
borrasca, que al cabo de veinticuatro años me lanzaba en 



— 6 — 

la vejez, al puerto de mis primeros ensayos en la carrera 
de mi vida. 

Aunque la ciudad de la Habana y particularmente sus 
barrios extramuros habian adelantado mucho durante mi 
ausencia, el cambio que ofrecia ni era bastante para ha- 
cérmela desconocida, ni guardaban proporción alguna 
con los operados, durante el mismo período, en mi posi- 
ción y en mis ideas. Esta comparación entre el modo de 
ser material de la ciudad donde yo había vivido y las vici- 
situdes qjie yo habia atravesado, daban á los recuerdos de 
estas el carácter de un largo y penoso sueño, del cual des- 
pertaba. 

La vista de muchos de mis antiguos amigos, no solo no 
era suficiente para destruir el efecto moral de estos con- 
trastes, sino que mas bien le aumentaban. £1 hallarlos mas 
envejecidos, no influia de modo alguno en mi apreciación 
ilusoria, pues á parte de que yo también me hallaba en 
ese período avanzado de la vida, al cual todos natural- 
mente habíamos llegado, su presencia, y mas aun, los tes- 
timonios de cariño y de aprecio que me dabfin, lejos, como 
acabo de decir, de hacerme ver y sentir el curso del tiempo 
transcurrido, me transportaba, por el contrario, mas y 
mas al período en que comenzara, anulando todo el inter- 
medio. Así pues, tanto en lo material como en lo moral, 
así por los recuerdos como por las afecciones, no acababa 
de persuadirme que hubiesen transcurrido veinticuatro 
años desde mi partida; y mas ilusorio me parecia aun, la lar- 
ga serie de vicisitudes que los habian caracterizado. Su re- 
cuerdo y mi presencia en la Habana, forzaban mi mente á la 
concepción penosa é imposible de dar á un siglo la dura- 
ción de un dia . 

Lo dicho bastará, empero, sino para juzgar de la fuerte 
impresión que me causó mi llegada á la Habana, por las cir- 
cunstancias y condiciones que dejo indicadas, á lo menos 



para comprender que aquella Fué generalmente agrada- 
ble : y los mismos adelantos que en lo material advertía, 
contribuyeron á hacerla mas grata. Solo una excepción, 
produciendo un sentimiento de pena, hizo contraste ron 
mi fundada alegría ; cuando al atravesar la alameda y el 
Campo de Marte, hirió mi vista el desagradable aspecto 
del sucio aglomeramiento de almacenes y barracas que 
ocupa en el dia, el terreno del antiguo Jardin botánico que 
yo dejara plantado de lindas alamedas y floridos vergeles. 
¡ Qué de recuerdos vivísimos, me asaltaron entonces de mis 
estudios en aquel paraje, de mis observaciones, de mis 
proyectos y de mis escritos! Aquella transformación, me 
hizo temer un momento si á la destrucción de todo lo ma- 
terial que en aquel paraje habia yo dejado, habría corres- 
pondido otra intelectual en los recuerdos de lo que allí se 
habia producido ; mas afortunadamente mis temores ce- 
saron muy pronto. 

Mi primera diligencia fué solicitar por mis anliguos 
amigos, que no se hicieron esperar mucho tiempo. Entre 
ellos habia délos jóvenes de mi tiempo que asistieran á mis 
lecciones de botánica; hoy hombres distinguidos y justa- 
mente apreciados en la Habana. Oíros que entonces eran 
niños, se habian inscrito en la simpática lista de mis afec- 
tos, sin yo saberlo ; y así fué que á mi llegada me encontré 
con mas amigos de los que á mi partida habia dejado. Así 
pues, los vacíos ocasionados por la muerte, fueran am- 
pliamente llenados por la benevolencia. 

Las posadas en la Habana, no han sido establecidas con 
la mira de dar albergue á viajeros estudiosos, que necesi- 
tan del retiro y del silencio; mas por fortuna, el carácter 
hospitalario de las familias acomodadas es tal, que no per* 
mite aquella incómoda residencia á las personas que les 
son conocidas ó recomendadas. Apenas hube llegado, que 
el Sr. D. Rafael Torices se apresuró á llevarme á su casa ; 
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y esla circunstancia ha ejercido tal influjo en la felicidad 
de mi existencia en la Isla de Cuba, que no puedo menos 
de mencionarla con tierna emoción de gratitud. 

£1 Sr. Torices apenas me conocia mas que por correspon- 
dencia y el trato de algunos minutos, cuando en 1857 pasó 
con su familia, por Paris. Ningún deber ni motivo le com- 
prometia al obsequio honroso que me dispensaba, lleván- 
dome a] seno de aquella ; pero en este hombre bondadoso, 
la generosidad y la abnegación afectuosa, imperan instin- 
tivamente. Por el pronto, no me era dado conocer mas que 
una muy pequeña parte del bien que me dispensaba ; bien 
que se fué desarrollando succesivamente y con rapidez, con 
las atenciones sin cuento que tan buen amigo, su digní- 
sima esposa, el padre, los hermanos y hermanas, y todas las 
personas de la familia, sin una sola excepción, me dis- 
pensaron y prodigaron, como á porfía, durante el tiempo 
de mi permanencia en la Isla. Sin yo referirlas, habian 
sabido, ó tal vez su corazón les habia revelado mis desgra- 
cias, y el mismo les inspiró dulces consuelos para ali- 
viarlas. 

La complicación de mi pasada existencia, mis penalida- 
des, el abandono á que la injusticia y otras pasiones me 
condujeron, me habian puesto, moralmente hablando, 
en la situación de un náufrago salvado dfe la tempestad, 
que necesita de muy delicados cuidados para recuperar sus 
fuerzas y emprender nuevas empresas. El plan de las que 
yo llevaba á la Habana, ño era sencillo ni fácilmente practica- 
ble; y por estos dos órdenes de causas, la acogida generosa 
que me dispensó el Sr. Torices, y el delicadísimo esmero de 
su excelente familia, operaron pronto mi restablecimiento 
dándome energía para mis nuevas tareas. Cuando mis 
amigos se sorprendían y admiraban de la extraordinaria 
que durante todo el largo período de mi residencia, me 
veían desplegar, y que atribuían á dotes naturales que la 



Providencia habia conservado á mi edad, estaban muy dis- 
tantes de saber, la parte inmensa y principal, que en ese 
desarrollo de actividad, que llamaban prodigioso, tenian 
sus incesantes y fraternales bondades hacia mí. 

Tanto para la realización de mis proyectos cuanto por 
antiguo sentimiento de aprecio y atenciones de urbanidad, 
tenia yo el deber de visitar al Exmo. Sr. D. José de la 
Concha, que en peores dias para él, habia yo conocido 
en Europa. El carácter de este jefe, su actividad incansa- 
ble, su celo infatigable por el adelanto del país, y cierta 
energía en la ejecución de los proyectos, en perfecta ana- 
logía con la facilidad con que concibe y desenvuelve los 
mas complicados, me le hicieron desde luego apreciable. 
Hombre joven é impregnado en los principios progresivos 
de la época ; amante de la gloria y comprendiendo que la 
Isla de Cuba le ofrecia un vasto campo para cosechar 
laureles, no ha cesado de emprender mejoras, durante los 
dos períodos de su mando en ella. 

Luego que le instruí de mi plan, para una nueva edi- 
ción de mi obra, le prestó su apoyo; y en cuantas ocasio- 
nes tuve ocasión de hablarle, no he podido menos de go- 
zarme, conociendo sus deseos por el bien del país y las 
generosas y sensatas ideas que para su mas sólido adelanto 
le sugirian su experiencia y claro talento. Las circunstancias 
críticas por las cuales ha pasado la Isla, en un período de 
su mando, y la forzosa necesidad en que se viera de mos- 
trarse enérgicamente como autoridad compresora, si pu- 
dieron emanciparle, pasajeramente, la afección de algu- 
nas personas, seria de la mas alta injusticia el que esas 
mismas le negasen las eminentes cualidades que en bien 
del país ha desplegado, y ese ardor incesante que formaba 
el fondo de su carácter. 

Hablando del General D. José de la Concha, Marqués de 
la Habana, debo hacer una ligera mención de su digna y 
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virtuosa esposa. Diré muy poco ; pero lo bastante para ca- 
racterizar su bondad, su sencillez y su cristiana caridad. 
Salió de la Habana, bendecida y querida de todo el mundo. 
£u el curso de esta obra tendré ocasión de mencionar su 
útil cooperación en la beneficencia pública. 

£1 Sr. de la Concha tenia la bondad de convidarme á todos 
los actos públicos, de carácter científico, y luego á los banque- 
tes que daba á los profesores y alumnos premiados. Entre 
sus vastas tareas en la Isla de Cuba, las relativas á la 
enseñanza pública llamaban de preferencia su atención, 
como se verá demostrado en lo succesivo. Por mi parle, he 
sacado mucho fruto de las distinguidas consideraciones 
que me dispensaba, pues no solamente pude entrar en re- 
lación mas estrecha con las personas colocadas al frente de 
las enseñanzas, sino que, por las conversaciones del General 
con ellas, me fué fácil apreciar con justicia, el interés es- 
pecial y las elevadas miras del mismo, que acabo de en- 
comiar. Ella podía permitirme ahora, el referir los actos 
públicos de la Real-Universidad, de las Escuelas especiales y 
preparatoria, del Colegio de Belén, de la Escuela normal 
de Guanabacoa, etc., si por una parte no recelase exten- 
derme demasiado en esta introducción, y si de la otra no 
debiese reservar tales detalles para la sección intelectual 
de la obra que he ofrecido dar á luz. 

Empero si me reservo hablar mas tarde y en lugar mas 
oportuno, de los establecimientos cientiticos y literarios de 
la Habana, no puedo resistir al deseo de recordar á sus di- 
gnísimos directores, pagándoles, con la reciprocidad de ini 
afecto, el que se han dignado dispensarme. El Sr. Rector 
de la Real-Universidad, D. Antonio Zambrana; el Padre 
Rector y dignísimos Padres jesuítas consagrados á la ense- 
ñanza en el Colegio de Belén ; los beneméritos PP. Esco- 
lapios, á cuyo cargo está la Escuela normal de Guanabacoa, 
y el Sr. D. Pelayo Gonzalo de los Ríos, celoso Director de 
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las Escuelas especiales y preparatoria, reúnen cualidades 
eminentes para los cargos que ocupan y desempeñan, con 
satisfacción de la autoridad que los protege y del público 
que los distingue. Siempre sentiré que lo \asto de mi em- 
presa, precisándome á subdividir mi atención en el exa- 
men de multitud de objetos diversos, no me haya permitido 
frecuentar mas los establecimientos que yengo de nombrar 
y particularmente el trato ameno é instructivo de sus di- 
rectores y maestros. Pero mi vida fué tan activa y atarea- 
da, que solo en momentos fugaces veia, al laboriosísimo 
Dr. D. José María de la Torre, á quien debo multitud de 
documentos, al muy estudioso y aventajado Dr. D. Ramón 
Zambrana, que abraza en sus tareas, las ciencias, la lite- 
ratura y la elevada filosofía; al erudito y Gel cronista 
Dr. D. Antonio Bachiller y Morales, cuyas útiles obras 
llevan el sello de la mas extricta imparcialidad, sin olvidar 
á ninguno de sus predecesores; al modesto cuanto instruido 
Dr. D. Felipe Poéy, cuyo nombre figura con honor en 
las ciencias naturales, mi antiguo amigo y compañero de 
excursiones por los campos cubanos ; al joven Dr.D. Emi- 
lio Auber, digno hijo de otro antiguo amigo y compa- 
ñero de herborizaciones, de cuyas tareas científicas tuve 
el gusto de hallar honrosos recuerdos en la Habana; al 
muy sensato y eminentemente religioso Dr. D. José Ra- 
nisra Ovando, uno de los fundadores de la Revista la Verdad 
católica, mas digna de la lectura y de la meditación que 
otros fútiles periódicos que prefiere cierta clase del público 
habanero ; al no menos digno, de iguales elogios, Dr. D. Ra- 
món de Armas y Ojeda, compañero del precedente amigo, 
^n la publicación citada, y á otros muchos, que no dejo 
de tener presentes, pero que no puedo mencionar en una 
digresión preliminar. 

Estas relaciones, y otras mas que tendré ocasión de citar 
succesivamente, me procuraron multitud de impresos, 
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salidos á luz durante el largo periodo de mi ausencia, y que 
me era preciso recorrer y examinar, para instruirme por 
ellos, de los datos que necesitaba. Pero mi tiempo era allí 
muy escaso para tamaña tarea, y tampoco podia destinarle 
mas que una muy corta fracción de él, porque la mayor la 
exigia la inspección y visita personal á los establecimientos 
nuevos para mí y dignos por lo tanto de mi estudio, ^n 
aquellos dias también, que eran del mes de setiembre, lo 
ardoroso de la estación faabia llevado al ameno pueblecillo 
de Marianao, al Capitán General con su familia, y otras 
muchas de la capital. Entre ellas estaba la de mi buen 
amigo el Sr. Torices, cuya circunstancia, unida á sus 
numerosas atenciones , le forzaban á dividir su existencia 
y la mia también por frecuentes viajes. Esta residencia de 
la autoridad y de muchas familias, fuera de la Habana, en 
la estación calurosa , no deja de perturbar y complicar el 
curso de los negocios, influyendo en la brevedad relativa 
del tiempo útil ó disponible. 

Uno de los dias que comí con el Sr. de la Concha en Maria- 
naOy me hizo la recomendación de que viese el Asilo para 
dementes, establecido en terrenos del demolido cafetal de 
Mazorra. Justamente en los mismos y muy á la proximidad 
de aquel, existen los ojos de agua ó manantiales y que se trata 
de dirigir á la ciudad por medio de un acueducto. Dirige 
la empresa el Teniente Coronel de ingenieros D . Francisco 
de Alvear, que se hallaba justamente en casa del General 
aquella noche, y con quien convine la expedición á Vento, 
para el dia siguiente. 

Nos reunimos de mañana el 24 de setiembre en el para 
dero de Villanuevay punto de partida del camino de hierro, 
cuya vista mehabia sugerido tristes memorias. Al entrar en el 
vagón, pude ver la casita de mi antigua morada, las piezas 
de la cátedra y del herbario, que ahora sirven de depen- 
dencias, y cuyos recuerdos me entristecieron de nuevo. Por 



fortuna partimos pronto; pero á poco tiempo me esperaba 
otra causa para' renovarlos, atravesando la finca de los Mo- 
linos del Rey, donde se ha establecido el nuevo Jardin 
botánico : porque allí también habia yo vivido y comen- 
zado á organizar los plantíos de vegetales industriales, que 
debian formar parte de la Institución agrónoma, sabia- 
mente decretada por el Gobierno en 22 de abril de 1829. El 
aspecto ahora de aquel terreno, es ciertamente mas bello 
del que ofrecia en mí tiempo; pero sin embargo, habian 
desaparecido los extensos campos de añil, de morera, de 
cáñamo del Senegal, de .i^oma elástica, y la escuela de plantas 
económicas; los arados Dombasle, americanos y belgas; los 
estirpadones, escarificadores y demás instrumentos de la 
agricultura perfeccionada, que en 1834 se habian allí in- 
troducido. 

Preocupado con estos recuerdos, llegamos á Vento, y 
nuestra primera visita fué al Departamento de Dementes : 
edificio vasto y bien situado, construido con suma economía, 
eon el auxilio de los numerosos brazos que allí reunió el Sr. de 
la Concha, con la doble mira de formar el gran depósito 
de negros cimarrones. Esa fuerza, luego de concluido el 
edificio, será destinada á los trabajos que requiere aquel 
terreno, para establecer en ól una Escuela práctica de agri- 
cultura, que era otro de los proyectos del activo Capitán 
General. 

La visita de la Gasa de Dementes no me dejó satisfecho. 
El arquitecto habia construido un vasto cuadrilátero,, con 
piezas en torno de un patío central, que pueden servir para 
todo género de deslínos. No conoce, ciertamente, las con- 
diciones que requiere una Casa para dementes, ni las in- 
venciones tan útiles como ingeniosas, que están adoptadas 
en los buenos establecimientos de este género en Europa y 
en los Estados Unidos, Como el Sr. de la Concha me hu- 
biese pedido mí opinión, al indicarme la visita, creí deber 
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exponérsela con franqueza; aprovechando para ello un par 
de horas de descanso que tomamos en el taller de las obras 
hidráulicas, mientras que el calor no nospermitia exami- 
narlas. Debo creer, que la imparcialidad de mi escrito, 
habrá complacido al General, que pocos días después tuvo 
la bondad de darme las gracias por él. 

Los manantiales ú ojos de agua, están situados á la orilla 
del mismo rio, á poca elevación sobre su nivel ordinario. 
Las aguas que suministran, son tan claras como puras. 
El proyecto de traerlas á la ciudad, data realmente de la 
época en que se reconoció la insuficiencia del acueducto 
de Fernando Vil, donde se invirtieron tantos caudales y se 
cometieron tantos errores. Todos los informes fueron favo- 
rables á la idea de desechar los filtros por inútiles, y con- 
ducir á la Habana las aguas puras de Vento ; pero nada 
mas se habia adelantado, hasta que el Exmo. Sr. D. José 
de la Concha, en la primera época de su mando, fijó su aten- 
ción, con decidido empeño, formando una comisión que 
hiciera todos los reconocimientos : y para que no hallase 
obstáculos para ello, la encargó de todas las demás cues- 
1 iones facultativas del ramo. El Exmo. Ayuntamiento y 
la Superintendencia general de Hacienda, prestaron su efi- 
caz apoyo. ElSr^ de la Concha fué relevado y su succesor 
el Sr. Cañedo procuró dar principio á la empresa; pero 
estaba reservada esta gloria al primitivo organizador de la 
idea, quien desde su regreso á la Isla, se ocupó de ella con 
nueva energía, nombrando una nueva comisión y recomen- 
dando la mayor eficacia en sus trabajos. Fijóse ésta en 
los indicados manantiales de Vento, y particularmente en 
los que con predilección distinguia el Obispo D. Enrique de 
Almendaris, que dio su nombre al rio que allí alimentan. 
En la memoria ó informe redactado por el ingeniero di- 
rector de la empresa, hay largas consideraciones sobre 
aquellos manantiales, la calidad de sus aguas, analizadas 
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asi como las del rio, por el Sr. D. Luis Casaseca, con aU 
gunas indicaciones sobre el probable origen de ellas* Ocú- 
pale, sobre todo, la orilla opuesta del rio y el punto tan 
inferior donde brotan; de cuyas dos condiciones dependió el 
plan de las obras proyectadas, reducido á represar las aguas 
de los manantiales con un fuerte y elevado malecón, que 
eleve su nivel, hacerlas pasar el rio y conducirlas á un pun- 
to conveniente de la Habana, para la debida distribución, 
por medio de. una canal abierta, donde se oreen y benefi- 
cien al contacto del aire atmosférico. En cuanto á la canti-r 
dad que los manantiales represados pueden procurar, el 
Sr. Alvear la cree mas que suficiente, puesto que un 
imperfecto ensayo dio que la cantidad era nueve veces 
mayor que la del acueducto de Fernando VII, tomada en 
los filtros, y de consiguiente mucho mas aun que la lle- 
gada á la Habana. El cálculo publicado en la memoria, su- 
pone las necesidades de esta población para la bebida y 
usos económicos, baños y regadio de patios y pequeños jar- 
dines, en unos 70 litros diarios por habitante. Contando 
300,000 de éstos, dentro de pocos años, puesto que en el 
dia la población permanente y transeúnte se acerca á 200 
mil, resulta una cantidad necesaria de agua de 21 mil me- 
tros cúbicos, que con otros tantos para el servicio público, 
hacen 42 mil; lo cual dá 140 litros diarios por habitante. 
Esta cantidad no es exagerada, como lo demuestra la Co- 
misión en su memoria, pues á parte de las causas que im- 
ponen un gran consumo de agua bajo el cielo ardiente de 
los trópicos, el de algunas capitales de Europa y de Amé- 
rica está calculado de un modo aun mas crecido. Así, por 
ejemplo, el de Roma llega á 1105 litros por habitante, 
el de Nueva York á 687, el de Filadelfia á 1 60, el de Mar- 
sella á 470, etc. 

Empero el plan de la empresa se extiende á suministrar 
agua también para el riego simultáneo de una cuarta parte 
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de los terrenos que en las cercanías de la Habana lo nece- 
sitan, que calcula en 23 ó 24,000 hectáreas, así como para 
quintas, fábricas, etc. Llega pues á una suma de 120,000 
metros cúbicos diarios, la cantidad necesaria, habiendo 
de suprimir la Zanja real que hoy dia surte para parte 
de ella. 

£1 costo de las obras, comprendidas las necesarias para 
el surtimiento de la ciudad, está calculado en cerca de un 
millón ochocientos mil duros ; y con este motivo la memoria 
del Sr. Alvear presenta un resumen curioso, de las sumas 
invertidas en otras capitales, y precedentemente para el 
abasto de aguas de la Habana : á saber ; la Zanja real con su 
represa y el acuducto de Femando VII con sus filtros y 
cañerías : resumen que merece ser leido y meditado, — 
Pero, no debo extenderme mas sobre este asunto, que in- 
terrumpo sintiendo no poder destinar mas espacio á los 
extractos de un documento que tanto honra á su autor, y 
sobre el cual están basados todos los trabajos que actual- 
mente se practican, y que tuve el gusto de ver en compañía 
de aquel distinguido ingeniero. 



CAPITULO II 



Plan de tareas y cooperación para ellas. — Nueva sección qae comprendían : sus 
dificultades : mis deseos. — Obstáculo inesperado. — Daños que él me ocasionó. 
— Escuela normal de Guanabacoa. — Mis ocupaciones. — Mi colaboración en la 
prensa habanera. — Anliguos amigos y protectores. 



Mi plan, como dejo indicado, era enterarme de los ade* 
lautos hechos en la Isla de Cuba, durante mí ausencia, en 
los diversos ramos que antes habia tratado, y ademas el 
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estudio de otro nuevo y no menos interesante, no compren- 
dido en mis antiguas investigaciones: á saber; el esladq 
irúelectual y moral del pais. 

Para este vasto trabajo no me bastaban, como se puede 
conocer, los documentos publicados ; me era preciso visi- 
tar el país, ver los establecimientos, y analizar, digámoslo 
así, todos los exponentes ostensibles de la ilustración y de 
la moralidad, que el mismo pudiese ofrecerme. La tarea, 
pues, era ardua y complicada, y desde luego comprendí, 
que de ella no pódia salir mas que un primer bosquejo 
sumamente incompleto y defectuoso. 

La novedad, ademas, del asunto, acrecentaba la dificul- 
tad para tratarle debidamente ; porque apenas habia docu- 
mentos regulares y periódicos sobre sus progresos ó histo- 
ria. Lo esencial habría de depender de la apreciación 
imparcial ; mas para hacerla eran precisos datos y hechos, 
y los datos eran incompletos y los hechos no bien compro- 
bados. 

Sin embargo, el interés mismo de la materia que mi 
plan abrazaba por primera vez, excitaba mi deseo de estu- 
diarla; y no negaré que en este influia una mira, mas 
transcendental que la de dar á conocer los adelantos del 
país, bajo el punto de vista intelectual. Esta mira, era y es 
la siguiente. 

En los pueblos modernos, donde la prosperidad y la ri- 
queza pública parecen fundados en el progreso puramente 
material, debido en gran parle á las condiciones naturales, 
á la actividad y á los capitales, tomando, como prestada ó 
alquilada, la potencia intelectual que los dirige y fecun- 
diza, suelen mirarse con desden los gérmenes indígenas 
de esa eminente y esencial potencia directora y desaten- 
derse casi del todo su cultivo y su fomento. Al mismo 
tiempo, las grandes riquezas y consideraciones sociales, que 
procura el progreso material, dejan como eclipsado el 

AELACION. 2 



— 18 — 

mérito de la inteligencia, á la cual, cuando mas, se la dis- 
pensa un aprecio subalterno; y por otra parte, la imposi- 
bilidad de conquistar con el oro esla elevada categoría 
del hombre, verdadero destello de la divinidad, suele pro- 
ducir, en los que solo brillan por los reflejos del metal 
que poseen, una envidia enconada que toma para ocultarse 
el falso disfraz del desden y de la indiferencia. 

Durante mi residencia en la Isla de Cuba, tuve mas de 
una ocasión de confirmar esta observación, que de antiguo 
habia hecho yo en Europa; pero allí, por la mayor genera- 
lidad del principio que eleva los hombres de mérito á la 
consideración social, resulta menos evidente la posición se- 
cundaria en que suele dejarse alguno de los ilustrados. 

De los muchos inconvenientes que ofrece, en las pueblos 
modernos, este exclusivismo injusto en favor de las riquezas, 
que ahoga el desarrollo de las demás categorías, es uno 
muy trascendental, la penuria que al fin engendra, de ca- 
pacidades para la enseñanza, para la administración, y 
hasta para la misma dirección de las empresas lucrativas, 
que prestan empleo á los capitales; penuria que obliga á 
buscar en el extranjero, los hombres inteligentes é instrui- 
dos, que el simple estímulo del aprecio público, hubiera 
creado en el país ; al paso que, los talentos indígenas, des- 
atendidos y como desdeñados, pierden su vitalidad y ener- 
gía natural en esfuerzos efímeros y estériles, que dan á las 
manifestaciones de su inteligencia ahogada, un carácter 
vago, ligero é inconstante, que forzosamente tomaron, por 
haberse visto desdeñada en sus mas elevadas, nobles y uti- 
les aspiraciones. 

Habiendo reconocido todas estas cualidades y defectos y 
las causas que los producen, al concebir el plan de un 
bosquejo histórico sobre el estado intelectual de la socie- 
dad cubana, me inspiró, pues, la esperanza de vengarla, 
digámoslo así, del injusto desden con que es mirada, por 
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las clases á que antes he aludido; creyendo que podría, 
no obstante su reciente origen y sus contrariados esfuerzos, 
presentar al público, bajo el punto de vista del talento y 
de sus producciones en la Isla de Cuba, un cuadro que no 
contrastase demasiado, al lado de el ofrecido por la riqueza 
de las de su suelo y la actividad de su comercio. 

Empero á los primeros pasos que comencé á dar en está^ 
nueva senda de investigaciones, tropecé con un obstáculo, 
que ciertamente no esperaba encontrar cuando dejé la Eu- 
ropa para estudiar de nuevo el antiguo teatro de mis ob- 
servaciones. Me habia precedido un libro, de un escritor 
justamente apreciado en el país por su incontestable talento 
y útiles producciones, ciegamente amado de la juventud, y 
con el cual tuve la desgracia de sostener una polémica lite- 
raria, allá en los años de mi primera residencia en la Ha- 
bana. En los artículos de mi adversario, me herían mas 
que todo, las alusiones contrarias á mi afecto al país y á su 
juventud, lo cual engendró entonces prevenciones hostiles 
que acibararon mi existencia. 

El transcurso de los años, constantemente ocupados por 
mí en tareas y publicaciones que tuvieron la Isla de Cuba 
por objeto, parece debia haber destruido completamente 
tan antiguas é injustas prevenciones; y tal hubiera suce- 
dido, si el autor á que aludo no hubiese creído oportuno y 
conveniente el sacarlas del olvido que merecían, reimpri- 
miendo, como introducción de sus obras, toda la antigua 
y triste polémica juvenil, á que antes he aludido. No me 
permitiré penetrar en la intención del escritor que esto 
hizo, años después que mi mano estrechó la suya en París, 
cuando citas imparciales desus.obras, en las mías, podían 
haberle demonstrado, que mi corazón no abrigaba recuer- 
dos hostiles. Tampoco hago mención de estos hechos, para 
manifestarle el menor resentimiento ; pero, sea ó nó cierta 
en él, la mrra de influir contra mí en el ánimo de la 
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juventud cubana, no puedo menos de decirle, que lo ha con- 
seguido^ aunqueincompletamente. 

En la serie de las investigaciones y diligencias que he 
practicado, para ser, como ardientemente deseo (y cual se 
verá plenamente demonstrado en la segunda sección de esta 
obra) justo apreciador de ella, he hallado muchas pruebas 
de la desconfianza y prevención que me eran tan penosas y 
tan nocivas, puesto que ademas de afligirme por su injus- 
ticia me privaban de la cooperación amistosa de los contra 
mí preocupados; pero en la mayor parte, debo confesarlo, las 
prevenciones no existian, habiendo hallado en lugar de las 
que se intentara excitar, reiterados testimonios de aprecio 
íntimo, de deferencia bondadosa y de recuerdos honrosos, 
que mis antiguas tareas habían dejado. Por último y para 
terminar de una vez, para no volver jamas á mencionar, esla 
jdigresion penosa, debo decir el motivo que me ha decidido 
á hacerla; que no es otro que el escudarme en parte contra 
Ja crítica que podrá hacerse, y que reconoceré jusla, del 
incompleto é imperfecto cuadro intelectual que contendrá 
esta obra ; debiendo atribuir muchos de esos defectos, al de 
la falla de cooperación que, por la indicada desconfianza 
sugerida contra mí, me han negado personas muy estudio- 
sas y entendidas que me esquivaron, manteniéndose en un 
retraimiento cauteloso, muy vecino de la enemistad que 
\hubiera sido altamente notable declararme. 

De las diversas fuentes donde podía yo ilustrarme, sobre 
los adelantos intelectuales del país, era una muy fecunda y 
principal, la formada por sus exponentes públicos; á saber : 
las obras y los periódicos. Tarea pesada y ademas difícil, 
porque no hay en la Habana un centro donde se archiven y 
conserven, y también porque el mayor número de los segun- 
dos, suelen ser completamente olvidados, después de haber 
vivido una muy efímera existencia. ¿Se creerá acaso, que 
esla fugacidad en la vida y en la memoria, son testimonios 
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de la indiferencia ó nulidad de las producciones? — No 
ciertamente. Las causas son otras, como demonstraré en su 
lugar y tiempo; mas el hecho es real y de sus consecuencias 
me be lamentado mas de una vez. 

A mediados de octubre habia ya acopiado una inmensi- 
dad de folletos y de revistas, visitado la Universidad y las 
£scuelas especiales, y sobre todo conferenciado con mis ilus- 
trados amigos. En aquellos dias, hice una nueva excursión 
á la villa de Guanabacoa, donde bajo la activa protección 
del ilustrado General Concha, se habia fundado la Escuela 
normal, regeneradora de la enseñanza primaria en la Isla 
de Cuba, y puesta al cargo de los PP. Escolapios, dignos 
hijos de S. José de Calasanz. La descripción de este impor- 
tante establecimiento, se hallará en la sección correspon- 
diente de esta obra; pero no puedo menos de mencionar 
ahora la satisfacción que me ha causado la vista de la ju- 
ventud escogida, enviada de todos los puntos de la Isla, 
adonde debe volver apta para dirigir excelentes escuelas, 
para difundir nuevas ideas útijes, y para dar un vigoroso 
impulso á la enseñanza pública. Al ver reunidos aquellos 
aplicados jóvenes, no pude menos de encomiarles la 
grande y noble misión que les estaba confiada; misión civi- 
lizadora y moral, mas fecunda en bienes reales que todas las 
•empresas materiales. Les anuncié mi próxima excursión á 
las ciudades del interior que los habian enviado, prometién- 
doles vulgarizar por todas partes, las gratas esperanzas que 
era justo fundar en ellos, al conocer su aplicación, sus ade- 
lantos y su ejemplar conducta. 

Apenas empezaba y sin saber cómo, mis ocupaciones se 
iban complicando y el tiempo me era ya cortísimo para 
desempeñar lo que habia emprendido. La novedad y el 
ínteres de las nuevas instituciones, de todo género, forma- 
das des|)ues de mi partida en 1835, me atraia de un lado, 
y del otro la necesidad de conocer la serie de los sucesos 
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yerificados^ en tan largo periodo y en la numerosa serie de 
objetos que abrazaban mis estudios y el plan de mí obra; 
requería un grande acopio de documentos y una asidua 
lectura. Estas mismas ocupaciones diarias, me sugerían 
reflexiones que, pudiendo ser de alguna utilidad al pú- 
blico, me decidieron á insertarlas en el Diario de la Ma- 
rina, cuyo ilustrado y activísimo Director D. Isidoro Araujo 
de Lira, puso desde luego sus columnas á mi disposición. 
La Verdad Católica^ en íin, me pedia un contingente amis- 
toso, que no pude rehusar á sus celosos redactores ; aun- 
que desde luego previ, que esta colaboración me seria mas 
nociva que útil, por circunstancias especiales de la opinión, 
sobre las cuales debo decir dos palabras mas adelante. 

£1 plan de mi empresa y las afecciones de mi corazón, 
me tenían ademas en relación incesante con personas tan 
recomendables por su carácter y posición social, como por 
su instrucción y laudable celo en ayudarme y cooperar al 
éxito de aquella. En el curso de esta narración y también 
eñ el cuerpo de la obra, cumpliré con el para mí deber sa- 
grado de mencionarlas, sino con toda la efusión de gratitud 
y de aprecio que me han inspirado, con la justicia que á su 
noble cooperación es debida. Pero desde luego, mi cora- 
zón no resiste al deseo de nombrar á mi antiguó amigo el 
Sr. D. Tomas de Juara y Soler, en cuya casa hallé una 
familia, cuya bondad y cariño la hizo sentir la antelación 
que había tomado la del excelente Sr. Torices ; el bonda- 
dosísimo Sr. Marqués de la Real Campiña, cuya genero- 
sa protección adquiría mayor precio, por la vivísima satis- 
facción que le causaba el favorecerme y que me expresaba 
hasta con lágrimas de júbilo y cariño ; el culto é ilustrado 
Sr. Marqués de Armendaris, ardoroso protector de todo 
lo útil á su país, y que bajo este aspecto, tuvo la bondad de 
dispensarme mas de un testimonio de benevolencia ; el tan 
instruido como desgraciado D. Venceslao de Yilla-Urrustia, 
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antiguo secretario déla Junta de Fomento, en cuyo destino 
prestó eminentes servicios al país, que lees reconocido. La 
pérdida de la vista^ en este hombre distinguido, debió serle 
tanto mas sensible cuanto era ardiente el culto que á las 
bellas artes profesaba ; pero Dios le dio la consoladora com- 
pensación de una mujer y una familia, cuyo elogio en mi 
boca no seria mas que un débil eco de la opinión pública. 
Tuve también la grata satisfacción, de hallar en la Ha- 
bana, aunque achacosa por la edad, otra persona distin- 
guida, que todo el mundo aprecia con justicia ; el excelen- 
te Sr. Conde de Fernandina, zeloso é ilustrado patricio, 
cuya cooperación está de antemano asegurada á cuanto de 

. noble y útil se emprende ó se realiza en su país. A su lado, 
y por las antiguas é invariables relaciones que los unen, 
mencionaré otro antiguo amigo, cuya actividad me sorpren- 
dió hallar tan viva como su afecto. El Sr. D. José Pizarro 
y Gardin, antiguo síndico de la Junta de Fomento, comenzó 
muy joven á prestar servicios á los intereses cubanos ; y esa 
larga carrera, de solicitud y de esmero patriótico, hace que 
su nombre se encuentre asociado á empresas útiles, ya 
casi olvidadas en el público, pero cuya mención no desa- 
tenderá la historia. — El Sr. Pizarro y Gardin había sido, 
en los años de mi antigua residen^ki en la Habana, mi con- 
sultor y mi ayuda ; misión amistosa y protectora que des- 
empeñaba, con el concurso de otros tres amigos, benemé- 
ritos cubanos, los Sres. D. Juan Montalvo y 0-Farrill, 
D. Rafael 0-Farrill y Arredondo, y D. Nicolás de Cárdenas 

^ y Manzano, cuya pérdida debe llorar la Habana tanto como 
envanecerse por haberlos producido. 

Recordando aquel período de mis tareas y no pequeñas 
luchas, cuando la novedad de los estudios científicos atraía 
contrariedades y hallaba mas de un obstáculo, me es grato 
consignar aquí el júbilo que me causó encontrar, tan ani- 
mado por el zelo público como premiado con el aprecio 
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general, al antiguo secretario de la Sociedad económica, 
D. Joaquin Santos Suares; otro afectuoso y predilecto amigo, 
á quien acudia yo con frecuencia, seguro de hallar su apoyo 
en la corporación que debia sancionar mis proyectos. El ha- 
llazgo de su amistad invariable, después de un tan largo 
período, y los testimonios que de ella medió, reuniéndose 
al vivo recuerdo de los favores que yo debia á su recomen- 
dable hermano, el Sr. D. Leonardo, adquirieron un valor 
colectivo que me era á la vez satisfactorio y honroso. En 
efecto, cuando un hombre, después de una larga carrera, 
llena de vicisitudes é infortunios, puede mostrarse rodeado 
del aprecio de tales amigos, la calumnia y la perversidad 
deben avergonzarse de haberle maltratado. 

El público me dispensará esta digresión de recuerdos 
afectuosos, que poco ó nada le interesan ; aunque mas ade- 
lante, si mi trabajo obtiene su aprecio, no estará de mas que 
sepa la influencia que en el alma y en las disposiciones del 
autor para realizarle, han tenido esos sentimientos amisto- 
sos, esos testimonios de cariño, esa protección material y 
moral, causas poderosas y auxiliadoras de mi energía, fuer- 
temente amenazada por la desgracia y el desaliento, cuando 
la última vez pisé las playas cubanas. Foresto pues, no me 
es dado resistir al deseo de citar las personas, que con su 
afecto ó con sus servicios, secundaron mi plan y mis tareas; 
y bajo este aspecto mi deber de gratitud, se transforma en 
deuda de justicia. 
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CAPITULO III 

Excursión á Matanzas. — Recuerdos del motivo de mi primer viaje en 1821. — 
Antigua Factoría de tabacos. -— Proyecto olvidado. — Excursiones en la ciudad. — 
Noticias y datos estadísticos. — Colegio de niñas pobres y hospitales. — Proyecto 
de acueducto. 

' £1 arreglo de varios negocios de la compañía del camino 
de hierro del Coliseo, rama de unión del de la Habana con 
Matanzas, precisó á pasar unos diasá esta ciudad, á mi exce- 
lente amigo el Sr. Torices. No vacilé en aceptar su ofer- 
ta de acompañarle, porque este viaje iba á procurarme dos 
satisfacciones, á cual mas gratas ; ver en notable progreso 
y adelanto el lindo pueblo que dejara enll821^ y conocer 
toda la restante familia de la dignísima esposa de mi amigo. 
Pero ¡ ah! tantos años de ausencia habian hecho anchas 
brechas en la ya vieja generación de mis relaciones ; y á no 
haberse como esmerado la nueva , en demonstrarme su buen 
afecto, debido solo á recuerdos heredados, los que la vista 
de Matanzas traia á mi mente, me hubieran afligido. 

Mi antigua residencia en aquella ciudad no fué en el pe- 
ríodo de mis tareas científicas, sino en otro poco anterior 
que me llevó á la Isla de Cuba con una misión del gobierno, 
á que hice alusión hace poco. Era el tiempo en que el pro- 
greso de las ideas liberales en España, sancionaba todas las 
medidas obtenidas hasta entóneos con notables esfuerzos 
de perseverancia, por las Corporaciones de la Habana. La 
supresión de la antigua Factoría de tabacos, y la declaración 
de la libertad absoluta al cultivo y á la elaboración de esta 
planta, habian figurado entre las conquistas de aquella. 
Sin embargo , parece que las graves discusiones á que 
diera lugar la resolución y el examen de los diversos as- 
pectos de la cuestión del cultivo, habian dejado algunas 
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ideas en ]ns oficinas, que siendo favorables al principio de 
libertad decretado, no envolvian un anatema absoluto con- 
tra la Factoría. En los últimos años que precedieron al cam- 
bio político de 1820, el último ministerio del Sr. D, Fer- 
nando Yll, habia estudiado esta cuestión y concebido el 
proyecto de reorganizar la antigua Factoría de tabacos de 
la Habana, sobre nuevas bases y con diversas tendencias. 
Adoptando el principio de conservar el monopolio del taba- 
co en la Península, aquel gabinete creía tan fácil como emi- 
nentemente útil, establecer al lado mismo del cultivo y de la 
elaboración libre en la Isla de Cuba, una casa que, por cuen- 
ta del gobierno, protegiese álos vegueros, premiase el tra- 
bajo, estimulase los adelantos y garantizase la venta de las 
calidades preciosas, sin exponerlas á la terrible lucha de 
la concurrencia y á los incentivos peligros de la activa de- 
manda extranjera ; causas que, podian influir mas ó menos 
en el progresivo descuido de las calidades superiores y en 
la pérdida futura de las especiales en que se distinguid Cuba 
y especialmente su Vuelta de Abajo, de todas las comarcas 
del mundo. La Factoría, pues, no gozaría de privilegio al- 
guno sobre las empresas libres, pero seria mas protectora 
y benéfica, proponiéndose fines trascendentales, que ellas 
no pensaban tomar en cuenta. 

Ademas de la protección al cultivo y á los vegueros, el 
proyecto á que aludo comprendia las mejoras en la elabo- 
ración del rapé, que hasta entonces se habia practicado de- 
fectuosamente eii la Isla de Cuba, lo cual habia hecho casi 
exclusivo el uso del francés, que solo debia sus calidades á 
las preparaciones y los métodos en su fabricación adoptados. 

Para realizar estas grandes reformas, el Rey nombró en 
1818 ó 1819 una persona activa y llena dezelo, que identi- 
ficada con la tal idea, que en gran parte concibiera, era 
muy capaz de llevarla á cabo. Mis relaciones de amistad y 
de remoto parentesco con el Sr. D. Agustín Rodríguez y 



Fernandez, que fué el Factor general nombrado, y el dis- 
tinguido aprecio que me dispensaba» me hicieron partíci- 
pe del proyecto y hasta se contó conmigo para su realiza- 
ción, confiando en mis conocimientos científicos, no obstante 
mi corta edad. 

El cambio político de 1820, no destruyó el proyecto 
larga y laboriosamente concebido, sino que fue prohijado 
por el distinguido Ministro de Hacienda D. José Canga 
Arguelles, quien al confirmar la misión dada á Kodrigpez 
me agregó á ella, para que le acompañase á la Habana, 
pasando por Francia para estudiar en Burdeos y sobre> 
todo en Toulouse, los procedimientos de fabricación del 
rapé y del picado para cigarrillos. 

Verificado por mí este estudio y hechos todos los encargos 
de máquinas y utensilios, para introducir la reforma en 
la fabricación, nos embarcamos en Burdeos por la Habana, 
adonde llegamos á principios de IS^l. Para la realización 
del proyecto, en la parte mas perentoria y puramente prác- 
tica, me trasladé á los molinos de S. Agustín, que están 
situados á la orilla del rio de este nombre, cerca de Ma- 
tanzas, donde durante cinco mes consecutivos formé todos 
los planos para la nueva instalación. Después me trasladé, 
con el mismo objeto, é hice iguales trabajos, en los molinos 
llamados del Rey, situados á la falda del Castillo del Prín- 
cipe extramuros de la Habana; mientras que el Sr. Ro- 
dríguez tomaba en la Factoría las medidas convenientes, 
para dar principio al plan protector del cultivo, que dejo 
en parte explicado. 

Pero no sé qué intluencias ó raciocinios obraron en el ani- 
mo del ilustrado Ministro que allá nos enviara, para ope- 
rar un cambio súbito y completo en sus ideas sobre el 
proyecto, que anuló con una sola plumada, mandando su- 
primir completamente la Factoría é interrumpir todos los 
trabajos comenzados. 
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Tal fué el motivo que me había llevado á Matanzas en mi 
juventud, antes que^ en 1822, se me hubiese nombrado en 
Madrid profesor de Historia natural para la Habana . Hice la 
relación de estos hechos, no por lo que á mi concierne, que 
no ofrece importancia alguna, sino por la que puede tener 
su conocimiento para la historia del cultivo del tabaco en la 
Isla de Cuba ; pues están ya casi olvidados, no hallándose 
citados en escrito alguno, que yo sepa. 

En aquella ya remota época, en que la ciudad de Matan- 
zas era tan diversa de lo que es ahora, me unieron á ella 
las amistosas relaciones que contraje con tres hombres dis- 
tinguidos, cuya memoria se conserva viva : D. Tomas Gener, 
D. Andrés Arango y D. Cecilio Ayllon ; todos ellos unidos 
también, con el memorable y digno Intendente D. Alejandro 
Ramírez, cuya sentida muerte acaeció durante mi resi- 
dencia allí. 

El recuerdo de aquel período agradable de mi vida, me 
parecía tanto mas lejano, cuanto había sido grandioso el 
progreso de la población y grande también el cambio físico 
que notaba, en los pocos amigos deentóncesque la muerte 
había respetado. Una familia, de la cual la Señora mayor 
vive todavía en la Habana, me había dejado gratísima me- 
moria de Matanzas, por el hospedaje cariñoso que me 
había dispensado. La familia del Sr. D. José de la Vega, re- 
producida ahora en las de los SS. Almagros, padre é hijos, 
parece haberles transmitido la amistad que me profesara. 
Esta otra serie de generaciones vivas, creadas durante mi 
ausencia de Matanzas, me hacen también medir el largo in- 
tervalo transcurrido. 

Por todas partes hallaba objetos que me traían á la me- 
moria, como en la ilusión de un sueño, el grato período de 
mí primera residencia á las orillas del Yumuri; sobre todo, 
la Plaza de armas, donde había vivido en compañía del 
amable, culto é ilustrado Ayllon y del excelente Torrubiano. 
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Con la digna viuda del primero, la Sra. Marquesa de Vi- 
llalba y su recomendable hijo mayor, había ya: tenido 
ocasión en la Habana, de rejuvenecer mis pasadas afec- 
ciones. 

La primera excursión que hice en Matanzas, al siguiente 
dia de mi llegada, fué al. paradero del cammo de hierro, 
donde la vista de un arbolillo me recordó gratamente mi 
antigua existencia estudiosa. Era un joven individuo de la 
especie que en los bosques de la Nueva España, procura la 
goma elástica, denominado allí árbol del Ule, y que es 
la Castilloa elástica de los botánicos. Yo le habia mul- 
tiplicado extraordinariamente en el Jardin Botánico de la 
Habana, donde siempre incluía semillas de él, en las fre- 
cuentes distribuciones que hacia á los hacendados y culti- 
vadores. No obstante parecia haberse perdido en la Isla 
después de mi partida, pues ni habia visto árbol algu- 
no después de mi llegada, ni nadie me daba razón de donde 
existian. Recorriendo la colección de Memorias de la Real 
Sociedad patriótica, tuve motivo para convencerme de la 
pérdida del árbol que yo tanto habia recomendado, pues 
al recorrer en la Habana, hacia pocos dias, los números pu- 
blicados, durante mi ausencia de la Isla, de las citadas 
Memorias vi, con sorpresa y tomé nota de ello, que en la 
sesión de 29 de abril de 1859, se habia hecho mención 
encomiadora de la nueva industria, que yo habia recomen- 
dado años antes en mis escritos, encargando á un Sr. Bau- 
zan, emigrado de Méjico, que procurase semillas ; lo cual 
no pudo cumplir, pues según carta escrita por él, de Lagu- 
na de Términos, en diciembre del mismo, y publicada en el 
n' de febrero siguiente, no habia hallado los árboles en fruto. 
Se puede pues imaginar la grata sorpresa que me causó 
la vista del arbolito de la gfoma elástica, que parecia na- 
cido allí, para felicitar, con un grato recuerdo, mi venida 
á Matanzas. 
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Hallé allí muchas personas laboriosas é ilustradas, que 
desde luego sé ofrecieron á ayudarme con sus noticias y úti- 
les indicaciones. El joven Director de la Aurora D. Rafael 
Olero, el laborioso D. Pedro Antonio Alfonso, archivo vivo 
cuya erudición iguala á su franqueza, y D. Ildefonso de 
Estrada y Zenéa, literato' distinguido y amable poeta, fue* 
ron los primeros que me favorecieron con sus visitas y que 
enriquecieron mi cantera con preciosas notas. Tomaron á 
su cargo reunirme documentos sobre Matanzas^ acompa- 
ñarme á los establecimientos y procurarme suscriptores 
para mi obra. Cooperadores ardientes para esta última ta- 
rea, fueron los dos hermanos SS. Jimenos, D. Francisco y 
D. José, conocidos por su posición social y el zelo con que 
promueVen y secundan cuanto es útil al país. 

En compañía del primero y del Sr. D. José María Casal, 
fui una tarde á visitar el Colegio de niñas pobres, estable- 
cido en una casa del nuevo barrio de Simpson. Fué promo- 
vido á principios de 1843, en la Diputación de la Real 
Sociedad económica, porelSr. Casal, que nos acompañaba, 
cuyas luchas y perseverancia para llevar á cabo tan bené- 
fica idea, ocuparán una distinguida página en la Historia 
Matancera. Lo que inventó, lo que arbitró, lo que realizó 
para reunir fondos, excede á toda comparación. Fué se- 
cundado por un hombre benéfico, el Sr. D. José Tomas Ven- 
tosa, que consiguió agenciar medios para adquirirla casa, 
pudiendo al fin abrirse el Colegio el 8 de febrero de 1847 
con diez niñas internas, que se pusieron al cuidado de la 
Sra. Doña Pilar Rodríguez, que tuve el gusto de conocer al 
frente de dicha casa. 

£[ sistema de la educación que se les da, es tan sencillo 
como la clase á que pertenecen las niñas y el objeto á v¡ue 
se las destina. De consiguiente, nada hay allí de lujo ni de 
superfluidad. Ellas mismas hacen el servicio doméstico, 
ayudando y aprendiendo así todas las tareas de la limpieza, 
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de la cocina, del lavado, etc., sin dejar por eso de adquirir 
la enseñanza escolar, que les es precisa y las labores pro- 
pias de su sexo. 

El Colegio de niñas pobres de Matanzas, se halla vigi- 
lado por la Comisión de Señoras protectoras, y depende, 
como los demás establecimientos, de la Junta municipal de 
beneficencia. 

Esta posee hoi dia fondos bastantes con que sostener los 
tres establecimientos que tiene á su cargo, á saber; los 
hospitales de Sania Isabel y San Nicolás^ y el Colegio; y tam- 
bién distribuye socorros domiciliarios. Ademas de varios 
fondos de donaciones y suscripciones, cuenta la Junta con 
el real en barril de harina introducida, y un derecho que 
pagan los pasajeros^ que arriban al puerto, conforme á lo 
prevenido por el Gobierno superior político en 10 de marzo 
de 1852 y olra posterior aclaratoria de lo que de este ar- 
bitrio corresponde á aquella corporación. 

Salí del Colegio de niñas pobres, muy satisfecho de cuanto 
habia visto, así como de las cualidades de la directora, 
que me pareció necesitar un teatro mas vasto para desple- 
' garlas. Deseando terminar el dia entretenido con el mismo 
género de ideas, nie encerré en mi cuarto á recorrer parte 
de los documentos que me habia remitido el Sr. Alfonso. 
Desde luego conocí, que desgraciadamente no podría yo 
hacer uso, ó mejor dicho, publicar, todos los que mi la- 
borioso colaborador me proporcionaba; pero á lo menos, 
debia extractarlos ligeramente. 

El hospital de Santa Isabel fué fundado para recoger 
toda clase de varones, pobres de solemnidad, siií distinción 
de naturaleza ni de casta. Fué reformado por disposiciones 
del zeloso intendente D. Alejandro Ramírez, cuando hizo 
su beneficiosa visita á Matanzas en 1 820. Amplióse para 300 
camas, con distinción para pobres, militares y colonos ex- 
tranjeros, y se proyectaron los jardines, el anfiteatro, etc. 
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Su digno sucesor, D. Claudio Martínez de Pinillos, luego 
Conde de Villanueva, llevó al cabo la empresa, queS. M. 
aprobó en R. orden de 15 de marzo de 1832 y otra pos- 
terior de 8 de marzo de 1841. La construccionse comenzó 
por la parte mas indispensable, invirtiéndose los fondos 
obtenidos de la venta del antiguo hospital de S. Juan 
de Dios, que parece fué debido á las limosnas recogidcis 
en las años de 1750 á 1752, por un vecino caritativo, 
D. Carlos Tapanes, y ademas varios donativos y legados, los 
productos de funciones teatrales, la donación del terreno 
por D. José Cabrera, y varios arbitrios que concedió la Su- 
perintendencia. 

Esta creó en 1838, cuando se terminaron las obras, 
una Junta de inspección, presidida por el Gobernador su b 
delegado y varios individuos, incluso el Cura párroco, á la 
cual se agregaron luego dos vocales de la clase de veci- 
nos. Después, la administración del hospital de Santa Isa- 
bel, entró á refundirse en el plan general de benelicencia, 
de que daré noticia en la parte correspondiente de esta 
obra. 

El hospital de S. Nicolás^ destinado para mujeres, fué 
debido á la piedad del Pbro. D. Nicolás Gonzales de Cha- 
vez, que consignó á él el impuesto que reconocian 57 caba- 
llerías de tierra de la hacienda de Camarioca y varios 
créditos antiguos. Pasaron años sin que nadie cobrase estos 
tributos, hasta que en tiempo del Capitán General Valdes, 
representaron dos mujeres desconocidas, para que se mi- 
rase este negocio con el interés que merecia. Así se veri- 
ficó, decretándose la instalación. En 1° de julio de 1846, 
bajo el mando del Exmo. Sr. D. Leopoldo O'DonnelI, 
se comenzó la construcción en el barrio de- Versalles, 
donde hoy se halla, así como el precedente hospital para 
varones. Un año después, la caridad pública acrecentó 
sus recursos, y la Superintendencia le dio mas de seis mil 



duros en efectivo, ^a considerable número de sokires y 
otros que se vendieron, todo lo cual- fué aprobado por 
R. orden de 1 7 de febrero de i 847« 

Con pena me veo obligado á abreviar estos extractos, que 
terminaré reasumiendo los presupuestos formados para ei 
año de 1 860« 

Hospital de Sta. Isabel. Entradas 15^433 pesos fuertes : 
Gastos 14,053. En las primeras hallo los productos de es« 
tancias en el hospital, de enfermos blancos á razón de 10 
reales plata, los de color á 8 y 4 i/2 los enviados por cor- 
poraciones. En los gastos advierto que los sueldos absorben 
4,682 pesos fuertes, el lavado y compra de ropas, 1,125, 
que con los de víveres y medicinas suben á 7, 800, 

En el presupuesto del Hospital de S. Nicolás ^ las entradas 
están calculadas en 24,271 pesos fuertes y las gastos en 
22,463. En las primeras figuran los productos del lavado 
de la ropa de los hospitales civil y militar, que allí se hace, 
ascendentes á 4,400 pesos fuertes. En los gastos, los em- 
pleados absorben 4,669 pesos fuertes y los víveres y medi- 
cinas cerca de 3,000. 

El Sr. Alfonso me remitió también estados de los en- 
fermos y fallecidos en los dos hospitales civiles y el militar 
de Matanzas ; los primeros firmados por el Sr. D. Rafael 
H. Pérez y el tercero por el Dr. D. Tomas Pintado. Todos 
se refieren al quinquenio de 1 854 á 1 858 ; y los extrac- 
taría con gusto ahora, si no esperase conseguir en la Ha- 
bana, datos mas completos sobre todos los hospitales de la 
Isla, que me permitirán estudiar mejor la cuestión higié- 
nica. 

Finalmente, el Colegio de niñas pobres^ que también 
es llamado Casa de beneficencia j tiene presupuntados 
17,822 pesos fuertes como entradas y 17,619 para los 
gastos. En estos figuran los sueldos por 3,422 pesos fuer- 
tes, y el alimento, calzado, y género para labores, por 

RELAGIOM. 3 
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7,161. La parte sola de alimento y medicinas, asciende á 
4,384 pesos fuertes. 

El Sr. D. José de Escalada y Gil, se ha ocupado con 
celo de este útil establecimiento, y de él tengo á la vista 
un voluminoso cuaderno de datos y de observaciones. Ha- 
llanse las cuentas de 1858, que daban entonces un déficit 
de 1,650 pesos fuertes, pues siendo las entradas solo de 
8,645 los gastos ascendían á 10,295. Contaba 50 alumnas 
de plaza; 1 directora, 5 ayudantas y 7 sirvientes, incluso 
el portero. Entre las entradas figuran 923 pesos fuertes de 
producto del trabajo de las niñas. Dividiendo el gasto, por 
el número de las personas sostenidas, resultaba para cada 
una, al mes, 14 pesos fuertes y 5 centavos. El alimento 
solo, por 8 pesos fuertes y con ropa y medicinas, por 
9 pesos 37 c. El costo de la educación llegaba á 4 pesos 
68 c. al mes : lo cual hace el gasto medio mensual de 
14 pesos 5 c. indicado. 

Tamiuen tengo á la vista, un censo de la población de la 
jurisdicción de Matanzas , de fines de 1 858 , que le dá un total 
de 75,080 habitantes, entre los «uales figuran los blancos, 
con el número 32,906, los libres de color con 6,J955, los 
esclavos con 33,535 mas 152 emancipados y 1,232 chinos. 

La solicitud del mismo amigo, solo pudo procurarme, 
sobra movimiento anual de la población, un estado de 
cinco años (1854 á 1858) déla parroquia de Pueblo nuevo, 
que extractaré ma& adelante, y otro de pasajeros entrados 
en el puerto, en los mismos años. Fueron, respectivamente, 
1,175, 805, 740, 573 y 842, ó sea un total de 4,131 en 
los cinco años. La aparente disminución que se nota, en 
los últimos años, procede del número de pasajeros que 
arriban á la Habana, aunque con destino á Matanzas. 

Dejé para otro dia la continuación del examen y extracto 
de documentos. En el siguiente hice conocimiento con un 
joven ingeniero mejicano, muy instruido y aplicado, que 



se ocupa de empresas internantes para la Isla de Cuba. Es 
el Sr. D. Juan P. Sánchez, de quien tenia yo noticia por 
unos artículos que salieron á luz hacia poco en la Aurora 
de Matanzctó del 19 de octubre, sobre su tren para elaborar 
e\ azúcar. Esperando el éxito de . ensayos mejor dirigidos 
que los practicados hasta el dia, el Sr. Sánchez concentra 
ahora su estudio en la empresa de c<Miducion de aguas po- 
tables á la ciudad, cuyos planos y cálculos tuvo la bon* 
dad de ensenarme y de explicarme con prc^ijidad. Hé aquí 
un resumen déla historia del proyecto. 

En 1845 concibió el Sr. D. Manuel del Portillo, la cons- 
trucción de un acueducto, tomando las aguas del rio de San 
Agustin,.en el punto llamado represa de Contrerm. Hasta 
1847 fué tan lento el curso del expediente, que el Sr. Por- 
tillo abandonó la idea. Fué reanimada en 1 852 por el ayunta- 
miento. El ingeniero civil Sr. Sagebien, presentó un plano y 
presupuesto para traer el agua por cañerías de hierro, de 
un punto llamado Paso del medio. Como la altura de este 
punto no fuese suficiente, el proyecto comprendía una 
máquina hidráulica situada en la represa de Conlreras. 

Los estudios del acueducto fueron de nuevo suspendidos. 
Posteriormente se formó una comisión facultativa , con el 
fin de proseguirlos, presidida px)r el distinguido ingeniero 
D. Francisco de Alvear y Lara, de quien hice ya mención 
hablando del acueducto de la Habana, que en la actualidad * 
dirige. Su partida á la Península obligó á nueva suspen- 
sión en 1856. Luego pasó á otros ingenieros, sufriendo re- 
petidas interrupciones hasta mayo de 1859, en que el ayun- 
tamiento encargó al joven mencionado la prosecución de. 
los estudios; y desde aquella fecha datan los trabajos que 
me ha presentado. 

Reconoció diez manantiales de los mas considerables que 
existen en un radio de 12 kilómetros al rededor de Matanzas 
y de ellos ha aforado los tres que le parecieron mejores. 
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Son los llamados de San A^tirij el del potrero de Medina y 
el del potrero del Padre Chavez; los cuales, no obstante ser 
la estación de seca rigurosa, dieron respectivamente por 
segundo 185 litros, 300 y 218. El análisis de estas aguas, 
hecho por el Sr. Munck, confirmó sus excelentes cualida- 
des. Después de muchas nivelaciones y cálculos, el Sr. Sán- 
chez se ha decidido por el manantial del potrero de Me* 
dina^ que reúne circunstancias mas favorables para la con 
duccion, aunque con la desventaja de hallarse solo á 20 
metros de elevación sobre el nivel del mar, lo cual exige 
el auxilio de máquinas hidráulicas ó de vapor, para ganar 
el nivel de 55 metros que demanda el servicio de la ciudad. 
Los depósitos colocados á esta altura serán dos, capaces 
cada uno de 14 millones de litros, con cuya cantidad puede 
ser abastecida la población durante seis ó siete dias, si ocur- 
riese algún entorpecimiento en las máquinas. La longitud 
de la cañería, desde el manantial á los depósitos, será de 
1 1 kilómetros próximamente. La cantidad de agua está cal- 
culada para una población de 50 mil habitantes, á razón 
de 140 litros, comprendidos riegos de calles y jardines, 
baños públicos, etc. 

Es de esperar que ese importante proyecto se realize 
ahora, después de tantos años de concebido, y que la po- 
blación de Matanzas, rodeada de aguas saladas y salobres, 
no carecerá mas tiempo de las potables. 

Terminé el dia 2 de octubre haciendo una campestre ex- 
cursión al delicioso ingenio de la Cumbre que domina al 
pintoresco Valle del Yumuri, y en el cual suele pasar tem- 
poradas de verano, la familia del Sr. D. Guillermo Jenks, 
su dueño ; pero, no hallándome con ella, la amenidad del 
sitio perdia para mí dos terceras partes de su interés. Así 
fué que regresé pronto á Matanzas, con el Sr. Pujadas, 
yerno de aquel, quien tuvo la bondad de acompañarme, en- 
señándome de paso su lindísima quinta situada sobre la 
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misma colina, desde la cual se descubre el gracioso valle de 
justísima nombradía. 



CAPITULO IV 



Excursión á Cárdenas. — Actividad y adelantos. — Excelentes relaciones que hice. — 
Noticias sobre la población. — Fundación y comercio. — Habilitación primera del 
puerto. — Progreso de la población. — Datos antiguos y modernos. — Regreso á 
Matanzas. — Jjt Aurora y sus artículos. — Bibliotecas particulares. — Nuevos 
proyectos. 



Mis estudios y excursiones fueron interrumpidas por 
otra que hicimos á Cárdenas, el excelente Sr. Torices y 
yo. Llevábanle allí negocios de la Compañía del camino de 
hierro de Cárdenas y Júcaro, que contaba con su buen cri- 
terio é imparcialidad, para zanjar varias dificultades que, 
ocurrían entre los proyectos del ingeniero y los deseos de 
los almacenistas. 

Partimos el 29 y fuimos á alojarnos á la casa de éste el 
muy entendido D. Juan fi. Henrique. Su Señora es uno 
de los tipos de dulzura y de bondad, que ofrece con frecuen- 
cia el bello sexo en la Isla de Cuba. Tiene cuatro niños 
amabilísimos, que hicieron para mí todavía mas interesante 
aquella morada de franqueza y sencillez cubana. 

Apenas llegamos, empecé á conocer hombres apreciables 
y de cualidades notables, por la inteligencia, la actividad y 
el ardor que desplegan sobre aquellos manglares. La po- 
blación, que puede decirse data de ayer, no debe decirse 
que sale del mar, sino que la invade. Es curiosísimo ver 
como allí se construyen muelles, calzadas y habitaciones ; 
lodo sobre el agua. Los rellenos se hacen con tierra y pie- 
dra traída de lejos, con duelas y arcos de bocoyes, con basura 
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y todo lo que viene á la mano. Fuertes pilotajes de caoba, ^ 
jiqui, sabicú y júcaro y otras maderas marmoleas, sirven 
de cimiento á las construcciones de espaciosos almacenes, 
servidos por camilesde hierro, y de bellas casas que luego 
son amuebladas con el lujo norte-americano y europeo. 
— El piso de todas las habitaciones bajas dista una vara de 
una ciénaga permanente, donde se forman millones de en- 
jambres de molestísimos mosquitos, y ejércitos incalcula- 
bles de cangrejos de todos colores y dimensiones. Los gran- 
des espacios que entre las casas se e ncuentran aun por 
construir, se hallan inundados y cubiertos de mangles blan- 
cos, que se extienden á grandes distancias en torno del 
pueblo. Por esto sorprende mas, ver en la espaciosa calle 
real, que se pierde de vista por su longitud , magníficas casas 
de mamposterías, con preciosas balconadas, amplias puertas 
y ventanas, siempre abiertas, que dejan manifiesta la ri- 
queza y el buen gusto del mueblaje y de los adornos. 
, La compañía del Sr. Torices me procuró al momento el, 
conocimiento de las personas mas notables de Cárdenas^ 
que no podré mencionar ^ cual deseara, por la necesidad en 
que me hallo de reducir mi narración. De todos he reci- 
bido testimonios de aprecio y deferencia, y algunas, como 
los Sres. D. Mateo Barrete y D. Francisco Jiménez, llevaron 
su amable solicitud en favor de mi empresa, hasta el ex- 
tremo de constituirse en agentes oficiosos de ella. 

En la familia del segundo, hallé ademas el cariño que 
tanto ambiciono, y con el cual la providencia no me ha sido 
avara. La hospitalidad que la casa del Sr. Jiménez dis- 
pensa á sus amigos, es de aquellas que reemplazan en el co- 
razón, la ausencia ó la falta de una familia ; con lo cual 
está todo dicho en pocas palabras. Agregúese á esto , el ta- 
lento clarísimo del dueño, su prodigiosa actividad, y las 
simpatías que su carácter inspira, y se comprenderá cuan 
grato me fué su conocimiento. 



-. 39 — 

Debíamos permanecer pocos días en Cárdenas, y así pro- 
curé aprovecharlos, á reserva de volver mas tarde en el 
período de la zafra y de los grandes embarques por aquel 
puerto. Reunense en él, ó mejor dicho, dá salida, á las 
inmensas cosechas de las mas ricas comarcas azucareras de 
la Isla de Cuba, que existían en estado de bosques vírgenes, 
en la época de mi antigua residencia en la Isla. De entonces 
acá ¡qué cambios, qué progresos, qué adelantos en el' cul- 
tivo, en la población y en la cultura intelectual de estos dis- 
tritos, que apenas eran nombrados ! 

Me apresuré en pedir datos de todo género, pues mi am- 
bición nó tiene límites cuando viajo haciendo exploracio- 
nes. Unos me fueron dados entonces, otros me los remitie- 
ron después : mas no podré mencionarlos ni siquiera 
extractarlos todos. El plan de mi obra me obliga á eliminar 
multitud de datos locales, que serian preciosos para la his- 
toria civil de la Isla y para la particular del progreso de 
sus varias comarcas. 

Visitando la iglesia, supe que mi buen amigo D. Tomas 
de Juara, habia sido uno de los primeros suscriptores 
para erigirla. Ahora la importancia de Cárdenas pide 
un templo mas giandioso. Si no se apresuran á construirlo, 
y si vá mas aprisa la conclusión del bello teatro, del hospi- 
tal y de los cuarteles, ellos harán contraste con la Casa 
Santa para la congregación de los fieles. 

Me enseñó todos estos edificios el Sr. D. Carlos Cruzat, 
otro ilustrado y simpático comerciante de Cárdenas, que 
tuve la fortuna de conocer y la no menor dicha de aumentar 
con él la grata lista de mis amigos. No satisfecho de acom- 
pañarme á ver lo mas notable de la nueva población, me 
favoreció dándome á conocer, y procurándome apreciar, lo 
para él mas interesante; su esposa y sus hijos. ¿Quién pu- 
diera creer, hallándose en la naciente Cárdenas, en la linda 
habitación del Sr. Cruzat, en su delicada mesa, al lado de su 
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hermosa compañera, que aquella escena de bienestar, de 
cultura, de buen gusto, se veriGcaba en una población, ape- 
nas edificada, cuyas orillas cenagosas habitaban hacia po- 
cos años, millones de cangrejos y pobrisimos pescadores? — 
Terminóse la soirée, dándome la Señora de Crúzate con su 
conversación amena é interesante, una prueba evidente de 
que la belleza y el baen tono no eran las únicas cualidades 
que la distinguian, pues su corazón y sus sentimientos, 
valen mas todavía. 

Por todas estas causas, mi corta residencia en Cárdenas, 
fué una especie de encanto incesante, continuación feliz 
del que me habia seguido desde mi llegada á la Habana y 
precursor del que me esperaba en todos los puntos de la 
Isla. 

Pero los deberes del estudio me obligaban á sustraer- 
me á las seducciones de la amistad, para concentrarme en 
el retiro de mi cuarto á otras de diverso género, que me 
procuraba el análisis de los documentos que reunia» Se ha 
consignado en las Memorias de la Real Sociedad económica 
de la Habana (n* de febrero de 1838), una noticia intere- 
sante sobre la fundación y los primeros progresos de Cár- 
denas, de la cual voy á tomar algunas notas, cooperando así 
á conservar aquellas. 

Las órdenes para la fundación de un pueblo, se expidie- 
ron por la Superintendencia en tienípo del Sr. Pinillos, á 
principios de d827. Aquel punto correspondia entonces al 
partido de Lagunillas, y llamó la atención por la salida que 
por él buscaban ya los frutos de las fértiles comarcas veci- 
nas y también las distantes, que no tenian otro en la larga 
extensión de 68 leguas de costa comprendidas entre Sagua 
la Grande y Matanzas. La Real Hacienda habia adquirido 
2 caballerías y 400 varas mas en la ciénaga contigua á la 
costa, y sobre ella se trazó la nueva ciudad, se dividió la 
superficie en mananzas, y estas en 240 solares, que distri- 
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buyeroa al valor de 200, 150 y 100 pesos cada uno, respec- 
tivamente á su, posición frente la playa, en las esquinas ó 
en medio de aquellas; reconociendo un censo de 5 por 
ciento al año, con el favor de 4 muertos. 

Pero la actividad de los trabajos no data mas que de 1854, 
prestando los vecinos del pueblo y de las haciendas, brazos 
y auxilios para los terraplenes de las calles, las calzadas y 
los muelles. El movimiento que se operaba en el interior 
de los campos, no era menos activo é intenso. A la reparti- 
ción de la hacienda de MacurigeSj siguieron las de Cañongo 
y realengo de la Pendegera^ y los vecinos del nuevo pueblo, 
esperaban ya ver partir de allí para la Soledad^ el camino 
de hierro que proyectaba una compañía anónima. En el año 
de 1836, se exportaban por él, mas de 11,000 bocoyes de 
miel de purga, 1,220 de azúcar moscovado, 1,000 pipas 
de aguardiente, 55,650 cajas de azúcar, 15,000 sacos de 
café, 8,000 hanegas de maiz, etc., con una cantidad con- 
siderable de carbón y leña, apreciada lo menos en 25,000 
cargas y variedad de otros productos. Estas exportaciones, 
para la Habana y Matanzas, procedian de 56 ingenios y 25 
cafetales de la jurisdicción y de 78 fincas de otras muy leja- 
nas. Contribuyó á facilitarla salida de mieles, el permiso para 
que las cargasen allí directamente los buques nacionales 
y extranjeros; lo cual constituyó la primera habilitación del 
Puerto de Cárdenas, consignada ya en el Capítulo agricultura 
de mi primera obra. En el año de 1816, surgieron de allí 
20 buques cargados con este fruto. 

La población, salida de la nada, crecía con rapidez. £1 
censo de 1857, daba yá 155 casas construidas y 86 en cons- 
trucción de las cuales 7 solamente eran de mampostería y 
las demás de tabla y guano comprendiendo 67 estableci- 
mientos de venta pública, habitadas por 1,192 individuos 
de los cuales 805 eran blancos y 587 de color.. Se contaban, 
en los primeros, 80 matrimonios, pero no había una sola 
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escuela, y para asistir á la misa, el punto mas inmediato, 
era á ocho leguas de distancia en Limonar, donde residía 
el párroco. Una suscripción de 140 vecinos del pueblo y 
dé las fincas inmediatas, procuró la suma de 3,000 pesos* 
fuertes para la continuación del templo. 

Al lado dé estos números, es curioso examinar los aná- 
logos que expresan la situación presente de la población y 
del comercio de Cárdenas. 

El último censo dá á la población del casco de la ciudad, 
el número de 12,000 habitantes al minimúm y el délas 
casas asciende á 1563, de las cuales 582 son de mampos- 
tería, 34 de ellas de alto, y casi todas las demás de tabla 
y teja, pues solo se cuentan 5 cubiertas de guano. Los pre- 
cios de los alquileres han crecido én proporción del de los 
terrenos. Los solares de la caite de Pinillos, por ejemplo, 
que en 1840 se vendian ya á 1,500 pesos fuertes, al máxi- 
mum, se solicitan hoy á 6,000. Los del muelle, reparti- 
dos á censo á 200 pesos en 1827 y 1828, como dejo dicho, 
llegaban ya á 800 y 1,000 en 1840, y en el dia se pagaron 
á 10,000. Hace dos años (1857) que se vendió una manzana, 
con frente al mar, entre las calles de Ayllon y de Ruiz, en 
30,000 pesos fuertes. En general, los solares comunes se 
venden á mil pesos. 

Los alquileres, en la calle real, llegan á 102 pesos ó 
6 onzas de oro al mes, y hay algunas casas alquiladas á 
2,000 duros al año. En la calle de Ayllon, reditúan i ,200 
y 1,400; las chicas 17 duros al mes, y en la calle real no 
baja ninguna de 25. 

Los valores exportados, ya para el extranjero ya para la 
Habana y Matanzas, son considerables, y serán menciona- 
dos en el lugar conveniente de esta obra. Hallándome en 
Cárdenas, lomé nota d^l transporte de frutos, hecho en 
1859, hasta el fin de agosto, por los ferro-carriles de Cár- 
denas y Júcaro. Ascendian á 586,107 cajas de azúcar, 
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46,007 bocoyes mosco vádó, 66,929 id. miel de purgá^ 
y 2,615 pipas de aguardiente. 

Las almacenes donde se reciben estos frutos son consi-* 
derables. Solo los de la casa Jimeno, Dihigo y C% recibie-* 
ron y exportaron en 1859, cerca de 200 mil cajas de azúcar, 
y 34 mil bocoyes de moscobado y mieles, procedentes de 
29 ingenios de la línea de Cárdenas y de 24 de la de JÚt 
caro. £1 número total de Ingenios que se servia de dichas 
vias para dar salida á sus frutos, era de 200. Los muelles, 
para el embarque, tienen uno 500 y otro 950 varas, de 
largo, con tres carrileras. Las mieles se vierten de los bo- 
coyes en grandes tanques, que luego proveen, por medio 
de mangas, los lanchones, que allí atracan provistos de 
nuevos embases. 

El embarque de cajas de azúcar se practica con una 
celeridad suma. A la extremidad de los muelles, adonde 
atracan las embarcaciones, hay casillas muy capaces, que 
pueden contener hasta 6,000 cajas. Tienen puertas al cos- 
tado, con aparejos, lo cual permite embarcar á la vez 
cinco cajas, en un minuto. En cinco horas queda completa 
la carga de los vaporcitos de transporte, que suelen llevar 
de 1,500 á 2,000 cajas. 

Como se puede conocer, me es forzoso interrumpir 
esta relación interesante, para no hacer este resumen 
demasiado largo y desproporcionado con lo que habré 
de decir de otras regiones de la Isla. Los datos oficiales 
serán consignados en la obra general y en capítulos espe- 
ciales. 

Salí de Cárdenas el 3 de noviembre, contento y pesaroso. 
Contento, por lo que había visto y observado; pesaroso, de 
no poder prolongar mi residencia como el interés del país 
lo requería y mi gratitud á sus habitantes me lo inspiraba. 

Al llegar á Matanzas supimos que S. M. la Reina se 
habia dignado honrar con el título de Senador del Reino, 
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» 

al buen amigo, que yo acompañaba ; el Sr. Torices. La no- 
ticia debió serle satisfactoria é indudablemente lo ha 
sido; pero este convencimiento, ni yo ni nadie pudimos 
deducirlo de la Gsonomía ni de la conducta succesiva de 
este hombre sencillo, afable e igual en todas las circuns- 
tancias ya prosperas ya adversas de la vida. Sin embargo 
un dia llegará, en que la fuerza misma de los sucesos y el 
mérito incontestable de este sugeto, le harán comprender 
que la noticia recibida entonces, al llegar de Cárdenas á 
Matanzas, debia cambiar su posición y sistema de vida. 

El 4 de noviembre, fiesta de S. Carlos, patrono de Ma- 
tanzas, los redactores de la Aurora me hicieron el deli- 
cado obsequio de consagrarme todo el número, con noti- 
cias que, por mas de un motivo, debian serme interesantes. 
En efecto, ellas me servirán para agregar algunas pince- 
ladas al muy rápido bosquejo que de la nueva Matanzas 
habia empezado, á trazar, antes de mi e&cursion á Cárde- 
nas. 

Los datos reunidos en la ^íurora del 4 de noviembre 1 859, 
comprenden noticias curiosas sobre las escuelas y cole- 
gios, teatro, progresos intelectuales, etc. Ellas, unidas á 
las suministradas por el iSr. Alfonso, á las que él mismo ha 
consignado ya en su interesante libro intitulado Ápunteíi 
para la historia de la Isla de Cuba^ con relación á la ciudad 
deS. Carlos de Matanzas^ impreso en esta ciudad en 1854, 
y á las varias noticias publicadas, datos oficiales, etc., su- 
ministran un caudal precioso, que sin duda sabrá utilizar 
alguno de los hijos predilectos de aquel suelo, tan fecundo 
en talentos como en bellezas. 

El cuadro de mi obra no me permite insertarlas todas, 
pero las esenciales para juzgar de la importancia económica 
é intelectual de la próspera. Matanzas, serán fiel é impar- 
cialmente consignadas en las secciones y capítulos respec- 
tivos y adecuados» No debo, sin embargo, prescindir de 
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mencionar aquí el interesante resumen que, con motivo de 
mí viajq, fué redactado y publicado en las Auroras de Ma- 
tanzas, en aquellos dias del mes de noviembre, donde se 
hallan consignadas unas importantes noticias sobre el pro- 
greso material é intelectual de la población matanzera. 

£1 siguiente dia, le pasé agradablemente ocupado, visi- 
tando la selecta biblioteca del Sr. D. Ildefonso de Estrada 
y Zenéa, de quien hice ligera mención antes, y allí pude 
tomar nota de muchas producciones cubanas, particular- 
mente periódicas. Después tuve el gusto de visitar el Colegio 
llamado de la empresa, que con tanto acierto como inteli- * 
gencia dirige el Sr. D. Antonio Guiteras, de cuyas obras 
haré mas tarde la mención debida á su mérito y al infati- 
gable zelo del autor. ' 

No sabré decir todo lo demás que vi y que hice en aquel . 
último dia de mi pasajera visita á Matanzas. Recuerdo que 
visité también la rica biblioteca eclesiástica del Sr. Cura 
provisional, á quien me habia recomendado piro distin- 
guido y muy ilustrado sacerdote de la Habana, el Sr. D. Ana- 
cleto Redondo, actual cura párroco de Monserrate» que 
me dio mil testimonios de benevolencia y de aprecio. Mis 
relaciones con el primero tenian por objeto ver el modo de 
establecer allí las conferencias de S. Vicente de Paula, 
que tan buenos resultados estaban dando en la Habana, y 
de las cuales nada he dicho todavía. 

También adquirí conocimiento, del proyecto de Liceo, que 
ocupaba mucho á la juventud inteligente, y que se esta- 
bleció algunos meses después, con esplendidez y lucimiento; 
del proyecto de teatro, que iba á pasar al periodo de eje- 
cución, gracias á la actividad y al empeño del zeloso Go- 
bernador, el Exmo. Sr. D. Pedro Estevan Arranz, que todo 
el mundo quiere en Matanzas. En fin, antes de partir recibí 
cartas, libros, folletos y notas, para ocupar mi tiempo y 
ejercitar de nuevo mi gratitud. No poco gasto de ella 
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exigia ya la amabilísima hospitalidad qiie me concediera 
el respetable Sr. D. Guillermo Jenks, y toda su interesante 
familia; a^í es que salí de aquella casa querida, en un 
estado tal de tierna afección, muy distante ya de la que 
debiera creerse en mi edad, si los años hubiesen enveje^ 
cido mi corazón. 



CAPITULO V 



Nuevas ocupaciones en la Habana. — Preocupación pública por la guerra con Marruc> 
COS. — Obstáculos á mi empresa. — Prevenciones injustas. — Proyecto de escuela 
de párvulos. -^ La Verdad católica. — Cooperación á ella. — Cambio de jefes. — 
Recuento de ejemplares de mi obra. — Extravíos increibles. — El Capitán General 
Sr. Serrano. — Visita del Sr. Ovando. — La Condesa de San Antonio. — La poe- 
tisa Avellaneda. ^ La Sla. Felicia Auber. — Mis amigos. 



En la capital me esperaban una infinidad de ocupaciones, 
(>reparadas de antemano y que^ no obstante mi ausencia, ha* 
bian continuado su curso por el impulso rápido que yo les 
diera antes de mi repentina partida. La atención pública y 
particular se hallaba excitada por la noticia de la guerra 
declarada al Bey de Marruecos, que iba á imponer grandes 
sacrificios á la nación y á acrecentar los compromisos del 
Gobierno, Este suceso no dejaba también de perjudicaí* 
al pacífico proyecto de mi publicación, pues este género de 
empresas sufren siempre con la existencia simultánea de 
las belicosas. Era natural, y pronto llegué á convencerme 
de ello, que las suscripciones para la guerra de África, se- 
rian mas atendidas que mis débiles llamamientos en favor 
de mi futura obra. Mas este convencimiento no me arre* 
draba, porque también preveia que los habitantes de la 
Isla de Cuba si podían olvidar algún dia los sacrificios que 
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la primera les imponia, conservarían algún recuerdo del 
viajero que les dejara la segunda. 

Era, sin embargo, ocasión de pensar seriamente en ella y 
de calcular y meditar sobre lo á que me comprometia. Una 
condición especial, y que yo mehabia impuesto comoim- 
prescriptible, alejaba de mi proyecto toda esperanza de 
contar para su realización con protecciones interesadas. La 
condición era, una absoluta imparcialidad, conservando 
mi independencia, así del Gobierno como de las distintas 
opiniones en que se dividen los habitantes de la Isla, por 
razón ó consecuencia natural de sus simpatías política», 
aspiraciones de clases, posiciones sociales, intereses de 
profesión, etc. Como se puede comprender, mi propósito 
me alejaba de todo éxito rápido, que supusiese un entu- 
siasmo ó la esperanza de hallar en mi futura obra, un apoyo 
á tendencia alguna parcial, que no llevase el sello de una 
noble, justa y laudable aspiración, hacia el adelanto real, la 
gloria y la prosperidad de la Isla de Cuba, bajo todos as- 
pectos considerada. 

Esta severidad de principios, dando desde luego á mí 
programa un carácter de rígida imparcialidad, que no 
se proponía complacer pasión alguna, sino á la razón y á la 
justicia, me enagenaron desde el principio de mi viaje, 
muchas simpatías, en los círculos extremos de opiniones 
que ofrece la población cubana. Para que, por muy pocas 
líneas, se pueda juzgar de las diversas tendencias que fueron 
hostiles al plan de imparcialidad, que desde el principio 
no oculté á nadie, diré simplemente, que las ofrecen en la 
Isla, de uní! parte los sostenedores de viejos abusos, por 
ignorancia ó por interés; de la otra los que, debiendo su 
nombre y su fortuna al país, miran con ceño su fama y su 
prosperidad crecientes; y por último los que, en extremo 
celosos de tales adelantos, quisieran que nadie mas y ellos 
participase ni tomase á su cargo referirlos, publicarlos y 
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recomendarlos. Creo haber dicho lo bastante para ser com* 
prendido, y también compadecido por los hombres sensatos 
é imparciales á quienes en testimonio del aprecio y de las 
distinciones que les he debido, haré la triste revelación de 
que mi empresa lo mismo que mi corazón han sufrido mas, 
por el desden incaliflcable de los segundos, que por el exce- 
sivo aunque disculpable patriotismo de los terceros. No cor- 
responde á un libro de la naturaleza del presente, el ofrecer 
mas que en breves lineas, la expresión de sentimientos 
personales desagradables : pero si Dios me concede vida y 
salud, no renuncio al que creo un deber, de combatir en otra 
obra, con la merecida energía, tan fatales prevenciones y 
funestas preocupaciones, igualmente deplorables y nocivas 
al interés social de la Isla de Cuba. 

En los meses anteriores, me habia yo ocupado en la 
Habana, de promover la fundación de una escuela de pár- 
vulos, elemento indispensable de una buena enseñanza pri- 
maria y base fundamental de la educación, que no pueden 
dar á sus hijos las madres pobres y en extremo ocupadas. 
Tuve un auxiliar ardoroso para mi proyecto, en el reco- 
mendable amigo D. José Ramirez Ovando, Catedrático en la 
RL Universidad, uno de los redactores de la Verdad Católicaj 
y persona en quien hallan feliz acogida, por encontrarse al 
unisón con sus bellos sentimientos, todas las ideas cristianas 
y generosas. Sus muchas relaciones en la capital, le facilita- 
ban lo que á mí me era mas difícil; el hallar cooperación 
generosa para el planteamiento del proyecto, que durante 
algún tiempo no pude considerar mas que como una inspi- 
ración ó una esperanza, porque nos faltaba lo esencial para 
realizarlo; á saber : una maestra ó directora. 

La Providencia vino inesperadamente á vencer esta difi- 
cultad, como sucede tantas veces. Con las Hermanas de la 
caridad francesas, recientemente llegadas, para cubrir las 
necesidades del Colegio de Santa Isabel, Casa de Beneficencia 
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y hospitales, y cuya introducción en la Isla de Cuba será una 
de las palmas inmarcesibles del General D. José de la Concha, 
fueron dos muy inteligentes en la educación de los párvulos, 
pues habian dirigido Salas de asilo en la nación á que per^ 
tenecian. Hablar con su zeloso director espiritual el Padre 
Bosch; visitar en su compañía el Colegio y las hermanas; 
conferenciar sobre el modo material de instalar allí una es- 
cuela; ponerme de acuerdo con el activo Sr. Ramírez Ovando; 
confiarle lo jpias difícil de la empresa, y reservarme y poner 
por obra la mas fácil; fué una rápida tarea, que hoy es el 
día que no comprendo aun como se ha realizado. 

Me aproveché de la Revista la Verdad Católica^ para in- 
sertar algunos artículos que preparasen é ilustrasen la opi- 
nión sobre las mencionadas escuelas, y utilicé un gran nú- 
mero de ejemplares de unos discursos que, en el año de 
1839, había yo pronunciado en el Ateneo científico y litera- 
rio de Madrid, cuando secundaba allí una idea semejante, 
que luego se desarrolló en feliz y creciente escala . Dichos 
ejemplares, que yo remitiera entonces para hacer circular 
en el público habanero, habian quedado íntegramente ol- 
vidados en un cajón, durante los veinte años transcurridos. 
Al reflexionar ahora sobre la oportunidad de este hallazgo, 
en una época en que tales impresos iban á ser mas útiles 
que cuando yo los había remitido, no puedo menos de reco- 
nocer una de esas mil combinaciones providenciales, que 
vulgarmente se atribuyen á la casualidad, prefiriendo dar- 
les esta calificación, que nada dice ni significa, á confesar 
que existen así en los hechos físicos lo mismo los morales, 
leyes admirables de coordinación y dependencia, tan ver- 
daderas como incomprensibles. 

La Revista la Verdad Católica , había llamado mi atención 
antes que llegase á la Habana y que tuviese la fortuna de en- 
trar en relación con sus ilustrados redactores los Sres. Ovan- 
do y Ü. Ramón de Armas. El espíritu eminentemente 

RELACÍON. 4 
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mercantil de la ciudad, cuando yo la habia dejado en 1855, y 
las noticias y relaciones que recibí después, no me hubieran 
hecho presumir, si no lo viera, que allí se hubiese estable- 
cido un periódico semejante ; y sin embargo, en pocas par- 
tes pedia ser mas provechoso. Dejando á un lado las cues- 
tiones puramente católicas que en él se examinaban y dis- 
eutian, y para cuyo juicio no soy yo competente, todas las 
demás entraban en el círculo económico-político, moral y 
religioso de los estudios, que con tanta predilección me ocu- 
pan hacia mas de quince años. Mi nuevo modo de ver, por 
efecto de ellos, la marcha y el progreso de las sociedades 
modernas, me decidió, como he dicho antes, á cooperar 
á la difícil misión emprendida por los jóvenes cuanto per- 
severantes é ilustrados redactores de la Verdad Católica; 
sobre cuya tarea diré ahora las dos palabras que dejé ofre- 
cidas. 

Hay en la Isla de Cuba, una numerosa parte del público 
activo y especulador, cuyas ideas» exactas en todo lo con- 
cerniente á la vida material y al orden que ella establece 
en las sociedades, participando de la exactitud del hecho, 
obtienen diariamente, por la experiencia, una sanción prác- 
tica que les dá el aspecto de la verdad. Para los tales, ¡do- 
loroso es decirlo ! la vida del cuerpo, la vida terrenal, tran- 
sitoria y perecedera, es todo; la vida de las almas, verda- 
dera existencia real y como (al eterna, es nada. Desgracia- 
damente, este orden lamentable de ideas; reminiscencia 
en Europa de una triste filosofía en decadencia, forma 
como el catecismo de la clase de público á que aludo; or- 
den de ideas que para ellos es inconcuso, como límite mo- 
ral de una civilización en la cual creen figurar intelectual- 
mente, lo mismo que en la material por su posición y su 
fortuna. 

Con tales antecedentes y con tal educación, por lo común 
no precedida de instrucción alguna, puede imaginarse lo 
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que tales hombres pensarían, del antiguo profesor de bo- 
tánica, ánles solo ocupado en tareas científicas en relación 
con los intereses materíales del país, que al cabo de 25 años 
de ausencia regresaba, predicando la mfremacia de tos nuh 
raleSj la necesidad urgente que habia de fundar sobre ellos 
la civilización y el progreso moderno, para que, dejando 
de ser anárquicos y perturbadores del orden, se identifi- 
casen con él, con la paz de las familias y con la estabilidad 

de los estados. 

* 

No necesito, pues, decir que mi colaboración á la Revis- 
ta religiosa, me fué nociva en la opinión de tales gentes, 
por desgracia mia, no insignificantes ni faltas de influencia ; 
y no lo fué menos la estimación que mis ideas, en el or- 
den moral á que me refiero, obtenían de personas tan pia- 
dosas como ilustradas, contra las cuales sin embargo, toda 
censura ó calumnia enmudecia. 

Muchas veces se me hizo la advertencia amistosa, de lo 
que me perjudicaban así la emisión de tales ideas como la 
continuidad de tales relaciones ; y otras tantas rechazé con 
altivez el consejo ; pues nada realzaba mas la intrínseca ele- 
vación de mis principios, como el verlos censurados por 
quienes deberían considerarse honrados en adoptarlos. Pero 
esto, como se puede conocer, no disminuia sino que au- 
mentaba, las causas de la hostilidad que se me habia decla- 
rado, la cual no pudiendo monstrarse en público, porque 
no osaba medirse conmigo, recurría á medios ocultos, y 
sobre todo á ese implacable desden, esterilizador vergon- 
zante de mis proyectos, á que antes he aludido. 

La partida del benemérito Marques de la Habana, con 
toda su familia, justamente querida y apreciada, y la lle- 
gada de su digno sucesor el Capitán General D. José Ser- 
rano y su interesante esposa, preocuparon naturalmente 
los ánimos, aquellos dias, obligándome á mí á dar tregua á 
varias ocupaciones que requerían un estado normal en las 
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oficinas y en los negocios. Empero, aproveché mi tiempo 
en hacer numerosos extractos, en formar el plan de mi ex- 
cursión al interior de la Isla y en anunciarla á mis amigos, 
para que se preparasen á secundarme* 

Una ocupación incidental é inesperada fuéá distraerme, 
en aquella época, de mi estudio y exploraciones. El Go- 
bierno de S. M. comprendiendo la necesidad de poner al 
dia délos progresos materiales de la Isla de Cuba, la Sección 
económicO'poUtlca^ de la voluminosa obra que habiayo pu- 
blicado en París, se dignó aprobar la redacción de un Suple- 
mento; pero al mismo tiempo, y deseoso de utilizar algu- 
nos de los ejemplares que de aquella habia tomado, y que 
estaban incompletos, me pidió los complementos necesa- 
rios para ellos, encargando al mismo tiempo al Capitán 
General, como Superintendente general Subdelegado de Ha- 
cienda, que hiciese averiguar los cuadernos y láminas que 
faltaban en los 80 ejemplares completos que habian ido 
á la Habana. £1 Sr. de la Concha me confió esta averigua- 
ción, en el archivo de la Intendencia. 

Antes de instruir al público del resultado increible de 
esta averiguación, debo decirle, que no sé por qué causa, 
prevención fatal ó espíritu de hostilidad, las oficinas déla 
Habana me la habian declarado, ruda é implacable, con par- 
ticularidad después que la muerte del Intendente Conde 
de Villanueva, protector de*mi obra, me dejó sin apoyo. No 
tienen cuento los entorpecimientos que se opusieron sin 
cesar, al recibo y recuento de los cuadernos, al pago pun- 
tual é inmediato de su importe, al cumplimiento en fin de 
la larga serie de providencias que exigió la conclusión de 
una obra tan difícil y voluminosa, interrumpida varias ve- 
ces por falla de fondos y por los frecuentes cambios po- 
líticos, que en tan largo período, paralizaron el curso 
de los negocios públicos y particulares. Intendente hubo, 
que al llegar á la Isla y sin causa ni motivo, interrumpió 
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bruscamente el pago délas suscripciones del gobierno^ y el 
sueldo con que yo subsistía en París ; y baria falta un vo- 
lumen para referir los mil obstáculos que se inventaron 
para entorpecer mi laboriosa empresa. 

Lo mas sensible y deplorable fué, que la hostilidad al au- 
tor se estendió á la obra. Lejos de utilizarla en las oficinas^ 
donde sin jactancia mia puedo asegurar, que algo podian 
aprender en ella, fué víctima de un verdadero destrozo van- 
dálico : á tal punto, que ni un solo ejemplar, de los ochentfi 
que recibió la Intendencia, quedó completo. Así, al hacerse 
á mi vista el examen y recuento de las existencias en cuar 
demos de texto y en láminas, resultó la enorme é inconce- 
bible falla de cinco mil de los primeros y diez t/. siete mil de 
las segundas. Al ver este resultado y al recordar todos los 
obstáculos, embarazos y dificultades sin cuento que he su- 
frido, parece que una ira oculta y concentrada, nacida ,no 
sé porqué, se habla desahogado destrozando la obra mas 
preciosa, bajo el aspecto material, que ha salido hasta ahora 
á luz sobre dominio alguno de la monarquía española. 

Instruido el Gobierno Superior de esta pérdida, cuya 
reparación exigiría un nuevo y considerable gasto, no se 
decidió á hacerlo, limitándose á encargarme completar los 
ejemplares que fuerana la corte. En vista de esto, me 
ratifiqué en el plan que liabia ya formado para la redac- 
ción del Suplemento, de modo que él solo pueda, hasta 
cierto punto, suplir en las oficinas la falta de la obra. 

Así pasaba yo mi tiempo en la Habana, sin descuidar 
los otros trabajos, mientras que se ausentaba el Sr. Mar- 
ques de la Habana y tomaba el mando su apreciable succe- 
sor. No le fueron precisos á este y á su bella compañera 
muchos dias para ganarse las simpatías del público; pues 
hay personas que gozan del raro privilegio de ser queridas, 
y los Condes de S. Antonio se hallan en este caso. 

Yo tenia el honor de conocer al General, desde Europa, 



— 54 — 

y así pude presentarle pronto á mí amigo el Sr. Ramírez 
Ovando. La entrevista fué interesante, por los asuntos pu- 
ramente morales que tratamos, y por la recíproca impre- 
sión que los dos sintieron. La natural elocuencia ardorosa 
del Sr. Ovando, la elevación de sus principios, la dignidad 
de sus frases, lo escogido cuanto adecuado de su clara 
dicción, y sobre todo la fe y la unción que revelaban sus 
palabras, sorprendieron agradablemente al nuevo Jefe de 
la Isla ; al paso que la noble franqueza del General , la aten- 
ción que prestaba á la conversación de mi amigo, y la sin- 
ceridad de las ofertas con que la traducía, colmaron á este 
de satisfacción y alegría. Expresamos al Sr. Serrano, cuanto 
contábamos con la piedad generosa de la Condesa, á la cual 
nos presentó al instante diciéndonos, con una sinceridad 
inimitable, que para esas cosas podíamos contar con ella 
porque era mejor cristiana que él. 

La conversación con la Condesa de S. Antonio, tomó 
desde las primeras palabras el carácter especialmente be- 
néfico que debía tener. La instruimos de nuestros proyec- 
tos de la escuela de parvulitos y otros, é impetramos su 
protección. Nos fué, en el acto, ardorosamente prometida, 
no ya como una concesión á una suplica laudable, sino 
como una satisfacción dada á una necesidad piadosa que 
brotaba de su alma, cual expansión natural de un senti- 
miento inherente á ella. Ovando y yo nos despedimos en- 
cantados de haber visto á la interesante Condesa de S. An- 
toniO; tan moralmcnte hermosa como físicamente bella. 
Desde aquel momento, no dudamos ya del éxito de nuestra 
escuela y salimos del palacio bendiciendo la llegada del 
vastago trinitario á las playas cubanas. 

Con el General y su Sra., había venido otra persona in- 
teresante, con la cual me ligaban antiguas relaciones de 
amistad y gran similitud de sentimientos : la célebre poe- 
tisa cubana, Da. Gertrudis Gómez de Avellaneda, actual 
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esposa del Sr. D. Domingo Verdugo, que hubo de ser vícti- 
ma en Madrid, de una alevosa venganza política. Ambas 
personas me eran muy queridas, y así tuve la mayor sa- 
tisfacción al verlas en la Habana. 

Otra relación gratísima me ba dejado también recuer- 
dos de mi residencia allí : la de la Señorita Da. Felicia 
Auber, hija de mi amigo D. Pedro Alejandro Auber, el an- 
tiguo compañero en mis excursiones botánicas, el succesor 
que dejara yo encargado de las tareas del Jardín, cuando 
mi partida en 1835. Hombre tan sencillo como bueno é 
ilustrado, consiguió en su modestísima y precaria posición, 
un resultado raro que honra mas que nada su memoria : 
el de haber dado una excelente educación á sus hijos, que 
gracias á ella y á las dotes con que Dios los ha favorecido, 
deben el aprecio general y la reputación que gozan. Del 
Catedrático de la Universidad, el Dr. D. Emilio, ya hice 
mención antes ; me restaba hablar de la demás familia v 
particularmente de la instruida y virtuosa Feliciay la per- 
severante folletinista dominical del Diario de la Marina, 
autora de varios libros, marcados con un sello ameno é 
interesante de moralidad, de cultura y de elevación de 
ideas, que justísimamente la distinguen del común de los 
escritores. 

Mis horas de descanso, que eran muy pocas, las com- 
partía entre la tertulia del Sr. Torices, tan amena para 
mí por el amable conjunto de cualidades que distinguen 
aquella familia, y otras visitas á amigos predilectos; ya por 
las tardes ya en las noches en que aquella iba al teatro. 
Yo no le frecuentaba, porque mi vida y mi corazón no ne- 
cesitaban de distracción sino de alimento. 

Le encontraba con frecuencia en el trato ameno é ilus- 
trado de mis amigos, D. Joaquín S. Suarez, D. Felipe 
Poéy, D. Isidoro de Lira, D. Nicolás Gutiérrez, D. José 
María Morales y Ramos, D. Guillermo Lobé, D. Ramón 
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Zámbrane, el Sr. Ramirez Ovando, su compañero el Sr. Ar- 
mas, los SS. Turbiano y Nadal, en la librería que diaria- 
mente visitaba, sin contarla excelente familia delSr.Juara, 
que veia todos los dias. 

Otra amistad, preciosa para mí, que cultivé en la Ha- 
bana, prolongando una relación antigua, fué la del Sr. D. 
Félix Erenchu, oidor cesante de aquella Audiencia y ahora 
laboriosísimo redactor de los Anales cubanos ; colección in- 
teresante, que me será útilísima para mi obra. Le habia yo 
conocido en Madrid, en mejores dias para mí y tal vez para 
él, puesto que nos hallábamos todavía exentos de ser vícti- 
mas de la injusticia, que en distintas carreras nos hirió 
cruel y alevosamente á ambos. El Sr. Erenchu se venga 
de ella, como yo, demostrando que aun puede trabajar en 
servicio de su patria. 

Siento no poder consagrar un párrafo de gratitud, á 
cada uno de los demás amigos que dejé en la Habana, 
éntrelos cuales no olvidaré nunca, aunque moleste con ello 
injustas prevenciones, á mis ilustrados y virtuosos amigos 
los PP. Jesuítas del Colegio de Belén, en general, y al 
joven cuanto laborioso P. Cabré en particular, con quien 
la analogía de estudios estableció relaciones entre noso- 
tros, mas íntimas y frecuentes. 

Aprendiendo siempre, con las comunicaciones que debí 
á estos y otros amigos, y visitando sin cesar establecimien- 
tos y oficinas públicas, se acercaba el período que yo habia 
designado para empezar mi excursión al interior de la 
Isla; la cual coincidió con la que hicieron el Capitán Ge- 
neral y su señora, á la ciudad de Trinidad, cuna de la 
amable Condesa. 
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CAPITULO VI 



Eicursion al interior. — Cienfuegos. -^ Triiittiad. — Festejos al Capitán General y á 
su esposa. — Pauperismo. — Carestía de los vívere^s. — Iglesias. — Casa de Be- 
neticencia. — Colegio. — Becuerdo del Barón de llumboldt. — Imprentas y pe- 
riódicos. — Presupuesto del pobre. — Tedio. — Una buena madre.— Fecundidad 
de los matrimonios. — Aguas minerales del Güije. — Aguas potables. — El valle. 
— Camino de hierro. — Ingenios. — Fertilidad admirable -^ El Dr. Urquiola — 
Climatologia. — Escuelas. — Reflexiones sobre la educación. — Datos estadísticos 
varios. * 



Aunque me embarqué en el mismo vapor que condujo 
á Cienfuegos los Condes de S. Antonio, yo no era de la co- 
mitiva. En ella iban, ademas, personas que no me agra^ 
daban ; pero mi buena dicha me indemnizó^ evitándome el 
aislamiento á que desde luego pensaba reducirme, pues 
hallé á bordo varios amigos, entre ellos el joven simpático 
D. Pedro Iznaga, que yo conociera en Paris, de donde venia 
por la enfermedad de su Sra. madre, el ilustrado Dr. Le- 
bredo y D. Felipe Poéy en cuya sabia compañía está uno 
seguro de pasar útil y agradablemente el tiempo. 

Hice conocimiento á bordo con el brigadier D. Luis Fer- 
nandez Pinzón, quien me habló de la misión que el Gobier- 
no le habia confiado, que no comprendí suficientemente, 
relativa á los bosques cubanos. Con este motivo le ma- 
nifesté mi opinión sobr.e el hecho de que el Estado no con- 
servase bosques en la Isla de Cuba, ni ejerciese sobre los 
existentes la vigilancia y tutoría, que las sabias y previsoras 
legiálacitínes de otros países, conceden á los gobiernos. Le 
indiqué también que toda medida ulterior que pensase to- 
mar, debia ser precedida del levantamiento del plano fo- 
restal y de la formación de la estadística de los bosques exis- 
tentes; para examinar, discutir y resolver, sobre estos 
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documentos, lo que debería hacerse bajo los diversos aspec- 
tos higiénico, agrícola é industrial, como los bosques deben 
ser considerados. 

No llegamos hasta media noche á Gienfuegos, donde es- 
peraban y recibieron al General y su Sra., con iluminacio- 
nes, músicas y viváis. Tanto ruido no era para mí ; y pre- 
viendo, por lo que allí veia al desembarco, la confusión 
que me esperaba en Trinidad, si no continuaba entonces 
el viaje, me resolvi á ello dejando sin pena la ilustre co- 
mitiva. 

A la mañana siguiente llegué tranquilamente á Trini- 
dad, en compañía del Sr D. Francisco Illas, Director de la 
Compañía del camino de hierro. Le esperaba su amigo el 
Sr. D. Justo Germán Cantero, que habia yo conocido en la 
Habana en la casa de aquel, y que tuvo la bondad de ofre- 
cerme alojamiento en su casa : pero debiendo darle tam- 
bién á otras personas de la comitiva del General, prefirió 
dejarme aquellos dias de festejos en la morada de su her- 
mano D. Martin, que me recibió con tanta amabilidad como 
franqueza. Desde entonces, puedo decir, que con la misma 
me honraron ambas familias. 

La población toda estaba en movimiento, con la próxima 
llegada del General y de su esposa, que como dejo dicho, 
habia abierto sus bellos ojos al sol radianle de Trinidad, 
que le imprimió sus destellos. Precedida de la fama y ocu- 
pando una posición tan elevada, la visita de la Condesa de 
S. Antonio á su pueblo natal, era á la vez para este, un 
honor distinguido y un recuerdo afectuoso. Así fué, que 
sus compatriotas no sabían qué hacer para recibirla digna- 
mente. Agregúese á esto, que el aislamiento social de Tri- 
nidad, por la ausencia de vitalidad mercantil absorbida por 
las ciudades de la Habana, Matanzas, Gienfuegos y Cárdenas, 
dejaba de ordinario á sus lindas mujeres como segregadas 
del torbellino de la moda, cuyos privilegios monopolizaban 
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las de aquellas. Eran tachadas de poco cultas y hurañas, y al 
concederles sus prójimas de la Capital, las cualidades de 
la belleza, lo hacían con una especie de desden mentido, 
hacia este envidiado atributo, dando asi á entender que las 
faltaban los de la gracia, del buen tono y de la elegancia. 
La llegada del tipo selecto de todas estas dotes reunidas, 
era como una provocación al bello sexo trinitario, para que 
mostrase la realidad de las suyas. Así fué en efecto ; . .. pero 
no debo anticipar la relación á los hechos. 

Aquel dia y la mañana siguiente, antes de la llegada de 
los ilustres viajeros, me distraje en recorrer el pueblo y 
algo de su contorno. La primera impresión que me habia 
causado, se confirmaba á cada momento durante mi paseo, 
pues la situación de Trinidad es bellísima y pintoresca : la 
pendiente de sus calles empedradas las conserva limpias y 
el caserío es generalmente aseado y vistoso. Descuellan en 
él, de un modo notable y hasta sorprendente, varias habi- 
laciones de familias pudientes, en las cuáles se nota, ade* 
mas de la belleza de las construcciones, la ostentación de 
un lujo que pasa á prodigalidad en una población pequeña. 
No es dable describir, al que no las haya visto, la elegancia 
de aquellas moradas, pues comparadas á la generalidad de 
las otras, parecen llevadas allí de capitales opulentas, para 
hacer contraste con la sencillez y con la miseria... A mi 
pesar he escrito esta palabra, que podría sea borrada del 
diccionario cubano, por un esfuerzo de zelo y de patriotis- 
mo en las clases afortunadas; lo cual seria el mas bello 
blasón de un pueblo, ahora casi excepcional en la Isla de 
Cuba, por las manchas de pauperismo que afean sus 
orillas. 

La llegada del Capitán General Serrano á Trinidad, el 
24 de diciembre, interrumpió mis observaciones, abrién- 
dome un campo vasto para otras nuevas. Pero esta obra 
no puede referirlas, porque su plan no las comprende. Así 
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pasaré en silencio los festejos que se hicieron^ los bailes, las 
comidas, los paseos y las serenatas, aunque participé de 
ellos y tuve ocasión de prestar mi débil ayuda al Sr. Can^ 
tero, que se distinguió en su Quinta, como sabe hacerlo. 
Me era grato asociarme al contento público, ya porque me 
parecía natural y justo, ya porque le motivaban personas 
que me eran queridas, ya porque pireveia que su visita no 
seria estéril ni para el adelanto material ni para la cultura 
de Trinidad. El tránsito de la Condesa, era como el de una 
-bella flor esparciendo aromas y dejando recuerdos, quesa- 
brian utilizar las lindas hijas del Táyaba. No puedo menos de 
sonreirme recordando, al cabo de un año justo transcurri- 
do desde entonces, mi ocupación en la Quinta del Sr. Can! 
tero adornando con mis manos, de flores y graciosas jaulas 
de pájaros, la pieza destinada paira tocador de la Condesa. 
Lleno de júbilo, nada me parecía suficientemente bello 
para prestar ameno reposo á la futura protectora dé la 
proyectada escuela de parvulitos. 

£1 Sr. D. Justo Germán Cantero^ es uno de aquellos hom- 
bres amables, ilustrados y cultos, que merecen ser ricos por 
el uso que saben hacer de los bienes de fortuna , en las ocasio- 
nes adecuadas ; aunque en él, la generosidad y la esplen- 
didez sean cualidades habituales* Así supo distinguirse en los 
obsequios que ofreció á los huéspedes de Trinidad, que pro- 
bablemente no esperaban una función tan delicada, como 
la que les fué ofrecida en la Quinta la mañana del 28 de di- 
ciembre. Pero así fué también la efusión de los corazones, 
expresada en ardorosos y patrióticos brindis, donde la pa- 
sión y el entusiasmo hicieron disculpable lo exagerado de 
algún concepto. 

El inmenso concurso de personas, que con tal motivo 
acudiera á Trinidad, me procuró ver no solo las mas nota- 
bles de la población, sino muchas del interior, que ya de 
nombre me eran conocidas, y entre las cuales las había 
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realmente singulares* En mí exóursíon futura á los pueblos 
de su residencia, pude confirmar muchas indicaciones ínter 
resanteSy que mas lárdeme suministrarán material para 
tristes reflexiones, sobre la misión negativa, para la pros-» 
peridad y la civilización cubana, que parece esmerarse en 
desempeñar algunos de sus acaudalados vecinos. 

Termináronse en ñn, los festejos y el bullicio ; los Con- 
des de S. Antonio partieron, dejando allí gratas simpatías ; 
Trinidad volvió á su calma habitual ; y yo comencé el año 
de 1860, realizando er plan de estudios que allí mellevara.- 
Instalado en la magnífica morada del Sr. Cantero y partici- 
pando de la culta hospitalidad de su numer03a y amable fa- 
milia, tuve ocasiones frecuentes de conocer y de apreciarlas 
cualidades de su jefe. Antes dije que merecía ser rico, por- 
que sabia serlo; ahora debo añadir que la bondad de su 
carácter vale aun mas que su esplendidez ; bondad que se 
extiende y se derrama naturalmente, sobretodos los seres 
que de él dependen, y que mas de una vez lo he oido de su 
boca formular en máximas tales de filantropía , en favor de 
sus esclavos, que leganaron todo mi aprecio. Y sin embargo, 
he observado en su conducta hacia mí, cosas extraordina- 
ria^ é inexplicables. Sabiendo mi posición y el motivo de mi 
viaje, casi nunca me habló de él, ni me llevó siquiera á los 
valiosos ingenios que posee, no obstante haber sido uno de 
los primeros hacendados á lanzarse en la costosa via de la 
reforma azucarera. Su pluma escribióla introducción de un 
bello Álbum de Ingenios cubanos ; su nombre está siempre 
comprendido entre los protectores de lo útil; ¿porqué mi 
penosa empresa fué tristemente excluida de su generoso 
catálogo?. 

Trinidad debe su nombradla, exclusivamente á la fertili- 
dad de su delicioso valle. Rodeado de colinas, cruzado por 
ríos, cubierto de fincas, y adornado de palmas reales, 
ofrece el mas bello paisaje que puede imaginarse. Mirado 
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desde la altura de la Vigía, ó de una quebrada que le descu- 
bre subidamente á la vista, saliendo del pueblo hacia el 
norte; el observador queda absorto contemplando aquel 
extenso panorama, centro de una riqueza inmensa. 

Desgraciadamente, el cultivo de la caña de azúcar ha 
excluido casi todos los demás, y las familias pobres no ha- 
llan terrenos donde ejercer la industria agrónoma de las 
pequeñas fincas. Así también se han encarecido los precios 
de las sustancias vegetales indígenas, que con tanta facili- 
dad como abundancia pudieran cosecharse; lo cual aumenta 
las penalidades del proletario, á quien se mide por adarmes 
en el mercado, la porción que compra por un medio ó un 
cuartillo. 

Me entretuve un dia en pesar aquellos pequeños monton- 
cillos de plátano, yuca, boniato y malanga, que compran 
las clases pobres, como base principal del alimento domi- 
nante vegetal de que hacen diario uso, y he hallado los 
resultados siguientes de un muy minucioso examen. 

Un medio real (5 centavos de peso) pesa al máximun 
2 libras, y le componen un plátano verde, medio plátano 
maduro, una yuquifa, un pequeño boniato, un chayóte y 
un trozo de calabaza. Por la misma moneda, un medio ^ se 
compran solamente 2 plátanos maduros ; y como estos ví- 
veres necesitan de alguna sustancia animal por agregado, 
el pobre la paga carísima, pues por la dicha moneda medio ^ 
solo obtiene una tira de tasajo de 6 onzas de peso, ó 7 de ba- 
calao, y por doble precio, ó un real, solo consigue 5 onzas 
de carne de puerco limpia, ó 8 1/2 de huececillos, ó 6 1/2 
de vaca. El menudeo de los demás artículos, le resulta 
igualmente caro. Por un medio apenas recibe 2 1/2 á3 on- 
zas de manteca de cerdo, 7 1/2 de arroz, 4 1/2 de fideos. 
Los artículos mas delicados, tienen precios igualmente 
exorbitantes : los huevos á medio real, y cuando abundan 
mas, á 3 por un real; los pollos, pequeñísimos, á 2 y J/2 
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real, los mayorcitos á 5, los gallitos á 8, las gallinas á If 
y 12 rs. 

Para tomar su mal café, la familia pobre paga un medio 
la tacita de leche, un cuartillo jpor 2 1/2 onzas de azúcar, y 
otro, por 1 1/4 onzas de café molido. Por igual precio se 
consigue una excelente gran taza de café con leche, y refi- 
nado azúcar, en los cafés de París • 

La carestía de los alimentos influye naturalmente en el 
precio de los jornales, que ademas son crecidos por la es- 
casez de operarios blancos, que prefieren, por vanidad, se- 
pultarse en el campo ganando un salario de 8 ps. fs. al mes 
y la comida, á trabajar en el pueblo confundidos con los 
negros. Los peones se pagan á 6 y 8 reales (de á 1 en 
peso), los oficiales albañilesy carpinteros, á 12, 15y hasta 
á 2 ps. fs. cuando son sobresalientes. 

Aunque no en la crecida proporción que he hallado los 
precios, pesando las pequeñas fracciones deque se com- 
pone la ración de la familia del pobre, los de los artículos 
mas por mayor, son también proporcionalmente muy cre- 
cidos. Las viandas en general (yucas, boniatos, malangas) 
se expenden á razón de 3 y 4 rs. la arroba ; la hortaliza á 
4 y 6ps. fs.; el ciento de plátanos á 12 y 15 reales; la carga 
de maloja, cogollo de caña ó yerba, á 2 ps. fs.; el maiz á 
4 ps. fs. la hanega, ó 1 la arroba ; el arroz á 10 ó 12 rs. la 
misma cantidad; el carbón vegetal á 4 ps. fs. la carga de ocho 
sacos, y estos por separado, desde 6 hasta 8 reales, etc., etc. 

Hacia yo las precedentes pesas, en la casa del Sr. Don 
Salvador Zulueta, cuya señora y niñas se reian mucho con 
mi ocupación. Aquella casa, aquella digna señora, su her- 
mana viuda y el joven D. Meliton Fernandez, constituyeron 
para mí, en Trinidad, un centro amistoso y franco, donde 
me complacía. Eran todos hijos de un rico hacendado, el 
Exmo. Sr. D. Juan Antonio Fernandez, que había yo cono- 
cido en Madrid en 1843 y que volví á hallar con gusto, 
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cuando los festejos al Sr. General Serrano. Me ofreció con " 
la mayor cordialidad, su morada en el campo, donde pasa 
una existencia tranquila, dirigiendo sus ricas fincas y vi- 
gilando con el mayor esmero, la salud y el buen trato de 
• sus negradas. 

Al redactar esta relación, con la mira de consignar en 
ella muchas noticias y observaciones, mas ó menos fuga- 
ces y accidentales, que no hallarían cabida en el cuerpo de 
la obra, necesito conformarme ó seguir el orden poco me- 
tódico de mi diario. Así podré intercalar en él, los datos 
que he reunido y de los cuales no haré uso mas adelante, 
separando todos los demás que puedan servirme, aunque 
con el sentimiento de privar esta narración de una parte 
del interés que, para los habitantes de las diversas localida- 
des podía ofrecer, el hallar reunido, en un solo capítulo, 
todo lo á ella concerniente. Pero esto no es posible, porque 
me obligaría después á hacer muchas repeticiones. 

£1 dia 4 de enero le comencé en Trinidad en las sacristías 
y vi ponerse el sol hallándome en el cementerio ; mas no 
por esto fué un dia triste para mí. Deseaba reunir datos del 
movimiento de la población, lo cual no fué tan fácil como 
creía. Desde que se ha mandado que las noticias mensua- 
les pasen al gobierno civil, parece que hay mas descuido en 
formar y en conservar los estados. De esto hablaré con de- 
tención mas adelante. Para obtener lo que yo deseaba, 
seria preciso, como hice en la Habana en mi primera época, 
reconocer una por una las partidas de bautismos, entierros 
y matrimonios ; lo cual no era posible en la rapidez de mi 
viaje. Ademas, he sabido que antes que hiciera su visita al 
interior de la Isla, el actual Sr. Obispo Diocesano, se ano- 
taban en las partidas de bautismo, los nombres de los padres 
y madres de los niños ilegitimos y si éstos eran ó nó recono- 
cidos como naturales. Habiéndose tocado algunos inconve- 
nientes de esta práctica, mandó S. E. I. por circular de 22 
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de febrero de 1858, que se inscribiese para los ilegítimos, 
solamente la frase sin padres ccniocidos, dejando que la de- 
claración de naturales se hiciese ante la Autoridad civil. 
Esta resolución ha dado origen á otras complicaciones, 
como se puede imaginar, pero facilitó los matrimonios en- 
tre muchos amancebados, que era, sin dudadla intención 
moral del ilustre Prelado. 

Recorriendo los libros parroquiales, noté, como isiempre 
en la Isla, la escasez relativa de nacidos en laclase esclava. 
A las causas fisiológicas y sociales de la menor fecundidad 
en las madres, que examinaré en otra parte, y á las cuales 
tengo ya hecha alusión, se agregan los abortos, que al apre- 
ciarla por los bautismos la hacen parecer mas reducida. 
Parece que algunas madres emplean este medio, prefirién- 
dole á la condición esclava que espera á sus hijos. ¡ Qué de 
consideraciones sugiere este hecho ! — Me han dicho per- 
sonas en estado de saberlo, que hay mujeres, conocidas por 
aquellas, que les preparan bebidas abortivas muy eficaces, 
desconocidas de los blancos, pero cuya influencia es tam- 
bién nociva á las madres, pues algunas son víctimas de sus 
efectos. 

Hallándome en la Iglesia, era justo que hablásemos del 
Padre Valencia, que dejó en Trinidad una digna memoria 
de su zelo y de su piedad. Él fué quien consiguió recons- 
truir el templo, con la ayuda de los vecinos, cuya caridad 
aprovecha con ardor, cuantas ocaciones se le presentan 
de ejercitarla. Entonces ellos mismos llevaban los mate- 
riales, cuando el digno religioso anunciaba su escasez; 
y se cita que el Brigadier Copinger, Teniente gobernador 
que era entonces, conducia materiales sobre su propio ca- 
ballo. 

El Padre Valencia era franciscano, y fué á Trinidad por 
el año de 1809, con la misión de reconstruir el antiguo 
convento de su orden. En Puerto Príncipe, construyó el 
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Hospital de S. Lázaro y el Convento del Carmen^ por medio 
de limosnas, y dejó también piadosas memorias en la villa 
de Santi-Espíritu. • 

Visité después la Gasa de Beneficencia, cuya corta historia 
está llena de vicisitudes. El primer pensamiento fué iniciado 
por la actual esposa del Sr. Cantero, y puede decirse que 
nació en un suntuoso baile, dado por esta familia al 
Sr. Capitán General D. Leopoldo O'Donnell, cuando hizo su 
visita. Se promovió una suscripción; se celebró la coloca- 
ción déla primera piedra; pero la buena señora no pudo 
ver realizado su deseo de ser fundadora y protectora de la 
Casa. Varias causas paralizaron y destruyeron luego el 
primitivo proyecto, que años después resucitó, con mejor 
éxito, el Gobernador Terán, que dejó allí esta memoria. 
Fué secundado por la actividad y el celo del Sr. D. Pas- 
cual Matiols, que he tenido el gusto de conocer, quien 
obtuvo concesiones y rebajas de precios, en la adquisición 
de los solares. Luego varios donativos y auxilios del go- 
bierno, permitieron llevar la obra hasta el estado en'que 
ahora se halla. La casa es espaciosa, y puede serlo mas 
pues tiene anexo un extenso terreno con huerta. El aspecto 
de los niños es excelente, y prueba que están bien alimen- 
tados y asistidos, pero la enseñanza y sobre todo la educa- 
ción, dejan mucho que desear. El Sr. Orre, inspector que 
me acompañaba, no parecía contento del zelo y de la vigi- 
lancia de la Junta. Pero el defecto mas capital de todos, y del 
cual adolece también la gran Casa de Beneficencia de la 
Habana, es que no se ha adoptado aun una medida conve- 
niente para la provechosa colocación de las niñas cuando 
salen definitivamente del establecimiento; y así algunas vuel- 
ven al seno de sus familias, donde la miseria no es el mayor 
de los infortunios que las espera. El presupuesto para 1860, 
calculado para 80 niños de ambos sexos, aunque entonces so^^ 
lo habia 52 varonesy 25 hembras, asciende 12,771 ps. fs. de 
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los cuales 6,000 están afectados á la manutención y 3,525 
para sueldos. Las entradas fijas no pasan de 5,471 ps. fs. : 
el déficit le cubre el Ayuntamiento. 

De la Casa de Beneficencia pasé al Colegio que dirige el 
Sr. Lafont y su Señora, ambos franceses. Tuvo; desde su 
origen, varias vicisitudes v El proyecto primitivo fué para 
establecer dos colegios, uno de niños, bajo la invocación 
de S. Juan NepomucenOj y otro de niñas, dedicado á la San- 
tísima Trinidad^ en una casa, frente al actual, donde ahora 
tienen los excelentes sacerdotes Sres. Gutiérrez y sus virtuo- 
sas hermanas, una escuelita tolerada por el Ayuntamiento en 
gracia de los principios religiosos que inculca esta buena 
familia, á las niñas que las familias les confian. — El prin- 
cipio de la empresa de los colegios, fué promovido por el 
Gobernador, Brigadier D. Juan Herrera Dávila, por medio 
de una suscripción, que parece ascendió á 50 mil duros, 
mas que no fué pagada en totalidad. Compróse la casa donde 
ahora se halla, destinándola para los niños, y para el Colegio 
de niñas se alquiló provisionalmente, *la casa donde actual- 
mente se halla la antes mencionada escuelita de las Sras. Gu- 
tiérrez. Pensóse entonces en confiar la dirección del Colegio 
de varones, á los Padres de la Compañía de Jesús, que fueron 
en efecto á Trinidad á encargarse de él : mas tuvieron que 
volverse á la Habana, porque la tibieza de los accionistas 
no permitió organizarle. La escritura social y los reglamentos 
obtuvieron la aprobación del Capitán General el 4 de febrero 
de 4848, habiendo mediado la de la Inspección de estudios 
de la Isla; y diez años después fueron impresos en la Habana, 
sin duda para servir en la nueva época. Aquel plan com- 
prendia, para los varones, ademas de la enseñanza primaria, 
los idiomas y las artes de adorno y debia extenderse á la 
mecánica aplicada. El programa para las niñas, mencionaba 
también los idiomas, el dibujo, la música y el baile. Luego 
decayó el Colegio, por disensiones con el nuevo Director que 
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se le diera, y que parece estaba demasiado sometido á una 
Junta, que de su parte no proveia á lo esencial, con la misma 
energía. La Sociedad quedó como muerta, hasta que en 
1858 dio una última señal de vida, cediendo el Colegio á los 
esposos Lafont, que actualmente le dirigen, como dejo dicho. 
Tiene en el dia 40 alumnos, los mas medios pupilos, á quienes 
se les dá la enseñanza y dos comidas, por 17 ps. fs. al mes. 
Los internos pagan á razón de 25. La Sra. Lafont, instruida 
en pensiones francesas, enseña á algunas niñas y ayuda á 
su esposo. Este me presentó sus alumnos, que se ejercitaron 
delante de mí mostrándome el buen sistema y la pericia 
del maestro : pero mis ocupaciones no me permitieron de- 
tenerme cual deseara, no fuese mas que para animar un 
poco al apesarado Director, que en verdad se halla poco se- 
cundado y favorecido. Sin embargo, la instrucción pública 
pide muy activos auxiliares en Trinidad y grande cooperación 
de las familias ricas. Desgraciadamente, hay mucho que de- 
sear en este ramo, pues no se le dá toda la importancia que 
merece. Así por ejemplo, vi un alumno que por su talla, es- 
taría mejor en el ejército de África que en los bancos de 
una escuela, hijo de un hombre rico que la víspera me habia 
manifestado el mas profundo desden por la naturaleza de 
mis estudios. Tal vez para no tener que manifestárselo 
algún dia á su hijo, ha retardado tanto tiempo el procurarle 
instrucción. 

Del Colegio pasé á la Iglesia auxiliar de Paula, que se halla 
en deplorable estado de desnudez y de pobreza. Los tablones 
y los andamies se almacenan en el templo, por no haber otro 
sitio. La pila bautismal es miserable, y el coro carece de un 
simpleórgano expresivo, que sontanbaratos en el dia. 

De tarde, como he indicado, fui al cementerio, donde el 
párroco dirige la construcción de la Capilla y otras obras 
necesarias. Advertí, leyendo algunas inscripciones de los 
sepulcros, que los vecinos de Trinidad tienen singulares 
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ideas de la muerte. Casi es general considerarla como un 
reposo eterno j y así estas palabras, de diversos modos decli- 
nadas, aparecen por todas partes. También suelen expresar 
los iiltimos recuerdos del cariño y de la gratitud, que pa- 
rece sepultan allí los herederos con los cadáveres;, pero en 
compensación les desean un descanso eterno. Todo esto de- 
nota* una carencia' absoluta de la verdadera idea cristiana 
de la muerte; simple y natural tránsito á otra vida, mejor ó 
peor según nuestros méritos; período instantáneo de sepa- 
ración del alma^ cuya existencia continua. 

He creído oportuno hacer estas ligeras indicaciones, por 
la importancia social que atribuyo al convencimiento pro- 
fundo de la noción exacta de la vida, transitoria y fugaz, 
comparativamente á la existencia de las almas, de la cual 
solo forma un brevísimo período. La idea contraria, que 
da la mpyor sino casi total importancia á aquella, consti- 
tuye el germen funesto, permanente y fecundo, de la inmo- 
ralidad y de los vicios todos de la época materialista á que 
es debida. Por desgracia he observado, que tan deletéreos 
principios no solo existen en una parte de la población cu- 
bana, sino que los ostenta y propala como debiendo me- 
recerle una reputación de ilustrada. Así confunden la ver- 
dadera civilización, hija del mejoramiento moral, con los 
tristes frutos de una instrucción descarriada, cuyos efectos 
deplorables no cesaré de revelar, donde quiera que los 
descubra, al paso que me esforzaré en denunciar y en com- 
batir las causas, en cuantas ocasiones oportunas se me pre- 
senten. 

De noche hice conocimiento con un hombre muy ins- 
truido en cosas de Trinidad, pero que desgraciadamente 
para mí, parece no pudo redactarme las notas que me ha 
ofrecido. Habia conocido al célebre Barón de Humboldt, 
cuando en su paso por la Isla de Cuba, á principios del 
siglo, habitó la casa llamada de Muñoz, administrador de 
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rentas entonces, en la calle del Cristo, inmediata á la plaza 
de Armas, que el ilustre viajero atravesaba alguhas no- 
ches, para concurrir á la tertulia de las hermanas Padro- 
nes, señoras muy cultas de aquellos tiempos. Estas noticias 
me sugirieron la idea, de recomendar, por el periódico de 
Trinidad, la erección de un modesto monumento á la me- 
moria del hombre eminente, gloria del mundo científico, 
que habia consignado en sus obras, noticias interesantes 
de la Isla de Cuba, ün busto en la plaza, y una inscripción 
en la morada, hubieran demostrado, á muy poca costa, 
que el público trinilario, conservando grata memoria del 
viajero, pagaba un tributo á la civilización del siglo. Mi 
proyecto no fué secundado, ó mejor dicho, fué criticado 
por un periodista de la Habana, que creia mas dignos de 
estatuas y obeliscos, los grandes personajes Colon é Isabel 
la Católica, como si esto se opusiera al modesto recuerdo 
que yo recomendaba. 

Gran parte del dia 5 le invertí en visitar imprentas y 
adquirir datos sobre la cultura intelectual de Trinidad. Mi 
cosecha no fué muy abundante, mas por lo mismo deben 
ser mayores los elogios á los pocos individuos que, con su 
zelo y sus producciones, contribuyeron á formarla. 

La primera imprenta allí establecida, hace. ya 40 años, 
fué la del Correo^ para este periódico, que aun subsiste y 
que redacta el ilustrado joven D. José Antonio Cortés, que 
me secundó cuanto ha podido, durante mí residencia en 
Trinidad. El mismo literato fundó también una Revista de 
que haré mención en la parte respectiva de mi obra. 

El Correo de Trinidad fué fundado por D. Cristóbal Mur- 
tra en 1820, y salia dos veces al mes. En 1847 pasó á 
otras manos, escribiendo en él diariamente, jóvenes muy 
ilustrados, como D. Fernando Echemendia, los hermanos 
Echerri y otros. Descendió después á salir á luz solo tres 
veces por semana, hasta 1851 que le compró elSr. D. Justo 
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G. Cantero, redactándole primero D. Antonio V. Hernández 
y ahora el joven Cortés, antes mencionado, como diario y 
de mayores dimensiones. 

La imprenta de D. Manuel Orizondo fué abierta el 1*" de 
agosto de 1857 y publicó una Hoja de anuncios transfor- 
mada luego en Hoja económica^ que también duró poco. 
Imprimió igualmente la traducción de un libro sobre 
el manejo del arma, que nadie esperaría se hiciera allí, y 
' un tomito de Poesías varias de R. Manuel Orgalles, natural 
de la Habana. Cuando yo visité la tal imprenta, su única 
prensa tiraba los pliegos de unas zarzuelas estrafalarias de 
un tal D. Luis Roberto Suqueti, que gastaba su tiempo y su 
dinero en ellas. 

La tercera imprenta pertenece al Sr. Guerrero, con una 
prensa de Hoc, algo mayor que la precedente, y fué 
eslablecida el año de 1858. Al siguiente tomó el nombre 
del periódico el Siglo^ que de allí salia tres veces á la se- 
mana. Solo duró 5 meses, lo cual fué mucho atendido su 
mérito. En la actualidad imprime algunas novenas y hojas 
sueltas. Ademas de las tres imprentas indicadas^ hubo una, 
como pasajera, llamada del Comercio^ refundida á poco 
tiempo en la actual del Correo^ que es la mas importante de 
Trinidad. 

Con las imprentas, debe ser nñencionada la única libre- 
ría que hay allí, en gran parte debida al zelo ilustrado del 
Sr. Matiols ya citado, y que se halla al cargo, con el expen- 
dio de varios artículos de escritorio, de D. José Carrera, 
hombre honrado y complaciente, digno de un mas amplio 
teatro literario. 

Si me he detenido en recoger algunos datos sobre los 
exponentes del estado intelectual de Trinidad, es mas 
bien que con la mira de divulgarlos, con la esperanza de 
que el triste cuadro que ofrecen pueda excitar el senti- 
miento provincial de las personas, que por su posición social 
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y crecida fortuna, pueden y deben contribuir á mejorarlo. 
Hay condiciones en la civilización moderna, que imponen de- 
beres imprescindibles á las clases acomodadas que, creyen- 
do tener un derecho innato á figurar en ella, solamente 
por la ostentación de su riqueza, nada hacen por la cultura 
general, el mejoramiento de la educación, el alivio del in- 
fortunio, la moralidad de las clases pobres, y la nombradla 
y fama que estos actos dan á la población de que forman 
parte. El lujo y la opulencia pueden ser una expresión de 
los adelantos materiales de la época, pero sobre todo, de- 
ben procurarse los morales, pues de otro modo aquella 
hace un penoso contraste con la miseria y el pauperismo 
que la rodea. 

Tales fueron las reflexiones que en mi mente precedie- 
ron y me acompañaron, en el paseo que di aquella tarde, por 
las orillas del pueblo, acompañado del joven D. Meliton 
Fernandez, cuyo trato me agradaba; pues á la severa recti- 
tud de sus principios y á la elevación de sus sentimientos 
religiosos, agrega una conducta ejemplar que los confirma 
y sanciona. 

.En dicho paseo tuve ocasiones de ver confirmado, lo 
que ya^ desde el primer día, se presentara á mi vista : fa- 
milias que presentan el aspecto mas miserable por su escua- 
lidez, suciedad, desnudez y extremada pobreza en el ajuar. 
Preguntando, varias veces, de que vivian aquellas gentes, 
nunca pude saberlo, á menos que las privaciones no sean su 
alimento. Quise conocer el presupuesto de sus gastos, y 
tampoco he obtenido resultados exactos. Una pobre mujer, 
que sostiene cinco personas, envia por la mañana á com- 
prar por 3 chicos de azúcar y uno de café ; en todo medio. 
Con las porciones, que dejo indicadas antes, de vianda y ta- 
sajo, no puede ciertamente satisfacer el hambre ; un real 
mas, para cada comida, hace subir el gasto acerca dedos 
al dia. Como dejo explicado, suelen las pobres mezclar con 
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las viandas algo de arroz, un poco de tasajo brujo, y aun 
les rinde mas el bacalao. Otras veces compran huesos, que 
hervidos con las viandas, les dan alguna sustancia. Los al- 
muerzos se componen solo de café y galleticas, de las cuales 
se dan 12 por medio y no pesan 6 onzas. La sal no abunda, 
en tales condimientos, pues también es cara. Cítase que 
en 1780 faltó allí la de cocina, y los pobres echaron mano de 
la yagua. Enfermó la gente y ocurrieron al Capitán General 
pidiendo auxilio {Actas del Ayuntamiento 24 nov. 1780). 
Toda esta miseria se halla asociada con la ociosidad, pues 
exceptuando algunas mujeres lavanderas, cigarreras, teje- 
doras de sombreros y jabas, las familias vegetan sumidas en 
la inacción y en el tedio. 

He subrayado esta palabra, porque la idea que repre- 
senta me ha ocurrido mil veces en Trinidad, aunque afor- 
tunadamente no haya jamas sido afligido por él ; pero le 
he visto dominar, habitualmente, en algunas familias de 
aquella población. Es como una plaga, que brota por do 
quiera, y domina é impone su sello narcótico, desde la ma- 
ñana hasta la noche. Las Gestas dadas á los Condes de S. 
Antonio, galvanizaron un poco las señoras y las jóvenes de 
aquella ciudad, rodeada de la campiña nías amena y cubierta 
por el cielo mas alegre del mundo ; pero después cayeron 
en la postración y el fastidio que les son habituales. Pare- 
cería que es preciso tenerlas siempre bailando, para que 
aparezcan tan plácidas y contentas como son bellas. 

Si nos detenemos un momento á buscar las causas de 
esta triste propensión, sumamente peligrosa para las muje- 
res porque puede inspirarlas el oponerle nocivas distraccio- 
nes, las hallaremos primeramente en el atraso de la ins- 
trucción, que deja sus ardientes imaginaciones privadas 
del precioso alimento que necesilan, y con el cual germi- 
narían y se desarrollarían tantas hermosas cualidades del 
corazón, casi desconocidas por ellas mismas y que yacen 
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como amorlecídas, por falla del estimulante intelectual que 
las fecunda. 

No transmitiría yo al papel estas observaciones, y otras 
varias de análogo género, si las causas que me las inspira 
no tuviesen una relación directa é inmediata con el estado 
social, el sistema de vida, la cultura y las tendencias ac- 
tuales de las familias; causas que es preciso corregir y re- 
mediar^ lo cual es fácil, puesto que de modo alguno son 
inherentes ni al clima, ni al gobierno, ni á condición al- 
guna intrínseca ó indígena, sino á defectos de organización 
y á tendencias erróneas dadas á la civilización. 

A la retirada de nuestro paseo, visitamos al Dr. D. Ra- 
món Torrado, facultativo acreditado y paisano mió, que úl- 
timamente hizo una distracción de sus estudios dedicándose 
á la. agricultura, lo cual, tal vez, no le agradecerán sus en- 
fermos. Nuestra conversación fué, pues, mae agrícola que 
medica. En una posesión que tiene inmediata á Trinidad, 
hace importantes ensayos de cultivo y de mejoramiento 
del terreno, por medio del guano del Perú, que le han 
dado muy buenos resultados. Allí es donde también iba 
á introducir el uso de las nuevas máquinas de aire dilatado 
por el calor, de que hablaré mas adelante, y que acababa de 
recibir de los Estados-Unidos. 

Sus ocupaciones le obligaron á salir, y quedamos solos 
con su esposa y niño^, que son numerosos. Esto nos llevó 
naturalmente á hablar de la fecundidad de los matrimonios 
en el interior de la Isla, y sobre los cuales andaba yo á caza 
de nombres y de números. La Sra. de Torrado enriqueció 
mi cartera con varios ejemplos fidedignos, siendo el suyo 
el primero, pues apenas ha cumplido 56 años y ya cuenta 
lí partos, 9 de ellos de varones y ademas 3 abortos. Dos 
de los varones fueron gemelos, y la primera hija es ya en el 
dia una mujer, tan robusta como hermosa, que habia yo 
notado en los bailes, mas aun que por su belleza, por un 
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aire de candor que parece coservarla en el precioso período 
intermedio de la infancia á la juventud. Quedé sorpreiidido 
cuando supe que estaba casada con D. Pedro Llorento, joven 
de talento distinguido, que le habia mostrado dias atrás, en 
el banquete dado al General Serrano en la Quinta, donde leyó 
una lindísima poesia á la bella Condesa é improvisó un 
discurso dictado por el corazón, que conmovió el de aquel 
sensible jefe. 

El interés que yo prestaba á los pormenores del naci- 
miento y de la educación de sus niños, animaron á la Sra. 
de Torrado á referirme otros donde su alma piadosa se re- 
flejaba. Pero debo dejarla hablar, porque mi narración no 
valdria la suya : 

« Ya que podemos hablar de esto, me dijo, con un aire 
misterioso y encantador de revelación confidencial, que 
encerraba una censura delicada á las opiniones materia- 
listas de la época; diré á V. lo que me ha pasado con e&te 
(señalándome uno de los hijos gemelos) que nació á los 
8 meses y que me dio mucho que hacer y mas que sen- 
tir. Dios lo habia enviado al mundo sumamente débil y 
abatido, y no queria mamar. Este principio fué proba- 
blemente mas tarde la causa de una terrible enfermedad 
de languidez, que me lo puso á dos pasos de la tumba. 
Todo el mundo creia, incluso su padre, que el niño mo- 
riría; pero yo tenia esperanza en la Virgen, y esta espe- 
ranza no me habia engañado nunca. Ideaba mil medica- 
mentos, pero sobre todo oraba. Tenia constantemente 
encendidas dos velas delante de la buena Sra. y cuidaba 
mucho de que lo estuvieran siempre, porque me parecía 
que el alma de mi niño partiría, si aquellas luces se apa- 
gaban. » La buena madre decia esto con los ojos bañados 
en lágrimas. Después y bajando la voz, como si llegase á la 
parte mas misteriosa de su narración, añadió : « Al obser- 
var que todas las madrugadas el mal presentaba una 
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crisis terrible, mandé que se digera una misa á aquella 
misma hora; lo cual me consolaba. Un dia, ¡dia penoso, 
gran Dios ! se le prescribiera una medicina á mi angelito ; 
pero un olvido hizo que faltase en el momento oportuno. 
La crisis se anticipó, y yo busqué en vano el medicamen- 
to. Entonces, llena de confianza, envié á la iglesia para 
que dijeran la misa, y /mi niño querido se salvó I » Ter- 
minó exclamando la buena madre, y dando un afectuoso 
beso al jovencilo de siete años que tenia á su lado. 

La relación de la Sra. de Torrado fué hecha con tanto 
ardor materno, con tanta fé religiosa, que me conmovió 
en sumo grado. Al despedirme no pude menos de decirla, 
que acababa de suministrarme la mas bella página para mi 
diario. Si alguno de mis lectores no es de esta opinión, le 
compadezco. 

La numerosa familia del Sr. Torrado, los casos que 
la Señora me habia contado, y otros muchos mas no- 
tables que el Dr. Urquiola me hablan referido, comen- 
zaron á formar mi lista de matrimonios fecundos, cuya 
investigación entraba en mi plan y que me propuse en- 
riquecer sucesivamente. Se mencionaban existentes ó 
hablan dejado reciente memoria, entre otros, los siguien- 
tes. El matrimonio de D. Pedro Castellanos, con Da. Se- 
rafina, que tuvieron 24 hijos; el de D. Rafael Gonzá- 
lez con Da. Dolores Pérez, que tuvieron 21 hijos y nin- 
guno murió siendo niño; de D. Mariano Castillo con 
Da. Antonia López, 21; del Sr. D. Félix Iznaga con la 
Sra. Renden, con 18, de los cuales conserva 14 ; de D. Gre- 
gorio Ferrer con Da. Clotilde Calderón, con 16, conser- 
vando 13; de D. José Cadalso con Da. Juana Padin, con 15, 
de los cuales 13 llegaron á edad adulta ; del Sr. Puertas 
con Da. Juana López, con 15; de D. Antonio Pérez con 
Da. Catalina Muñoz, con 13 vivos; de D. Antonio Germán 
Casliñeira de Romay con Da. Barbara Llanes, también 
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con 15; lo mismo que los matrimonios de D. José Felipe 
Pomares con Da. Ana Monteros, de D. Juan Sánchez con Da. 
Trinidad Pomares, de D. Domingo Ortega con Da. Felipa* 
Fernandez, de D. José de Jesús Calderón con Da. Simona 
Matanzas, de D. Antonio Pérez con Da. Catalina Muñoz, de 
D. Domingo Ortega con Da. Felipa Fernandes, de D. Fer- 
nando Castro con Da. Concepción Bermudez, de D. Pió 
Bastida con Da. Josefa Hernández y otros mas que todos tu- 
vieron- 13 hijos, conservándose todos vivos en algunos de 
estos matrimonios, de los cuales subsisten varios. Hay un 
número considerable de otros con 12, 11 y 10 hijos y no 
se mencionan como notables los de 7 y 8. Hay también 
multitud de casos de nacimientos gemelos, y de jóvenes ca- 
sadas á los 15 años. No son raros los casos de fecundidad 
hasta los 50 años de edad, como la Sra. Llanes, citada 
antes, que tuvo su último hijo á la edad de 51 , y que avan- 
zada ahora en edad, asiste todavía á la Iglesia. El Sr. Ur- 
quiola me aseguró, que los casos de gran fecundidad en los 
matrimonios, eran mas numerosos en Santiago de Cuba. 
El mismo Sr. creia que exceden de ciento los matrimonios 
que pueden citarse con 12 ó mas hijos, pues en el padrón 
quede la población deMa ciudad hizo en 1853, consignó 
123 matrimonios con el número entre 8 y 10 vivos. En 
dicho año habia 558 matrimonios de la clase blanca, 251 de 
la libre de color; ó sea un total de 809. Halló en las 
familias, hasta 30 casos de gemelos, los mas adultos. La 
población total no llegaba entonces á 14 mil personas, de 
las cuales 5,964 varones y 8,024 hembras. Este exceso en 
el sexo femenino proveíiia principalmente de las clases de 
color, así libre como esclava, pues en la blanca para 
3,015 varones habia solamente 333 hembras mas, al paso 
que en la libre de color, para 2,300 varones se contaban 
3,434 hembras. 
D. Miguel Cantero me habia hablado de unas aguas 
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minerales, que posee, en un lerren/> de su ingenio, y deci- 
dimos ir á verlas al siguiente dia, como lo verificamos ; lo 
cual me procuró la gratísima sensación de atravesar el de- 
licioso valle de Trinidad^ que á mi vuelta transcribí en 
parte al Diario de la marina, diciendo : c< Dios le ha situa- 
do de manera que parece haberse propuesto aumentar la 
sorpresa y la admiración en el viajero que sale de Trini- 
dad. Este recorre una larga extensión de sabanas incul- 
tas que avecinan el pueblo hasta la playa y las primeras 
colinas. Luego se atraviesan estas, que están cubiertas 
casi exclusivamente de palmitas miraguanos, que si yo 
como naturalista veo con gozo, no lo inspiran tanto al 
común de los mortales. Éntrase luego en una cañada, y 
á la vuelta de un cerro cortado, descubre la vista el de- 
licioso panorama de un valle cubierto todo de lozana 
caña, sobre la cual descuellan millares de gentiles pal- 
mas reales, la mas linda planta del mundo, sembradas á 
trechos espaciosos entre los monumentales ingenios de 
esta comarca, al fondo la cortina de fértiles montañas 
cuyos pastos alimentan numerosos ganados, y encima de 
las crestas, dominándolas, el Pico del potrerillo, de mas 
de mil varas de altura. » {Diario de 7 enero.) 

Embebecido en la contemplación del valle, llegué al in- 
genio el Corojaly de la propiedad de mi bondadoso conduc- 
tor, y de allí nos dirigimos al potrero inmediato, donde se 
hallan los baños llamados del Guije^ cuyas aguas sulfurosas 
brotan á la misma orilla del rio Ay, de tal manera, que los 
nianantiales quedan cubiertos en las crecientes, como lo 
estaban entonces, lo cual prueba su lejano origen. Produ- 
cen excelentes efectos en las enfermedades cutáneas y dicen 
que también contra los reumatismos; lo cual no debe sor- 
prender á los facultativos que saben por experiencia, la 
analogía que ofrecen muchas de las medicinas empleadas 
para ambas enfermedades. En la colinita vecina al rio, 
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donde ahora la filantropía del Sr. D. Miguel Cantero sos- 
tiene algunas barracas para la gente pobre, pudiera eri- 
girse un buen establecimiento de baños. Esto exigiría, ante 
todo, la construcción de obras para asegurarse del servicio 
de las aguas, en todo tiempo, desviando el cauce del rio, 
para dejar los manantiales aislados y protegidos contra 
sus crecientes. Pero en materia de aguas minerales y de 
establecimientos terpnales, hay tanto que hacer en la Isla 
de Cuba, que pudiera escribirse un volumen. Memorias no- 
tables se han publicado ya, sobre los baños de S. Diego y de 
Madruga, las aguas de la Isla de Pinos, etc.; pero falta 
una monografía, y sobre todo, que el Gobierno organice 
mejor estos servicios, prestando al mismo tiempo apoyo y 
aliciente al espíritu de empresa, para que se ocupe de este 
orden de mejoras. Pueden llegar á ser tan lucrativas á los 
fundadores, como útiles al país; pues la inmigración norte- 
americana, que viene en la estación invernal á respirar el 
aire balsámico y oxigenado de las campiñas cubanas, ha- 
llaría también alivio para otras dolencias. 

En el año de 1854, excitó el Dr. Manzini, de quien haré 
mención mas adelante, áD. Ramón Macia de Hita, para que 
hiciese el análisis de las aguas del Güije; del cual ha resul- 
tado, según la nota que tengo á la vista, que contienen car- 
bonato de cal disuelto en acido carbónico, poco sulfato de 
cal, cloruro de sodio, indicios ligeros de magnesia, sulfuro 
alcalino y materia orgánica, predominando el hidrógeno 
sulfurado, y en disolución el sulfuro alcalino ó sulfuro 
de cal. 

Hablando de aguas minerales, consignaré aquí algunos 
apuntes que hice sobre las potables, cuya escasez en la po- 
blación de Trinidad es una calamidad que todos deploran. 
Sin embargo, y aparte de las delicadas del Ay, corren por 
la falda de la colina los dos rios Táyaba y Caballero, que 
podrían surtirla abundantemente. Parece que ha habido 
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varios proyectos, en mayor ó menor escala, y de alguno se ha 
vuelto á hablar con moiivo de la visita del Capitán General. 
En el dia, toda el agua que bebe el vecindario asi como la 
que emplea en diversos usos domésticos, ó va á buscarla 
al rio, cargando borricos con barriles ó botijas, ó hi com- 
pra á una empresa dirigida por D. I. E. Salles, que la 
distribuye por medio de un servicio de carretones, no tan 
numeroso como ella quisiera y el consumo requiere. Esto 
procede de la escasez de brazos que padece Trinidad, por 
la emigración de ellos á los campos, como he indicado 
antes. 

La empresa á que me refiero, ha tenido mil obstáculos 
que vencer para establecer sus máquinas y organizar el 
servicio que ahora hace. Son aquellas, dos máquinas de 
vapor de la fuerza de 16 caballos, destinadas á elevar el 
agua del Táyaba, á una altura de 210 pies, que no alcanza 
todavía al nivel de la ciudad. El agua, antes de ser tomada 
por las bombas, pasa del rio por un colador de hierro á un 
tanque de mampostería, de donde aquellas la impelen. La 
cantidad que pueden elevar al dia, es de 150 mil galones, 
que se depositan en tres tanques de hierro, de la cabida 
de 24,000 litros. 

El primer servicio que estableció la empresa en 1856, fué 
un lavadero público, de grande utilidad y economía para 
las infelices lavanderas, que por el precio de 1 real sencillo 
pueden lavar, con excelente agua, desde la mañana á la 
noche, al abrigo del sol ardiente y de las lluvias. Cuando 
yo vi el establecimiento, habia establecidas 48 bateas, sur- 
tidas cada una por una llave independiente. La distribución 
de agua á la población se verifica por mediode carretones, 
que cargan 12 barrilitos, de la cabida de 6 galones cada 
uno, y de los cuales 2 cuestan un medio. Provee, en el dia, 
con 50,000 galones diarios ; lo cual da de productos brutos 
para la empresa, á razón de 12 galones por medio ó 24 por 
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1 real, ana suma diaria de 125 ps. fs., con los cuales tiene 
que atender á muy crecidos gastos. El precio del agua, 
antes 4el establecimiento de la empresa, era de un medio 
sencillo cada dos botijas, pero en cuanto llegábala estación 
de la seca, aquel subia llegando á pagarse como un favor 
á 2 reales la botija. Tal érala escasez del servicio. 

El surtido de aguas que necesita Trinidad podia en 
parte suplirse, y mientras una empresa especial no lo 
realiza, por las conducciones del ferro-carril, que á lo 
menos reducirían al vecindario el enorme gasto de 60 á 
80,000 ps. fs. que cuesta en el dia, según se indica en el 
dictamen primitivo de la comisión informante sobre el dicho 
camino. 

Regresamos á Trinidad, debiendo yo al Sr. Cantero 
muchas explicaciones útiles sobre los trabajos de su finca, 
, y sobretodo la satisfacción de inscribirle en la lista de los 
propietarios ilustrados y humanos, que saben unir con el 
orden de una buena administración, la humanidad yla com- 
pasión hacia sus esclavos. Atravesando de nuevo el valle, 
no podia alejar de mi mente las reflexiones que me inspi- 
raba su fertilidad y los ríos que le cruzaban, capaces de 
aumentarla indefinidamente. Sería fácil hacer allí trabajos 
de canalización, que ademas del riego, servirían para las 
conducciones y el servicio de las tincas. Esto no disminui- 
ría la utilidad del camino de hierro, que ya le cruza en 
parte y que debe continuar ; pero las vias férreas no d^n 
fertilidad, como los canales. 

Todo el valle de Trinidad pertenece á un corto número 
de hacendados, que le han cubierto con sus ingenios y po- 
treros, sin dejar casi nada para los cultivos menores de los 
sitios y estancias. De aquí la carestía de las viandas y legum- 
bres, que he mencionado antes, la falta de ocupación para 
el pobre cultivador, y por ambas causas^ el incremento de 

miseria y del pauperismo. 

RELAaON. 6 
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Atendiendo á la posición del vallé y al constante y ex- 
cIusíyo cultivo de la caña que en él se hace, lo cual depau- 
pera los terrenos exigiendo ya algunos el uso de los abonos, 
ni una gota del agua de sus ríos debería llegar al mar. 
Esto, no solo mantendría la fertilidad de los terrenos del 
valle, sino que corregiría el principal de sus defectos que 
procede de las sequías ocasionadas por su exposición al Sur. 
Pero de todo esto tendré sobradas ocasiones de hablar en 
el curso de esta obra. 

La cantidad de productos del fértil valle de Trinidad y el 
consiguiente aumento del tráfico y del consumo, pedian hace 
tiempo, para la Jurisdicción, un sistema de comunicacio- 
nes mas económico y rápido que los comunes. A esto tendia 
el proyecto de construcción de un camino de hierro desde 
puerto Casilda hasta Santi-Espírítu, discutido en el informe 
que redactó una comisión nombrada en 1855 y leido en 
junta de 2 de junio del mismo. En él se demuestra la ne- 
cesidad y la utilidad de la empresa, como aimico y ex- 
a elusivo medio de salir del letargo en que yace y de no 
« quedar ignominiosamente estacionada, mientras que las 
« demás poblaciones de la Isla marchan con un movimiento 
«acelerado á su engrandecimiento»; consideraba ademas 
el proyecto bajo el punto de vista económico, agrícola y fi- 
nanciero. Con este motivo hacia ver el cambio funesto que 
se ha operado para Trinidad, desde la época en que era el 
centro comercial de las cuatro villas, que abastecía, sin 
que sus productos agrícolas hallasen concurrencia, á la 
presente en que, emancipadas aquellas por su propio tra- 
bajo, empobrecen el mercado trinitario. El plan veia ade- 
mas el porvenir, cuando la nueva via férrea, después de 
haber atravesado el valle, tocase al camino de hierro del 
centro, que mas ó menos tarde debe cruzar la Isla en su di- 
rección longitudinal. Bajo todos estos puntos de vista, era 
llegado el momento, como decia la comisión, de que la 
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población de Trinidad demuestre á la Isla cnlera, que sus 
hijos valen tanto ó mas que los de otras ciudades que la han 
precedido en el patriotismo y en la via del progreso. 

El proyecto, en cuanto á la construcción, se dividió en 
dos partes succesivas, á saber : I"* la via del puerto Casilda 
por el valle, 6 sea al distrito de los ingenios, puramente 
relativa á los intereses agrícolas y mercantiles de Trinidad; 
2Ma continuación hasta Santi -Espíritu, que resolvería las 
demás cuestiones presentes y tracendentales. Se calculó 
en 700 ú 800 mil duros el capital necesario para la pri- 
mera parte. En beneficio del proyecto, renunció genero- 
samente sus derechos á la Compañía, el Sr. D. Justo Ger- 
mán Cantero, como dueño ya de una cesión de las tres pri- 
meras millas. 

La Compañía para la construcción y la explotación del 
Camino de hierro de Trinidad y se constituyó con el capital 
de 884,000 ps., á reserva ,de aumentarlo, y el reglamento 
reformado por la Junta directiva del 4 de mayo de 1858, 
fué aprobado por el Gobierno Superior político el 1 7 de di- 
ciembre del mismo. En la Memoria presentada á la Junta 
general de accionistas, el 12 de agosto de 1859, por el muy 
inteligente y activo Presidente el Sr. D. Franciscp de Illas, 
dio éste cuenta de las obras construidas, que eran ya 14 
millas de la distancia que hay desde el puerto de Casilda 
hasta el ingenio Manaca Iznaga, adonde llegaría muy 
pronto, anunciando para la próxima zafra su continuación 
hasta el valle de Guiíiia de Soto, de donde podría extraer 
entonces los frutos de los valiosos ingenios de aquel fértil 
distrito. 

A esos límites ó poco mas, continuando y subdividiendo 
la via principal en ramales, habrá que limitarse en lo su- 
cesivo la empresa que á los principios aspiraba á seguir 
hasta Santi-Espíritu, como dejo dicho; porque, como lo 
manifestó el Presidente, esta villa iba á emprender una 
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via férrea al estero de las TunaSj creándose así un sistema 
de comunicaciones con la costa, independiente del de Tri- 
nidad. La Compañía emprendió los estudios para llevar la 
via de Casilda hasta el partido deSipiaco, vasto y fértil dis- 
trito que pide industria y capitales. 

De regreso á la ciudad me dispuse á concurrir un rato al 
baile que daba el Teniente Gobernador D. Rafael Primo de 
Rivera, quien en poco tiempo se habia hecho un buen lugar 
entre las familias Trinitarias. Las poblaciones del interior 
de la Isla pueden ganar mucho en cultura y en civilización, 
si las autoridades superiores saben emplear los mil resortes 
de que disponen. El baile dado por el Sr. Primo de Rivera, 
sino tan fastuoso como los precedentes, tenia el mérito 
de la cordialidad; y como esta palabra viene del corazoriy 
me ocurre indicar que creo haber advertido, que el de 
mi joven compañero D. Meliton, recibiera allí la primera 
dulce herida, que tal vez hoy ha curado ya cambiando de 
estado. 

Al dia siguiente fui en su compañía á visitar á su buen 
Padre, que con afecto me habia brindado su casa en los 
ingenios que dirige. Pasé allí tres dias tranquilos^ suma- 
mente agradables y no estériles en utilidad para mis esludios, 
pues tomé nota de la fertilidad de aquellos campos, de la 
importancia de sus cosechas y sobre todo de los buenos re- 
sultados económicos y morales que produce la presencia de 
propietarios laboriosos, enlendidos y benéficos, en los in- 
genios cubanos. ¡Cuántas penas evitadas, cuántas crueldades 
extinguidas, cuántas abusos corregidos, cuántas ventajas 
ganadas! 

Por efecto de la reunión del cultivo de la caña con la fa- 
bricación del azúcar en los ingenios cubanos, las tareas 
resultan complicadas y penosas, sin que ni la ciencia ni la 
filantropía de los dueños puedan evitarlo. Ademas, la tal 
complicación y rudeza, habiéndose hecho ya habituales, 
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arraigaron la convicción de que estas condiciones son inhe- 
rentes á todo trabajo ejercido bajo el cielo de los trópicos; 
y de ahí, la desconGanza con que son acogidos los proyectos 
de colonización blanca en la Isla de Cuba. 

Hablaba yo sobre esto con mi amigo, durante una de nues- 
tras excursiones matinales, cuando al señalarme una cua- 
drilla de vigorosos negros, cortando caña cual si segaran 
yerba, me dijo, con profunda convicción y aludiendo, sin 
duda, á mis precedentes reflexiones :«Solo esa raza de hierro 
puede soportar semejante fatiga, desde el amanecer hasta 
las 11 y de la una al anochecer. ¿No es V.de mi opinión. La 
Sagra? y>' — Ciertamente, le contesté, mientras que perma- 
nezca, por necesidad ó por costumbre, invariable el sistema 
actual que tales esfuerzos exige. Pero, ocurre, para que así 
sea, una dificultad que vá V. á reconocer conmigo;» es esta. 
El trabajo actual solo puede ser desempeñado por negros, 
diceV. — Convenido, por un momento. Pero esta exclusiva 
supone la introducción de ellos, en número suficiente y á 
precios tales que permitan obtener el azúcar en la Isla á 
uno que no la deje invendible. Mas esta introducción, de 
difícil y costosa que es ya en el dia, llegará á ser imposible : 
luego es preciso ó variar completamente el régimen actual 
del trabajo, para que sea practicable por otra gente, ó renun- 
ciar al cultivo de la caña. Lo primero ¿es posible? y ¿cómo? 
— Tal es, amigo mío, el problema vital para la agricultura 
ci(bana, y que sin demora deben el Gobierno y los habi- 
tantes ilustrados y previsores, esforzarse en resolver, sopeña 
de una ruina eminente. 

Estas reflexiones me preocuparon aquella noche y sobre 
todo la madrugada siguiente, que es el período apacible 
para mis ^meditaciones y tareas. Vinieron á mi memoria 
las ya muy antiguas que hacia treinta años me preocuparan 
también, y entre ellas las relativas al establecimiento dé 
una Institución agrónoma ^ destinada á la enseñanza teórica 
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y práctica, y sobre todo á verificar ensayos conducentes á la 
resolución del gran problema de que habláramos la víspera. 
Gomo habíamos recorrido terrenos accidentados, sumamente 
propios para formar en ellos la Institución indicada, compa- 
rando sus condiciones con las del que pensaba destinarse á 
tai objeto en las cercanías de la Habana, conocí las ventajas 
que, bajo todos aspectos^ ofrecería una localidad central, 
de terrenos feraces y variados, distante de las distracciones 
de la capital para los alumnos, y rodeada de fincas rurales 
que suministrarían objetos de estudio y términos de com- 
paración ventajosos. Al levantarme eché al papel esta idea, 
que fué reproducida por la prensa de Trinidad y de la 
Habana. 

Apenas habia concluido^ cuando el activo y jovial D. Juan 
Antonio vino á proponerme un paseo á caballo, por los 
mas lejanos extensos terrenos de su propiedad, que yo no 
habia visto todavía. Hicímoslo, en efecto, y no pude menos 
de admirar á cada paso la variedad pintoresca del paisaje, 
la feracidad de los terrenos, la abundancia extraordinaria 
de la producción, que mas parecía espontánea que dirigida 
y fomentada. La extensión inmensa de platanales, yucales y 
boniatales ; los campos de maiz y de yerba de Guinea ; la 
multitud de cerdos, pavos y de diferentes gallinas, criadas 
agrestemente entre los matorrales, dedonde salían, á nues- 
tro paso, bandadas numerosas de palomas torcaces y de 
otras aves silvestres que constituyen una caza abundante ; 
los ríos que atravesábamos, ricos en pesca sabrosa y variada; 
¡ todo allí, brota, crece y se desarrolla con profusión ; todo 
es abundancia y riqueza, bajo aquel cielo delicioso que en 
enero, ofrecía las condiciones climatológicas mas gratas y 
propicias para la existencia ! 

Gozando de ellas recordaba una conversación que días 
anteriores habia yo tenido con el amable D. J. G. Cantero", 
que me conducía á su quinta. No sé como, venimos á 
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hablar de los PP. Jesuítas misioneros, qu^ en meses anterio- 
res habían predicado en Trinidad. Mi compañero de paseo, 
aunque no muy amante de ellos, reconocía la bondad de 
sus doctrinas, pero se rehusaba á convenir en que se lla- 
mase á la tierra valle de lágrimas y de expiación. \ Cómo I 
exclamaba, elevando al cielo su frente, donde hace perenne 
mansión , la alegría ; y dirigiendo en torno una mirada de 
gozo ; ¡ cómo llaman á esto valle de pena^ y de dolor ^ cuan- 
do tenemos tantos testimonios de la pródiga naturaleza, res- 
pirando aromas de embalsamadas flores, y cruzando ver- 
geles de naranjas y de rosas ! — ^ ¡ Y mi amigo tenia en parte 
razón ! ! El dichoso morador acomodado de los trópicos, ha- 
bita un verdadero paraiso, que debe inspirarle mas bien 
alabanzas continuas á la Providencia, que quejas y lamen- 
tos. Por mí sé decir, que sin ser del número de estos 
felices mortales, no he dejado de participar de las condicio- 
nes venturosas de aquel clima y de aquel suelo privilegia- 
dos ; y confesaré^ desdeñando la sonrisa burlona que veo 
asomar al semblante de algunos de mis lectores, que mas de 
una vez, en mis paseos solitarios por las campiñas cubanas, 
cuando recorría ]as ricas y esplendorosas comarcas de Tri- 
nidad y Sanlí-Espírítu, en los apacibles meses de enero y 
febrero; al contemplar aquella naturaleza brotando vida y 
abundancia, y recordando el cíelo invernal de Europa, he 
caído de rodillas alabando y bendiciendo la Providencia 
divina. 

Los deberes de mí empresa me arrancaban de estas grataSv 
y extáticas reflexiones, para concentrarme en otras mas ári- 
das por sus cálculos, pero no menos importantes para mi 
objeto. Tuve la fortuna de hallar en Trinidad un hombre 
precioso, que para ellos me secundara : el Dr. D. José Ur- 
quiola, archivo vivo y complaciente, á quien exigí un abun- 
dante tributo de noticias. Además, su amable familia en 
general, y su inteligente y discreta hija mayor, en particular, 
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me procuraban en su casa, la instrucción y la amenidad 
qué siempre solicito en mis relacionéis. 

Mis conferencias nocturnas con el Sf. Urquiola, después 
que concluia mis excursiones variadas é incesantes durante 
el dia, versaban sobre mil cosas diversas; porque mil. cosas 
diversas sabe y tiene gusto en comunicar, el estudioso ar- 
chivero que la suerte me habia procurado. Las ciencias 
físicas, la estadística^ la agricultura, la administración; 
sobre todo me dio noticias ; sobre todo trasladaba yo datos 
á mi voluminosa y ambiciosa cartera . Aunque en lo gene- 
ral los destino para ilustrar mas tarde, los cálculos que 
tendré que hacer en los respectivos capítulos de e$ta obra, 
entresacaré algunos para esta relación variada de mi 
viaje. 

La sarie de observaciones meteorológicas hechas por el 
Sr. Urquiola, y de las cuales probablemente hará mención 
el Director del nuevo. Observatorio meteorológico de la Ha- 
bana, abrazan desde 1848 hasta 1852, para el barómetro, 
el termómetro, las lluvias y la evaporación á la sombra, y 
de 1849 á 1 854 para los vientos, el aspecto del cíelo y las 
tronadas. Diéronlc por resultados : 

m. 

Altura media del barómetro (no corregida). 0,75992 
Máxima — — 0,76022 

Mínima — — 0,74854 

Temperatura media ; grados cenléc 26,61 

— máxima^ 32,78 

— minima 14,44 

El año de mas abundantes lluvias fué el de 1 851 , 

que cayeron (pulgadas inglesas) 70,4 

El de menores lluvias, fué 1849, que dio. . . . 57,08 

Los términos medios de las lluvias mensuales, en pulga- 
das inglesas, fueron : 
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Enero. . 
Febrero. 
Marzo. . 
Abril.. 
Mayo. , 
Junio. . 



0,56 
0,62 
1,58 
2,52 
5,27 
6,75 



Julio. ...'... 4,84 

Agosto 7,47 

Setiembre 6,95 

Octubre 8.88 

Noviembre. .... 5,45 

Diciembre. .... 0,82 



De estos números puede sorprender el relativo al mes de 
octubre ; pero es sabido que la estación de las aguas suele 
prolongarse sobre aquella cosía, y por eso las mayores lluvias 
mensuales observadas fueron en octubre de 1851, 14,21 pul- 
gadas inglesas y las menores en febrero de 1852, de 0,001. 

Las observaciones de evaporación á la sombra^ dieron 
al Sr. Urquiola los resultados mensuales niedios siguientes, 
también en pulgadas inglesas : 



Enero. . 
Febrero. 
Marzo. . 
Abril. . 
Mayo.. . 
Junio. . 



2,49 
2,25 
2,70 
2,58 
2,21 
1,84 



Julio.. 1,76 

Agosto 1,95 

Setiembre 1,61 

Octubre 1,48 

Noviembre. .... 1,79 

Diciembie 2,25 



Se vé pues, que los meses de mayores evaporaciones en 
la Isla de Cuba, no son los ardorosos del eslío sino los 
secos del invierno, en los cuales es mayor la capacidad de 
la atmósfera para absorber la humedad, por hallarse me- 
nos saturada de ella. La evaporación media anual resultó 
ser de 24,66 pulgadas inglesas, la máxima de 25,92 y la 
mínima de 23,47. La evaporación máxima mensual ob- 
servada fué de 3,36 en enero de 1846, y la mínima de 1,03 
en octubre de 1848. 

En cuanto á los vientos, durante el período dicho de 

1849 á 1854 ó de 6 años, soplaron 2,191 dias, de los cuales 

' 519 del 1'' cuadrante, 74 del 2% 38 del 3° y 32 del 4**; en 

los 1528 dias restantes, el viento dio una vuelta entera 
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durante el dia. Atendiendo á la duración de cada viento, el 
Sr. Urquiola dedujo, que es de cinco octavos del dia en los 
del 1" cuadrante, de tres octavos en el 2*^ y 5*". Los vientos 
del 1*' cuadrante ó terrales, soplan de ordinario, desde las 
8 ó 9 de la noche hasta las 10 ó 1 1 de la mañana siguiente. 
A esta hora cambian al 2*" cuadrante y de mediodía hasta 
las 5 ó 6 de la tarde, cambian al 3% Desde entonces hasta la 
vuelta del terral, reina calma. — De otras mil noticias que 
me procuró el Sr. Urquiola, haré extractos mas adelante. 

Entre tanto los dias pasaban y el de mi excursión á Santi- 
Espíritu se aproximaba : pero antes debia cumplir mi pro- 
mesa al bondadoso Sr. D. Camilo Marín, de acompañarle á 
visitar las escuelas y la cárcel. Las primeras distan mucho 
de hallarse en buen estado. Los locales no son adecuados, y 
la puntualidad de la asistencia de los niños, hace muy di- 
fícil el éxito para los maestros. En las escuelas de niños, he 
hallado zelo y laboriosidad en los maestros; en la Directora 
de la de niñas, Da. Felicia B. de Cook, cualidades notables 
que convendría supiesen aprovechar las señoras de Trini- 
dad, para fortalecer su buen deseo. 

La falta de ardor en los padres en secundar los esfuerzos 
de los profesores, no es privativo de Trinidad, pues ya en la 
Habana hahia yo oido lamentarse de ella á los Directores y 
maestros de casas de educación. Uno de ellos, cuyo nombre 
envanece con razón al público habanero y obliene la vene- 
ración de la juventud, ha deplorado mas de una vez, con 
enérgica elocuencia, la indiferencia de los padres hacia el 
adelanto intelectual y la educación de sus hijos; y cuando 
tales precedentes son seguidos, de otro desden muy seme- 
jante, por las clases activas de la población ocupadas exclu- 
sivamente del lucro y de la ganancia, no sabe uno qué ad- 
mirar mas, si la perseverancia de los maestros rodeados de 
una atmósfera tan avara de estímulos para el desarrollo in- 
telectual, ó el que en medio de tales obstáculos se advierte 
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en la juventud cubana^ como tendré ocasión de demostrarlo 
en la Sección correspondiente de esta obra. 

Mi visita á las escuelas de Trinidad fué hecha bajo la im- 
presión que, aunque atrasada me habia dejado, un brindis 
á la prosperidad cubana, dicho en dias anteriores por el 
Sr« Cantero, en la fiesta que diera €n su quinta á los Condes 
de S. Antonio : c< Nuestras escuelas, dijo, dirigiéndose al 
ce General, necesitan vuestra atención. Mucho hay por hacer. 
«Trinidad que tiene 2,500 niños, solo vé en sus escuelas 
c( 200, y aun nos falta un colegio con los estudios universi* 
« tarios. » {Correo de Trinidad del 30 de diciembre.) El 
ilustre huésped acogerá sin duda la recomendación, pero 
á la clase rica y hasta opulenta de Trinidad, le corresponde 
mas aun, la noble iniciativa de la reforma escolar. £1 sacri- 
ficio no sería grande, en proporción de los inmensos bienes 
que reportaría. Ademas de cuestiondenecesidad, me parece 
que es cuestión de honra y de gloria para la ciudad. 

El Sr. Marín habia tenido la bondad de reunirme los es- 
tados de las escuelas^ y colegios de Trinidad, de los cuales 
tomo los resultados siguientes : 

Colegio de Sta. Teresa de Jesús, al cargo de D. Manuel 
Hernández Echarri : 84 alumnos, con 3 profesores y 2 ayu- 
danles. 

Colegio de S. Juan Nepomuceno, ya mencionado : 40 
alumnos. 

Escuela pública preparatoria, dirigida por D. Cipriano 
de la Luz Zerquera : 55 alumnos, con los pensionistas. 

Escuela del tercer distrito, al cargo de D. Miguel de Jesús 
Nicado: 16 alumnos de laclase, y 37 de 2^* : total 53. 

Escuela de niñas, dirigida por Da. Felicia de Cook, ya 
mencionada : 50 niñas. 

Ademas, queda indicado, que las hermanas de los sacer- 
dotes Gutiérrez, emigrados de Guatemala, dan educación 
privada á varias niñas de la población. 
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Con los estados de las escuelas, venia uno de la dirigida 
por el Sr. Zerquera, expresando la asistencia mensual de los 
alumnos. Recorriéndole con la atención que por su novedad 
merecia, hallé que los meses de mayor asistencia eran los 
de febrero, marzo, abril y enero, y los de menor asistencia 
noviembre, diciembre y setiembre. Tomando solo los alum- 
nos de la matrícula de todo el año, y excluyendo los que 
enlraron en diversos períodos de él, he hallado, que la asis- 
tencia máxima anual no pasó de 185 dias, siendo mas fre- 
cuentes las comprendidas entre los números 140 y 160; la 
mínima de 52. resultando la asistencia media de los niños, 
de 104 dias el año. 

Desde luego puede comprenderse la utilidad de estos es- 
tados, cuya formación no deben descuidar los maestros ni 
los inspectores. El que tengo á la vista confirma la indife- 
rencia de las familias de Trinidad, á que he aludido antes. 

Pasamos á la Cárcel, de cuyos establecimientos en gene- 
ral poco ó nada diré, porque están plagados de defectos en 
la Isla de Cuba, ya por los vicios de su construcción mate- 
rial, ya por el régimen interior que en ellos se observa. En 
esta parte, el gobierno y las administraciones locales, que 
invierten malamente sumas considerables en construir al- 
mácenos para presos, tienen que emprender no mejoras, 
sino una reforma radical en todo el régimen carcelario, que 
exige otra igual en la legislación penal y correccional. 

Me propónia partir al día siguiente para Sanli-Espirilu 
y no sabia cómo. El sistema de comunicaciones ea la Isla 
de Cuba, donde no hay todavía caminos de hierro, es de- 
fectuoso ó nulo. Los hacendados van á sus fincas en sus car- 
ruajes, apostando tiros, que los conducen con una velocidad 
prodigiosa, saltando peñascos y barrancos; las demás gentes 
del país caminan en sus propíos caballos : de modo que 
no hay realmente medios públicos para viajar. El excelente 
Sr. Marín había previsto mi embarazo, y anticipándose á 
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« 

que yo lo manifeslase, puso á mi disposición su carruaje, 
y lo que aprecié mas todavía, la compañía de su Sr. hijo 
Don Camilo. 

La última noche de mi residencia en Trinidad, la apro- 
veché en casa del Sr. ürquiola, tomando datos de sus nu- 
merosos apunles. Hablamos de la división territorial, de 
lá fertilidad de las tierras, del rendimiento de los ingQnios, 
del consumo y precios de las carnes, de la fecundidad de 
los matrimonios, de la vacuna. i... ¡qué sé yo! No es fácil 
decir todo lo que ocurre á dos hombres observadores, que 
han vivido á mil quinientas leguas de distancia, y que un 
dia se encuentran por casualidad, para hacer cange mutuo 
de sus respectivas noticias. Voy á extractar algunas de mis 
notas, como recuerdo de aquella noche, gratamente labo- 
riosa. 

Cuando se ordenó, por el Gobierno político, la división 
de la jurisdicción de Trinidad en partidos, se hizo en once 
porque así se creia satisfacer mejor las prescripciones, sin 
gravar el erario, pues entonces el servicio de los Capita- 
nes de partido no era remunerado. Mas esta circunstancia 
varió, apenas hubo llegado á la Habana el plan de la divi- 
cion indicada, y se fíjó sueldo á los once Capitanes nom- 
brados. Esto excitó reclamaciones, efecto de las cuales fué 
la reducción de aquellos á ocho, cuyo número no es cierta- 
mente excesivo atendiendo á la extensión del territorio y á 
lo vasto de las atribuciones que les están cometidas. En el 
año de 1849 fué agregado, á la jurisdicción de Trinidad, el 
partido del Jumento, que pertenecía á la de Santi-Espíritu, 
con motivo de cuyo nombre se hicieron alusiones chistosas 
sino galantes para ambos vecindarios. En la dirección de 
CienfuegoSj la línea divisoria parece haber sido trazada 
obedeciendo á pasiones, ajenas de una imparcial y equita- 
tiva administración ; de lo cual han resultado defectos 
evidentes, por separarse de las reglas naturales, los cuales 
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serán corregidos en un nuevo deslinde de jurisdicciones, 
que hace tiempo reclama el mejor servicio de la adminis- 
tración de la Isla . 

No carece de ellos también la división eclesiástica. Así 
por ejemplo, las dos parroquias del Rio Ay y de Palmerejo, 
están la una en territorio de la jurisdicción civil de Trini- 
dad y la otra en el de Santi-Espíritu, en parte, y otra es de 
la parroquia de Giuira4:abuya^ cuya iglesia se halla en ter- 
ritorio jurisdicional de Cienfuegos. Estos defectos y faltas 
de unidad y correspondencia entre las divisiones civil y ecle- 
siástica de la Isla, lo mismo que la judicial, son frecuentes 
allí y reclaman una revisión completa, que establezca la de- 
bida uniformidad. 

Hay grandes ingenios en la jurisdicción de Trinidad. Al- 
gunos, con trenes jamaiquinos, producen al año de 1,500 
á 1,800 y hasta 2,000 bocoyes de azúcar moscovado. El 
llamado Guinia, del Sr. Cantero, montado con los trenes 
modernos de Derosne, produjo 4,500 y 5,000 cajas de 
azúcar purgado. La producción varía en los ingenios, no 
solamente según la extensión de terreno cultivado y la po- 
tencia de los aparatos, sino en razón de los brazos emplea- 
dos; pero hasta bajo esta última consideración, hay varia- 
ciones en las cosechas. Generalmente y como término medio, 
se gradúa esta en una cantidad proporcional de 5 bocoyes 
de azúcar por cada negro, y sin embargo, el ingenio la 
Asunción del Sr. D. Salvador Zulueta, con 20 caballerías de 
extensión, de excelentes terrenos, parte llanos parte loma, 
servido por 40 negros, dio 400 bocoyes, ó sea en la pro- 
porción de 10 por negro. Otras fincas están en el mismo 
caso. 

Buenos terrenos para ingenio, que en 1852 se valuaron 
á 1,000 ps. fs. la caballería, y para potrero á 600, se vol- 
vieron á tasar todos, en 1849, á razón de 1^500. En 1858 
en el partido del Rio Ay,. buenos terrenos para caña han 
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sido tasados á 2,500 ps. fs, la caballería, para potreros á 
2,000 ; á 1 ,500 indistintamente para todo, y los altos para 
pasto á 600. Eñ cuanto á las tierras especiales para Vegas 
de tabact), fueron tasadas á razón de 4,000 ps. fs. la caba* 
Hería. En la parte rural de Trinidad, los terrenos bajos 
valen á 2,500 ps. fs. la caballería, y los altos de pasto de 
sabana, 600. Al interior, los terrenos de sabana y corojal, 
se venden á 200 ps. fs. la caballería, y á 400 si están sem- 
brados de yerba de Guinea. 

Si los terrenos han aumentado considerablemente de 
valor, mayor ha sido aun el de las carnes ; bastando citar, 
para comprobarlo, el hecho que consta de las actas capitu- 
lares, que en el año de 1745 se hizo un remate de reses, 
en el cual la mejor postura no pasó de 28 rs. plata ó 3 duc 
ros y medio cada una ; cuando hoy dia una arroba cuesta 
mas, ó sean 4 ps. fs. Me han asegurado, que desde que se 
estableció la Sociedad Pecuaria^ ha subido mas del duplo 
el precio que las carnes tenian en 1857, pues era entonces 
de 20 á 21 rs. la arroba, saliendo en el rastro y en el ex- 
pendio particular, á 25. 

Preguntándole yo al Sr. Urquiola, sobre plantas exóticas 
introducidas y nuevos plantíos, me dijo que el Algarrobo^ 
le habia llevado á la Isla, por los años 1770 á 1780, Don 
Pablo BorrelU abuelo de la actual Condesa de S. Antonio ; 
y que las siembras de algodón se habian hecho antes de 
1820, por los Sres. D. Luis Brunet y D. Luis Belcourt, en 
la hacienda Gavilán , donde estaba la máquina para desgra - 
narlo. Otro algodonal era fomentado en la misma época, por 
iin francés llamado D. Pedro Lamotte. 

En cuanto á la vacuna, me mostró sus propios regis- 
tros, de los cuales resultan vacunados por él, desde agosto 
de 1842 hasta fin de 1859, el número de 10,493 niños, de 
los cuales 4,531 blancos, 3,516 mulatos y 2,446 negros. 

Todas estas noticias y muchas mas de igual naturaleza. 
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que podrán parecer minuciosas ó insignificantes á algunas 
personas, son dignas de archivarse; porque mas 6 menos 
tarde vienen á servir de comprobantes luminosos de fenó- 
menos sociales, cuya succesion y desarrollo no es dable 
apreciar, faltando aquellas. Reuniéndolas yo, terminé la 
noche del 10 de enero de 1860. ' 



CAPITULO YII 



Viaje á Santi-Espíritu. <— Cambio de aspecto de la vegetación. — Banáo. — Una an- 
tigua amistad. — Una señora piadosa. — Riqueza y felicidad. — Cuestión social. 

— Periódicos. — Conferencias de S. Vicenle de Paula. — Devoción y caridad. 

— Relaciones útiles. — Noticias de fundaciones piadosas. — Excursión al campo. 

— Recuerdos. — Instrucción pública. — £1 potrero. — Datos antiguos sobre ha- 
ciendas. — Consumo de carne, jornales y precios entonces. — Camino de hierro 
de las Tunas á la Villa. — Fecundidad de los matrimonios. — Masnoticias antiguas 

— Mi legado. ^ 



En compañía del hijo mayor del Sr. D. Camilo Marín, 
parlí de Trinidad en la tarde del siguiente dia, y llegamos 
de noche á un sitio que posee, á pocas leguas de distancia, 
donde descansé hasta la mañana siguiente que continué 
solo el camino. El campo se me presentaba de diferente 
aspecto. Ya no dominaba la vegetación industrial de los in- 
genios, sino la natural y espontánea de las haciendas y po- 
treros; minas preciosas de riqueza y de abundancia, si la 
ciencia las ayudara, y que por lo mismo reclaman grandes 
y fecundas medidas de fomento. La gentil palma real, 
señora del valle de Trinidad, habia cedido aquellos terre- 
nos, mas elevados y pedregosos, á sus hermanas las altas 
manacaSy los guanos variados, los graciosos miragvanos 
y las curiosas jotas. La gran familia de palmeras con hojas 



- 97 - 

en abanico, reemplaza allí la mas elegante y no menos útil 
de las palmeras con las cimas en penachos, que usurparon 
el nombre de palmas que exclusiyamente llevan, cuando 
sirven de atributos á la paz y á la victoria. De todas ellas, 
hace la industria rural y doméstica cubana aplicaciones sin 
cuento; ya con sus troncos, útiles para las construcciones 
agrestes y para canales incorruptibles, ya con sus frutos, 
de abundante recurso para el alimento de los animales de 
cerda, ya con sus hojas ó pencas ^ aplicables para cober- 
tizos, embases y sobre todo, las de varias especies, para 
mil tejidos variados, desde el sencillo y barato del guano 
para esteras y jabas, hasta el delicado y valioso del yarey^ 
para sombreros y petacas* 

La vista de los grupos de palmeras, causa al viajero eu^ 
ropeo una impresión tan nueva como agradable, por la 
diversidad de aspecto que ellas solas dan á las campiñas 
cubanas, que en cierto modo caracterizan. Su número es 
prodigioso, y si fuere posible calcularlo, se vería la riqueza 
inmensa que solo en esta familia vegetal, posee la Isla de 
€uba. 

Al acercarse al pueblecillo de Banáo^ la vegetación cam- 
bia otra vez de aspecto. Lo accidentado del terreno, la 
variedad de los árboles y la fertilidad que el rio derrama 
por donde pasa, dan á aquella comarca un hermoso aspecto 
de frondosidad y de lozanía. Las aguas del Bando son re- 
putadas como de las mas puras y agradables de la Isla ; y á 
su uso atribuyen los habitantes, no solamente la salud de 
que gozan sino también la fecundidad de sus mujeres. Por 
lo general, lo mismo he oido decir en todas las comarcas 
de buenas aguas, sin que por esto no puedan citarse, como 
lo hice ya, frecuencia de casos de fecundidad en las demás 
localidades de la Isla. Con respecto al pueblecillo y partido 
del Banáo, son mencionados varios de mujeres que ofre- 
cen ejemplos notables : como Da. Carmen Pérez, que tuvo 

KELAGION. 7 
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27 hijos, en 23 partos, de consiguiente 4 de gemelos, y 
de aquellos viven 13 : una de las hijas gemelas tuvo igual- 
mente hijos gemelos, y otras dos de las hijas de partos ordi- 
narios, los tuvieron también, lo mismo que una prima 
hermana casada con uno de los hijos de tan fecunda señora. 
Diéronme ademas el caso de Da. Tomasa Hera, casada con 
D. Francisco de Paula Valdivieso, que tuvieron 13 hijos de 
los cuales viven 11. 

No debiendo omitir las noticias curiosas que he recogido 
en mi viaje, aun cuando desde ahora no pueda preveer la 
utilidad que de algunas podrá sacarse, indicaré aqui, ha- 
blando del Bando ^ que es citada su localidad, ó sea los 
matrimonios de ella, como notables por tener muchos va- 
rones, al paso que los del partido de los Guayos son mas 
fecundos en hembras. En Banáo ha habido en 1856, cuatro 
partos de á 3 niños cad^ uno. 

Al llegar á Santi-Espíritu fui á apearme á la casa del 
Pbro. D. José Benito Ortigueira, antiguo amigo cuya me- 
moria databa en mi corazón del año de 1824 en que llegó 
á la Habana, lanzado por las borrascas políticas de la me- 
trópoli. Entonces fundó una escuela notable, que ha dejado 
nombre en los distinguidos alumnos que de ella han salido, 
y que hoy dia ocupan puestos elevados en todas las gerar- 
quías sociales. Después, mi antiguo amigo llevó los gér- 
menes de la enseñanza á otros pueblos del interior, fiján- 
dose al fin en Santi-Espíritu, donde era querido y respetado 
de todo el mundo, cual merecía. Aunque achacoso por la 
edad, su amistad me fué útil, bajo muchos aspectos, pues 
aparte del agrado en el hospedaje fraternal que me pro- 
curó, le he debido noticias interesantes y relaciones precio- 
sas para el objeto de mi viaje. Gracias, pues, á él, mi cose- 
cha de datos y de observaciones fué mas copiosa de lo que 
esperaba. Procuraré referirla en el orden que la ofrece 
mi diario, para no extenderme demasiado en reflexiones 
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accesorias, que podrán hallar su adecuado lugar mas ade- 
lante. 

La noche de aquel Eiismo día, después de haber dado un 
agradable paseo por los alrededores del pueblo, me acom- 
pañó mi amigo el P. Orligueira á hacer varias visitas á los 
hermanos y cuñados que tiene en Sanii-Espíritu, el Sr. 
D. Camilo Marín, de Trinidad; mas casi todos se hallaban 
en sus fincas. No tuve pues la satisfacción de conocerlos 
personalmente, hasla algunos dias después, que hallé en 
ellos tanta benevolencia hacia mí como protección en favor 
de mi empresa. » 

Terminamos nuestra excursión visitando á la Señora Doña 
Catalina Yznaga, esposa del Exmo. Sr. D. Antonio Modesto 
del Valle, de quien no tendré probablemente que hacer 
mas mención en esta obra, aunque sea la persona mas opu- 
lenta de aquella villa y su fortuna una de las mas conside- 
rables de la Isla. 

La visita á su distinguidísima Señora^ me habia sido re- 
comendada en la Habana, por mis amigos los PP. Jesuítas 
D'Oyague y Aviñó, que hallaran en su generosa piedad y 
elevadas prendas cristianas, todo el apoyo y la cooperación 
que podían desear durante el período de sus misiones. Por 
ellos y por otros amigos, se me habia recomendado que 
procurase ayudar con mi consejo, para la mejor organiza- 
ción de las dos Conferencias de S. Vicente de Paula, una 
de Señoras y otra de Caballeros, que habían establecido allí 
los indicados misioneros. Con este motivo, mis relaciones 
con la piadosa Señora del Valle, fueron frecuentes durante 
mi corta residencia en Santi-Espírilu. 

El aprecio universal que allí merecía mi antiguo amigo, 
habiéndole dado numerosas relaciones, me las procuraba 
fácilmente, con la ventaja de instruirme de suposición res- 
pectiva para los fines de mi viaje. Así fué, como pude, en 
poco tiempo, adquirir relaciones sobre aquella rica y feliz 
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comarca. La reunión de eslas dos condiciones no es rara 
en la Isla de Cuba, mas parece ser algo peculiar de las po- 
blaciones del interior, donde los nocivos accesorios de un 
lujo y de una civilización adelantada por la actividad mer- 
cantil é industrial, no han podido desarrollarse todavía. 
Por desgracia^ y hablando bajo el punto de vista moral, no 
queda á la sencilla placidez de las costumbres de aquellos 
pueblos, mas tiempo de vida del que tarden en cruzarlas 
los caminos de hierro. Incídentalmente toco aquí al mas 
grave problema de las sociedades modernas , á saber : el de 
la conciliación de los progresos del orden material, inhe- 
rentes á la época como su condición vital , y la conservación 
del orden moral en los estados y la paz y ventura en el seno 
de las familias, lo cual indudablemente constituye los ca- 
racteres de la felicidad. Pero ni es este el lugar ni la oca- 
sión de examinar semejante problema. Solo le he indicado 
para evitarla sospecha deque soy enemigo del primero de 
dichos progresos, á aquellas personas que, sin conocerme 
leyesen, desnuda de todo correctivo, mi lamentación pre- 
cedente. Para resumir mis principios en una sola línea, 
diré; que el progreso material es necesario é inevitable, 
mas para que resulte realmente útil, debe ser arreglado y 
subordinado á las elevadas y trascendentales leyes del orden 
moral. 

Como hago siempre que llego á un pueblo nuevo para 
mí, recorro sus periódicos. En Santi-Espíritu se publicaban 
dos , el Fénix y él*Diario, en sus respectivas imprentas. 
El primero comenzó á fines de 1833, y era entonces sema- 
nal; luego fué bi-semanal; interrumpióse en 1838 y 
volvió á salir á luz en 1842 haciéndose diario en 1899. 
El segundo periódico, mucho mas reciente, pues no co- 
menzó hasta 1858, presentó iguales fases en las épocas de 
sus apariciones, haciéndose diario en setiembre de 1859 y 
aumentando sus dimensiones en principio de 1860. 
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El Fénix^ ya por su mayor antigüedad, ya por la natura- 
leza de los artículos que ha insertado, me ha sido níiuy 
útil, especialmente una serie publicada por un anónimo 
L. de A. en junio de 1858, con el título de Apuntes que 
pueden servir á la Histma de Santi-Espiritu, dedicados al 
Ldo. D. Juan Ramirez Gallo. Exceptuando sus respectivos 
periódicos, las dos imprentas apenas han publicado uno que 
otro libro, de exiguas dimensiones. Tal vez exista, separada 
de la colección del FéniXj una obrita que lo merecia y que 
en él se publicó en setiembre de 1855 con paginación se- 
parada. Es una abreviada historia de los autores latinos 
mas notables, puesta en verso por un anónimo D. R. F. P. 
Consta de veinte y nueve décimas, destinadas á los poetas, 
veinte y tres para los prosistas, diez y ocho para los historia- 
dores, con veinte notas eruditas. Pudieran servir para el 
uso de las escuelas primarias, y reproduzco algunas para 
dar una idea de esta composición curiosa : 

OVIDIO. 

Ovidio en Sulmona nace : 
Estudia en Roma y Atenas; 
Oclaviano, cual Mecenas, 
En honrarle se complace. 
Fácil y elegante enlace 
En su dicción nos ofrece, 
Pero al cabo desmerece 
Los favores de Oclaviano, 
Que le destierra inhumano 
A Tornos, donde fallece. 

COLUMELA. 

Columela, claro honor 
Fué del pueblo Gaditano, 
El primer siglo cristiano 
Siendo Claudio Emperador. 
De doce libros fué autor 
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De Re rustica, llamados; 
Por él fueron impugnados 
Astrólogos y Caldeos 

Y literarios trofeos 
Logró por otros tratados. 

CESAR. 

Fué cuestor, y el pretorado 
Acá en España ejerció 
César, que luego se vio 
Elevado al consulado. 

Fué miembro del triunvirado, 
De Galia conquistador, 
De Pompeyo vencedor 
En los campos de Farsalia ; 

Y fué para honor de Italia 
Un eminente orador. 

Rebuscando noticias de publicaciones hechas en Santi- 
Espíritu, hallé la mención de un artículo suelto, contra el 
juego, escrito, no sé cuando, por el distinguido publicista 
Sr. Saco, y del cual tal vez no se acuerde él mismo. 

Con los periódicos, los hombres estudiosos son mis auxi- 
liares y allí los hallé, tan bondadosos como ilustrados, que 
me procuraron variedad de noticiáis y guiaron mis ob- 
servaciones con sus consejos y experiencia. De este número 
fueron, el Sr. D. José Gally, propietario activo y enten- 
dido á quien debí explicaciones muy útiles sobre la agri- 
cultura y la crianza^ y después de mi partida, la remesa de 
muestras de diversas especies de tierra de cultivo, para ser 
analizadas; el Ldo.D. Rafael Félix Pérez, y el Promotor 
fiscal D. Juan Rautista Soler, que me procuraron datos 
sobre haciendas, reparticiones, y progresos de la población 
y déla comarca ; el Dr. D. Nicolás Manzini, natural de los 
Estados Romanos, que habita hace años el centro de la Isla, 
donde ademas de la práctica de su profesión médica se ha 
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ocupado en estudios relativos á las ciencias físicas y en ob- 
servar las condiciones climatológicas, sóbrelas cuales me 
ha confiado todos sus estados. De este trabajo, que comu- 
niqué después á mi excelente amigo el P. Cabré, Profesor 
en el Colegio de Belén, y al joven Director del Observatorio 
meteorológico de la Habana, D. Andrés Poéy, dará proba- 
blemente cuenta este último, en alguna de sus frecuentes 
publicaciones. Me procuró, después, en una carta, los datos 
máximos de la temperatura que habia observado en los di- 
versos meses del año, y de los cuales resulta que aquellos 
tienen lugar en diferentes horas, según los meses á saber : 



Enero. . 


. de 12 á 12 y media. 


Julio. . . . 


de 2 á . 5 


Febrero . 


id. á id. 


Agosto. . . 


id. á id. 


Marzo. . 


1 á 1 y media. 


Setiembre . 


id. á id. 


Abril. . . 


1 á 2 


Octubre. . 


cerca de las 2. 


Mayo. . . 


1 á 2 y media. 


Noviembre. 


12 á 1 


Junio.. . 


id. á id. 


Diciembre . 


12 á 12 y media. 



Así parece, que la extensión del periodo de la máxima 
temperatura diurna en Santi-Espíritu, se prolonga mas en 
los meses de verano que en los de invierno. El Dr. Manzini es 
autor de un libro titulado : Historia de la inoculación de la 
fiebre amarilla, practicaUa por orden del Gobierno español 
en el hospital militar de la Habana, impreso en PariSj 
1858, y del cual hablaré luego. 

El Sr. D. Rafael Madrigal, que se ocupa con ardor de 
las plantas cubanas, fué otra de las relaciones agradables 
que 9IIÍ contraje, pero que me confirmó la indiferencia y 
el abandono con que habian sido recibidos y tratados, los 
ejemplares de mi grande obra, por las oficinas de la Inten- 
dencia. El Sr. Madrigal no la conocia; de manera que, 
existiendo tres volúmenes en folio y un atlas con 125 lámi- 
nas de plantas cubanas, pensaba que la Flora del país no 
estaba aun iniciada. Igual ignorancia sobre la existencia de 



mi publicación he hallado en todos los pueblos y ciudades 
de la Isla, que he visitado. De Puerto Príncipe y de San- 
tiago de Cuba me escribieron, que aquellas Diputaciones pa- 
trióticas solo habian recibido los primeros cuadernos. El 
Sr. Madrigal se ocupa también en ensayos de los cultivos 
menores, que tanto conviene fomentar en el país : tales 
son, la multitud de plantas textiles, como la Majagua, la 
Daguilla, el Plátano, las Palmas. Con este motivo supe, que 
la planta llamada GuacacáUj en la costa del norte, es una 
Daguilla {LageMo linteariá) cuyas tiras de albura ó corteza 
interior, sirven como cintas para atar los manojos de 
cigarros que se exportan á Europa. Los estudios del Sr. 
Madrigal, sobre agricultura, están en parte consignados en 
una obrita impresa poco después en Matanzas. 

El domingo 15 de enero, le consagré en parle, á dar mis 
consejos á la conferencia de S. Vicente de Paula, de la cual 
era Secretario el Sr. D. Juan Bautista Soler. Luego habla- 
mos del estado moral de la población, de la piedad religiosa 
de la generalidad de su vecindario, y délo bien dispuesta que 
se hallaba á adoptar todas las instituciones benéíicas y ca- 
ritativas, si el zelo de los ricos correspondiese al suyo. En 
esta parte, allí como en todos los pueblos de la Isla, las 
mujeres se distinguen de los hombres, así por sus senti- 
mientos religiosos como por su asiduidad á las prácticas 
cristianas, ya públicas ya interiores ó privadas. Infini- 
dad de actos de generosa caridad me fueron referidos, 
como muy frecuentes y habituales en las recomendables 
Señoras de Santi-Espíritu ; y el conocimiento que tuve el 
honor de hacer con algunas de ellas, por el motivo indi- 
cado de ayudarlas á organizar sus Conferencias, me confir- 
maron en cuanto habia oido. 

No es pues de extrañar, con tales precedentes y disposi- 
ciones, la acogida que habian hallado recientemente los 
dos misioneros Jesuítas que he nombrado antes, ni los 
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resultados que- obtuvieron de aquella población eminente- 
mente caritativa. Una abundante suscripción, casi instan- 
tánea, suministró los fondos precisos para las grandes 
reparaciones que exige el ex-convento de S. Francisco, que 
fué cedido á la Compañía de Jesús para ser transformado 
en un Colegio de primer orden* De antiguo las misiones 
son bien recibidas en Santi-Espíritu, y asi se conserva aun 
la memoria que dejaron, en particular las de los PP. Ca- 
puchinos Fr. Joaquín Algofrin y Fr. Agustin del Busto, ex- 
citando actos públicos de atrición y de arrepentimiento, 
que por no ser admitidos ya en las costumbres de nuestros 
dias, no merecen menos ser referidos, como me propongo 
hacerlo en la Sección correspondiente de esta obra. 

£1 resto del dia me ocuparon los extractos de noticias 
sobre educación y beneficencia, que con otras mas que ad- 
quirí después, van á servirme luego para redactar un lijero 
resumen, hecho con la mira de salvarlas del olvido, al cual 
están amenazadas, por la naturaleza fugaz de los impresos 
ó la rareza de los manuscritos de donde las he tomado. 

Hablando de noticias y de los que me las proporciona- 
ron en Santi-Espíritu, no debo pasar en silencio la compla- 
ciente cooperación que hallé en un anciano mercader, 
D. Francisco Ramírez, cuya tienda se halla en la esquina 
de la plaza. Nadie creería que en aquel paraje, ademas de 
muchos documentos útiles, hallase yo un archivo vivo de 
datos dignos de conocerse. Poco mas adelante, en la calle que 
creo llaman Real, el farmacéutico D. Antonio Periú, muy 
aficionado á la química, satisfizo mi curiosidad con noticias 
sobre resinas de los árboles cubanos ; importante sección 
que está aun por estudiar y que merece serlo, 'por las nota- 
bles propiedades que poseen aquellas sustancias, tan con- 
firmadas diariamente por la experiencia de las gentes de 
campo, como desdeñadas por los facultativos de las ciu- 
dades. 
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Continué haciendo varias visitas y úliles conocimientos, 
que no cesaba de procurarme mi excelente amigo. Recuer- 
do el de un Licenciado, D. José de Jesús García, hombre 
muy entendido y despejado, cuya ilustrada conversación 
me recordó una observación que habia ya hecho y que des- 
pués diversos ejemplos confirmaron, relativa á las cua- 
lidades que ofrecen muchos abogados cubanos, que fós ha- 
cen dignos de ser elevados á la carrera de la magistratura, 
en la cual no demerecirian ciertamente al lado de los 
peninsulares que casi exclusivamente la desempeñan. 
Cuando llegué en mi narración á hablar de Villa-Clara, 
nombraré uno, que alli ejerce el destino de Alcalde mayor, 
con aplauso tan general, que podria servir de ejemplo para 
multiplicar las ocasiones de elevar dignamente, á los indi- 
viduos del foro cubano que lo merecen. 

La tarde fué por mí consagrada á la Conferencia de So- 
ñoras, de que es dignísima Presidenta Da. Catalina Izñaga. 
Allí tuve una ocasión mas de conocer cuanto necesita la 
caridad ser bien dirigida, para que resulte fecunda y 
provechosa. Al oir las relaciones de las visitadoras, sobre 
la miseria de algunas familias, la piedad se mostraba 
tan ardiente y generosa, que los fondos presentes y futuros 
de la asociación hubieran sido al momento distribuidos á 
las primeras víctimas de la desgracia, que fueron nombra- 
das. Socorrer y aliviar, lo mas pronto é inmediatamente po- 
sible, era el sentimiento dominante de aquellas caritativas 
Señoras, que en su ardiente zelo habian descuidado el ano- 
tar los socorros anteriormente dadosá las mismas, inscribir, 
por orden, las nuevas demandas, y sobre todo enterarse bien 
del estado relativo de la miseria, de las causas que la ha- 
bian ocasionado y de las que la sostenían. Mis indicaciones 
eran oidas con bondad y gratitud, y mas tarde me ocupé 
de redactar algunas instrucciones generales y de ilustrar la 
inexperiencia de la inteligente Secretaria, la Sra. Da. Manuela 
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Madrigal^ cuyo buen deseo igualaba á su amabilidad y 
cultura. 

De regreso á casa, algo fatigado, mas por la variedad que 
por el número de mis ocupaciones de aquel dia, tomé la 
pluma para extractar algunas noticias y echar al papel, 
con mejor orden, otras que estaban anotadas en mí cartera; 
todas relativas á los primeros tiempos de la población, sus 
fundaciones piadosas, etc. 

La antigua villa de Santi-Espíritu fué fundada en el 
ano de 1514, en un paraje distante dos leguas del en 
donde se halla ahora y al cual fué trasladada en 1522, por 
una causa, que es curioso mencionar. Parece que el pri- 
mitio lugar estaba plagado de hormigas de la grande 
especie llamada vivijagua, que atacaba y mordia en el 
cordón umbilical á los niños recien nacidos, lo cual les oca- 
sionaba la muerte. En el paraje del antiguo pueblo, esta- 
bleció después una crianza de animales un Regidor llamado 
Castizares, luego un ingenio y mas tarde un potrero y 
sitio destinado á las siembras del café y del algodón. 
Da. María Jiménez cedió un espacio de una legua de radio, 
de su hacienda las Minm, para la nueva población de Santi* 
Espíritu y su egido. El centro de esta cesión se halla en el 
punto que ahora ocupa la iglesia mayor. 

Consta de los asientos municipales, que la merced de la 
Hacienda Manicaragüa^ de la jurisdicion de Villa-Clara, 
primera de que se tiene noticia en la Isla, fué hecha en 
Santi-Espíritu en el año de 1536, lo cual prueba que en- 
tonces habia ya Ayuntamiento. Los terrenos del egido^ de 
un valor casi nulo entonces, puesto que fueron cedidos gra- 
tuitamente para la villa, pasaron á tenerle con los pro- 
gresos de la población. No hallo datos intermedios hasta 
1810, en que fueron valuados á razón de 50, 100, 150, 
200 y 300 pesos fuertes la caballería. La mayor parte eran 
dados al censo de 2 1/2 p. 0/0, llegando á representar un 
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capital de mas de 25,000 pesos fuertes, que reditúa á los 
propios de la villa unos 1 ,800 pesos fuertes anuales. Hoy 
dia parecen divididas las opiniones sobre si conviene con- 
servar el terreno de los egidos ó enagenarlos. En favor de 
lo segundo se alega que el capital duplicándose, su renta 
seria mayor, pudiendo entonces reducirse los otros impues- 
tos ; mas la otra opinión puede apoyarse en el origen pre- 
visor y humanitario que han tenido los egidos, cuya con- 
servación puede ser un recurso admirable para las futuras 
y aun imprevistas necesidades de los pueblos, en su desar- 
rollo progresivo. 

Después de la mencionada se citan otras mercedes» cuya 
noticia se halla en el acta del Cabildo de 8 de julio de 1589. 
Luego, en 15 de julio de 1590, hay la hecha al primer po- 
blador del pueblo de Sagua la 'Grande, Alonso de Cepeda, 
de la Hacienda Sabana de Jagua ó Jumágua. 

La Iglesia mayor existia ya el año de 1608. La del Santo 
Cristo de la Vera-Cruz^ se dice erigida en 1699, y en ella, 
por el año de 1716, se construyó el ahora extinguido con- 
vento de S. Francisco, por el Vicario y Cura Párroco D. Sil- 
vestre Alonso de Muñoz. Mas tarde, en 1841, el cambio de 
las ideas sobre conventos transformó el claustro en cuar- 
tel de caballería ; cuyo destino, en verdad, podría haberse 
sustituido con otro; (al como el que antes he indicado, 
para Colegio de instrucción secundaria. 

El Hospicio de S. Juan de Diosy parece haber sido cons- 
truido también hacia aquella época, en el año de 1712, por 
el mismo Presbítero Alonso; mas adviértese con razón, que 
debió ser solamente el Oratorio, puesto que en 1816 fué 
propuesta la construcción de la enfermería por los alba- 
ceas del Pbro. D. Ignacio Gregorio de Miranda y de D. Gre- 
gorio Monade, que legaron parte de sus bienes á objetos 
piadosos. El digno albacea del primero, cuyo nombre siento 
no haber hallado, ofreció suplir de su peculio lo que 
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faltase para el completo de la obra. Recientemente se han 
hecho mejoras de consideración, y hoy dia es Hospital de 
Caridad para hombres. 

La Iglesia de Nueüra Señora del este nombre, fué ins- 
talada en 1717, á expensas del ya honrosamente citado 
Pbro. Alonzo; parece que fué concluida á los diez años, des^ 
tinándoseen 1755 para auxiliar de la parroquia mayor, que 
hoy dia es una de las de ingreso. 

La primera nave de la Hermila de Saniana^ fué cos- 
teada por D. Valentin Quiñones y su esposa Da. Teresa 
Ordoñezdela Mancha, en 1721, y la segunda en 1837 
por D. Anselmo de Castañeda y su esposa Da. Micaela 
Madrigal. A continuación de esta Hermita proyectó el Te* 
niente Gobernador Sr. Sobral, la construcción de un hospi- 
tal general, cuyo plano y presupuestos fueron aprobados, 
pero yacen sin ejecución. El templo de Jesm Nazareno^ 
situado donde se pensó construir en 1 750 el convento para 
los PP. Predicadores, que en 1791 tenia anexo un hospi- 
cio asistido por un Padre de la Orden, fué reedificado en 
1831 , y se le agregó otra nave con las cantidades que reco- 
gió de limosna del vecindario, el Pbro. D. Sabas Valdés. 
En el mismo año se construyeron, el hospital militar, y el 
de Paula para mujeres; este último en la calle de la Amar- 
gura y casa que dejó el Pbro. D. I. Yenegas á su hermana 
Da. Antonia María, para objetos piadosos. El nombre de 
este virtuoso varón queda ya mencionado en el Capítulo de 
Trinidad. Abrióse una suscripción para comprar los utensi- 
lios necesarios al hospital, que comenzó con diez y seis onzas 
de oro ofrecidas por el Ayuntamiento, y recientemente reci- 
bió mejoras de importancia. 

Existían en 1791 en la jurisdicción, cinco curatos, que 
eran los de la Villa, S. Blas de Palmarejo, S. Atanasio del 
Cupey, S. Eugenio de la Palma y S. José de Varajagua; dos 
de ellos sin ajena jurisdicion y los demás participando de 
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las vecinas. Todos tenían Curas párrocos, que se proveían 
de utensilios y ornamentos con las rentas que recibía la 
fábrica de la Iglesia mayor de la villa. No puede calcularse 
fijamente la cuota que tenían los Guras, por ser la que 
les tocaba en la distribución del producto de los diezmos, 
en sus respectivos partidos. Los Presbíteros debían tener la 
congrua de 2,500 pesos fuertes (esto era en los pueblos del 
interior, pues los de la Habana tenian 5,000 pesos fuertes). 
El número de Presbíteros entonces, era de 14; algunos 
gozaban de beneficio 7 y 8 mil pesos fuertes. El importe 
total de rentas para todas las atenciones eclesiásticas y obras 
pías, con que estaban gravados los bienes rústicos y urba- 
nos, y cuyo pormenor tengo á la vista, ascendía á la suma 
de 150 mil pesos fuertes. 

El lector no extrañará que mencione estos pormenores 
relativos á fundaciones religiosas y carílativas. Ellas carac- 
terizan las tendencias del pueblo de Santi-Espíritu; ellas me 
procuran la ocasión de consignar nombres recomendables; 
ellas, en fin, darán á mi narración, el colorido local de que 
no debo privarla, cual resultaría sí, al referir el resultado 
de mis observaciones en cada pueblo, las vacíase, por decirlo 
así, en un mismo molde formado de antemano con arreglo 
á una pauta trazada á priori. No fué tal mí idea ni mí pro- 
pósito al salir de la Habana. A parte de un plan general, que 
con el prospecto de mí primitiva obra debía servirme para 
enriquecerla con nuevos datos, esperaba reunir otros fuera 
del círculo comprendido en los capítulos de aquella. La ex- 
posición sucinta de ellos, constituye la presente relación, 
ajena de todo plan, como ya he indicado, pero característica, 
en cuanta de mí depende, de la índole, de las tendencias y 
del estado pasado y presente de las comarcas que con rapidez 
recorro. 

El día 17 fué destinado á una excursión de campo, al 
ingenio llamado las Bocas, de la propiedad de la Sra. Da. 
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Teresa Navarro de Mendigutía y que administra y dirige el 
joven D.Juan Madrigal, que estuvo sumamente complaciente 
conmigo. La finca toma su nombre de la confluencia que 
allí hacen los rios Yáyaba y Tuinucíica con el Zaza, que 
luego sigue caudaloso hasta el mar^ donde desemboca en 
un punto que será nombrado en lo sucesivo, á causa del 
principio que por allí tomarán, á la vez^ dos sistemas de 
comunicaciones hacia el interior ó centro de la Isla; la una 
fluvial y la otra terrestre, por medio del camino de hierro 
de qué hablaré luego. 

Mas bien la curiosidad de ver aquel paraje que ningún 
estudio especial, me llevaron 4 él; pero quedé complacido, 
pues aparte de la confluencia délos tres rios, que realmente 
es allí interesante, tuve ocasión de ver y de admirar la fer- 
tilidad de los terrenos de las comarcas centrales de la Isla, 
y renovar impresiones gratas de mi primera residencia en 
ella. En efecto, en la excursión que á caballo hicimos, no 
pude resistir al deseo de herborizar por los bosques y riberas 
que atravesábamos. ¡Qué riqueza, qué variedad devegela- 
cion ! Aunque muchas de aquellas plantas me eran conocidas 
y como tales se hallan consignadas en la Sección botánica 
de mi obra, otras me eran nuevas, sobre todo las que veia 
pendientes de los terrenos que canaliza el rio, ó tapizando 
los peñascos, ó colgantes y floridas de las ramas y troncos 
de los árboles. Rsta graciosa vegetación aérea de los bos- 
ques cubanos, que ofrece un número infinitamente mayor 
de plantas del que cabria sobre el terreno, merece ser 
explorada con mas detenimiento del que yo pude destinarle 
en la época laboriosa de mi primer viaje. Pero en la se- 
gunda excursión que vengo de hacer, mi tiempo era dema- 
siado corto, mi plan de investigaciones demasiado vasto, 
y por lo tanto mi atención sé hallaba demasiado dividida 
para que aquella improvisada herborización pudiese darme 
otra cosa que recuerdos gratos y tristeza presente por no 
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poder continuarla. Pensando en esto, piqué de espuelas 
al caballo, para que me sacase de aquellos parajes seduc- 
tores. 

De regreso á la Yilla^ senti mi cabeza fatigada. En pocas 
horas había sentido mucho y mi organización es tal, que 
sufre mas por efecto de los sentimientos que por el trabajo. 
Así continué todo el dia 18, perdiendo con el reposo que 
tomé en ¿1, una gran fracción del tiempo que podia dar á 
Sanli- Espíritu. Pero digo mal, no le perdí. En mi mente se 
maduraban las impresiones; en mi corazón se arraigaban 
los sentimientos de gratitud. 

Entretanto no me faltaba que hacer, mas, ¿cuál tarea 
seria mas análoga con el estado fatigado de mi espíritu, 
para poder calmarlo, fuera del tormento de la ociosidad, 
que le es insoportable? Una muy grata, y que hacia ya 
dos dias empazaba á pedir alguna coordinación en mis 
notas y extractos, á saber : los relativos á la educación. Me 
encerré, pues, en mi cuarto, engañando y complaciendo á 
la vez al buen Padre Ortigueira, asegurándole que iba á 
seguir su consejo, que cariñosamente me prescribía el 
descanso. 

Las nobles inspiraciones en favor de la instrucción, datan 
de antiguo en Santi-Espíritu, y se confunden con las carita- 
tivas y religiosas, donde tomaban origen y vigor. Consta, en 
efecto, por escritura pública otorgada en la Habana el 4 de 
julio de 1724, que el Pbro. D. Nicolás Valdez Figueroa, 
hizo donación del corral Yagua en el partido del Banáo, que 
comprendía dos sitios denominados Yagua y Callajana, á 
favor de los RR. PP. Predicadores de Slo. Domingo de Guz- 
man, para que se construyese en Santi-Espíritu un convento 
y hospicio de su orden; con expresa condición de que, si no 
se oblenia licencia real competente, se destinasen las rentas 
para establecimientos de educación. Sucedió lo que habia 
previsto el donatario; la licencia no fué obtenida. Años 
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después, en 1750, se promovió en Cabildo de 10 de julio^ 
una suscripción para establecer el convenio de Santo Do- 
mingo, en el hospicio titulado Jesús Nazareno, destinado al 
pasto espiritual y enseñanza, debiendo pedirse la aprobación 
á la corte. Se reunieron 4,000 ps. fs.; pero la licencia no 
vino. Nueve años después, se convinieron varios vecinos 
para establecer una renta permanente de 5,000 ps. fs. y 
establecer con ella, en el convento de S. Francisco, clases 
de Filosofía, que se llamaban también de Artes y Teología 
escolástica, destinadas á formar sacerdotes. Para ello se 
reconoció, en casas y fincas rústicas, hasta el capital de 
3,230 ps. fs., y de la escritura de 18 de setiembre de 1759, 
resulta que otros vecinos reconocieron la restante suma. 

En el año de 1804, cuando el Sr. Obispo Espada hizo la 
visita á su diócesis, mandó instruir expediente por la Dipu- 
tación patriótica , para proveer á la necesidad que habia de 
escuelas, disponiendo que las rentas atrasadas de los dos si- 
tios indicados, se uniesen á los otros fondos obtenidos por 
suscripciones, y que todo se impusiese á censo, con el fin de 
destinar una parte á la escuela primaria gratuita, que en- 
tonces se fundó, y el resto para la clase de latinidad, que se 
abrió poco después. La porción de renta asignada al soste- 
nimiento de la primera, fué de 300 pesos fuertes anuales, 
y con los réditos de la suscripción antigua, se reunió la 
renta de 480 pesos fuertes. El ayuntamiento destinó tam- 
bién 200 pesos fuertes anuales, de todo lo cual resultó un 
fondo de 680 pesos fuertes para dotar la escuela, que 
se llamó entonces patriótica, y después de S. Juan Bau- 
tista. Para local fué designada la porción necesaria del 
edificio construido para celdas de los religiosos, que luego 
se destinó para hospital militar. Debian recibir educación 
gratuita 60 niños, por la Diputación patriótica y 1 2 mas 
por el Ayuntamiento. Encomendóse la enseñanza á un tal 
D. José Vicente Companioni ; luego la tuvo á su cargo 
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D. José Safra, y cuando éste cesó de regentarla quedó cer« 
rada por algún tiempo. 

En los documentos que tengo á la vista encuentro, que 
en el año de 1852, se abrió una escuela pública de ense- 
ñanza mutua, bajo los auspicios del Ayuntamiento, regen- 
tada por D. José María Villa, con la obligación de admitir 
y enseñar doce niños pobres ; que en 1833 renunció Villa 
su encargo, tomándole el P. Ortigueira, que introdujo en 
la enseñanza mejoras importantes, cual fué la del método 
silábico deNabarro y la supresión del deletreo. 

El 31 de marzo de 1852, se señalaron 1,500 pesos fuer- 
tes ademas de los 200 que se daban al P. Ortigueira, con 
el objeto de reformar la escuela que dirigia y fundar otra 
para niñas. Calculando los gastos, resultaba un déficit de 
520 pesos fuertos anuales ; y entonces se refundieron en el 
fondo escolar, los 300 destinados por el Sr. Espada para la 
escuela de latinidad. 

La Comisión de instrucción primaria se creó en 1845 y 
después ésta fué comprendida en los presupuestos munici- 
pales, de que haré mención en lugar oportuno. En el dia 
hay cinco escuelas en Santi-Espiritu, distinguiéndose ade- 
mas de la del P. Ortigueira, la dirigida por D. Miguel Ca- 
brera y otras* 

De un resumen que me procuró el Sr. Teniente Gober- 
nador D. Jacinto Dolch, resulla que sobre un total de 7,412 
niños existentes en la jurisdicion, de los cuales 3,539 varo- 
nes y 3^573 hembras, solo asisten á las escuelas 385 de 
ios primeros y 118 de las segundas, ó 503 de ambos. En 
este número se contaban en aquella fecha (enero 1860) 
de 300 niños y 118 niñas la clase blanca en las escuelas de 
la villa, y en los partidos rurales 25 niños blancos y 60 
niños mulatos, y ninguna niña. 

Esta situación de la enseñanza primaria en Santi-Espíritu 
es deplorable, pues no llega á 7 por ciento la proporción 



(le niños que reciben instrucción* El Sr. D. Juslo Cantero 
habia revelado, dias anteriores en Trinidad, la propor- 
ción, no mas satisfactoria, de 8 en cada ciento; de modo 
que, bajo este aspecto, las dos comarcas se parecen. Con- 
veniente seria que el espíritu de rivalidad que las divide, 
prefiriese el ramo importante de la instrucción, para so- 
brepujarse mutuamente. 

Terminados los precedentes extractos, salí de mi cuarto, 
se los mostré á mi amigo, quien al saber que eran relati- 
vos á escuelas, me perdonó que le hubiese engañado. Lo 
cierto es que me hallé después mejorado y dispuesto para 
adompañar al siguiente dia al Sr. Gally, que deseaba lle- 
varme á su finca. 

Apenan amanecía y ya la volante nos conducía saltando 
sobre peñascos, como acontece siempre en los viajes de la 
Isla. Es preciso toda la confianza que inspira la experien- 
cia, garantizada por la solidez, elasticidad y resistencia de 
las maderas empleadas en la construcción de tales carrua- 
jes, para no temer que salten rotos en cien pedazos, cuan- 
do tirados por tres bestias vigorosas conducidas por un 
negro calesero intrépido y atrevido, ruedan sobre los terre- 
nos mas desiguales que se puede imaginar, y por los cuales 
un buen gínete camina difícilmente. En estos viajes, que 
son tan rápidos como fatigosos, me llamó siempre la aten- 
ción la extremada energía del calesero, que á caballo sobre 
el animal de la izquierda, dirige con admirable destreza los 
otros dos que van á su derecha. Aquel negro cuando monta 
y toma las bridas, parece animarse súbitamente por un 
arder impetuoso é irresistible. Dueño absoluto, ó creyén- 
dose tal, de la dirección del carruaje y de imponer su 
voluntad á los animales que se le confian, no atiende á la 
del amo que conduce, y que tal vez cree, que en aquel mo- 
mento, debe estar cometida á la suya. Quizas su condición 
esclava, siempre subordinada, se releva á la libre con el 
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caigo qne desempeña, y en tal ilusión desplega esa intre- 
pidez ardorosa, que es el atributo de la independencia. 

Así llegamos al bello potrero del Sr. Gally, cuyos feraces 
terrenos no cesaba de admirar. El cultivo no ofrece allí 
nada digno de mencionarse, pues la finca no le tiene por 
objeto, sino la crianza de animales, en cuyo ramo el Sr. 
Gally se muestra tan previsor como instruido. Sin desani- 
marse por las causas, que de años acá tienen paralizado 
tan importante ramo de industria en la Isla de Cuba, tra- 
baja con ardor por su parle, no solo en mantenerla sino en 
mejorarla. Para ello, ademas del cuidado especial de las 
reses criollas en general, separa y estudia los productos ó 
crias, sea para preferir su multiplicación sea para cruzar- 
las con bellos toros y magníficas vacas de razas mejoradas 
del extranjero, particularmente de la Durham. Allí vi her- 
mosos animales, toros y novillos, que regenerarán cierta- 
mente la raza, y mas adelante el Sr. Gally dará entrada á 
las vacas escogidas, que no se hallarán mal bajo el cielo 
cubano. 

El Sr. Gally me comunicó las observaciones que diaria- 
mente hacia y la esperanza que fundaba en la industria pecua- 
ria bien dirigida, y asociada con cultivos menores, fáciles 
de sostener con una dotación reducida; los cuales al mismo 
tiempo de alimentarla, pueden redituar para los demás 
gastos del sostenimiento de la finca. Con motivo délas noti- 
cias que me ha procurado, mencionaré aquí otras antiguas 
que no dejan de ser curiosas y de presentar algún interés. 
Sábese que la rueda era una inscripción ó matrícula de 
las reses que podían ofrecer al consumo las haciendas de 
la jurisdicción, mediante un reparto obligatorio que se las 
hacia, de traer por turno, al matadero, un número deter- 
minado cada mes. Este gravamen daba lugar á innu- 
merables abusos, y resultando muy sobrecargadas las ha- 
ciendas, tenían poco valor. Hay documentos públicos que 
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juslíiícan la venta de algunas al precio resultante del valor 
de 3 ps. fs. dado á cada res vacuna, los animales de la raza 
caballar á 8 y los de cerda á 2. Las escrituras en que esto 
•consta, son del año de 1756. Los datos siguientes pueden 
dar una idea del valor de los terrenos en aquella época. 

En 1 749 se vendieron 4 leguas del realengo S. Vicente^ 
sobre la costa del Sur, en 600 ps. fs. En 1754, el hato 
Pedro Barba fué valuado en 5,224 ps. fs. 2 rs. y era exten- 
sísimo. Dos leguas de radio hacia el Norte y una y media 
hacia el Sur, con hermoso arbolado, aguadas, pastos, bos- 
ques vírgenes y atravesado por el rio Zaza. Por el Este tenia 
2 leguas cumplidas y lo mismo por el Oeste, pudiendo 
criar en tan vasta extensión, mas de 5,000 reses, otros 
tantos cerdos y mas de 200 caballos y yeguas. Un terreno 
que en 1743 habia sido vendido por el monasterio de 
Sta. Clara déla Habana á un tal D. Pedro de Castañeda, Co- 
mandante de milicias, de cerca de 7 leguas y cuarto de 
extensión, comprendiendo todo el realengo de los Mapos^ 
que atraviesa el rio Zaza, hacia la parte del hato de Sa- 
bana de la mar, fué vendido después, por el dicho, á Don 
Pedro García, por 3,000 ps. fs. En 1794 (30 de diciem- 
bre) vendió D. Fernando José Gutiérrez de Agüero, Coronel 
de milicias de Puerto Príncipe, á D. Facundo Alfonso del 
Valle, el Corral S. Marcos^ en 2,500 ps. fs., á saber : 1,000 
por las tierras y 1 ,190 por 119 reses á razón de 10 pesos 
una y 231 ps. fs. por el ganado de cerda, á razón de 3ps. fs. 
Los caballos y las yeguas fueron apreciados en 64 ps. fs. á 
razón de 17 cada uno, y el sitio con una vega en 70 ps. fs. 
Estos precios, comparativamente á los de ahora, pueden 
dar una idea déla causa del incremento enorme de la for- 
tuna, en familias que adquirieron de antiguo tan extensos 
feudos ó por mercedes abajo censo, valuados de la manera 
indicada. Pero los precios fueron subiendo progresiva- 
mente. Luego que los ingleses restituyeron la Isla en 1762, 
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y que el comercio empezó á desarrollarse; llegaron las 
reses al valor de 25 ps. fs. en 1779, y á 32 y 33 en 1780 
y 1781. 

Tengo á la vista un estado del consumo de carnes en el 
año de 1779, en el cual el registro de la pesa daba 47,098 
reses, calculada cada una en 10 arrobas de peso, cuyo 7 
por ciento, con la merma acordada, componía 32,880 
arrobas de consumo anual. La repartición mensual de este 
consumo, variaba según era mayor ó menor el número de 
dias de precepto en cada uno délos doce meses del año. Le 
graduaban á 102 arrobas en los dias llamados de carne, y 
á 60 arrobas en los de precepto. Hé aquí el estado, que no 
deja de ser curioso : 



Enero. . 
Febrero. 
Marzo. . 
Abril. . 
Mayo. . 
Junio. . 
Julio. . 
Agosto. 
Setiembre 
Octubre. 
Noviembí 
Diciembre 



Total. 



MAS 

DE 
GARKE. 



27 
7 
5 

26 
25 
24 
26 
24 
23 
26 
25 
22 



260 



oías 




M 


CONSUMO. 


PREMPTO. 




4 


2.994 


22 


2.034 


26 


2.070 


4 


2.892 


6 


2.910 


6 


2.808 


5 


2.952 


7 


2.868 


7 


2.766 


5 


2.952 


5 


2.850 


9 


2.784 


106 


32.880 



Calculando spbre unos 
y oíros resulta que, ú en 
loe 260 dias de carne se 
consumían 26,520 arro- 
bas, en lo$ 4 06 de precepto 
solo se consumían 6,560 ; 
ó sea una disminución en 
el consumo correspondien- 
te á la pauta proporcional 
establecida, de 102 y 60 
arrobas respectivamente. 






Por aquellos tiempos y aun algunos años después, los 
jornales y los precios de los materiales para la construcción, 
eran mas bajos que ahora. Hé aquí algunos datos que he 
copiado no sé donde : 
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Jornal de ua peón, en 1800 6 rs.; en 1860 8 á 10 rs. 

— de un carpintero, 10 1 2 á 1 4 

— deunalbañil, 14 2 ps. fs. 
Precio de mil ladrillos, 6 á 8 ps. fs. 14 á 16 ps. fs. 

Id. de mil tejas, 8ál0 16 á 22 id. 

Carretada deGalde22 cajón., 2 á 5 5 (carr. de IScaj.) 

Cerón de arena, medUo real 1 real. 

Hoy dia, los artesanos blancos para el campo, se alquilan 
por meses á 15 y 20 ps. fs. con comida y alojamiento. Los 
negros, que les son preferidos, exigen mas salario. Unos y 
otros piden siempre algo adelantado, con el pretexto de de- 
jarlo á sus familias, lo cual hace tan oneroso como aventu* 
rado su trabajo, puesto que muchos le abandonan antes de 
cumplir. 

La Jurisdicción de Santi-Espiritu tenia en 1791 , según el 
padrón de los diezmeros, 167 estancias repartidas por 
todos rumbos, cuyos labradores carecian del dominio di- 
recto, gozando solo del usufructuario, por lo cual no pro- 
gresaban. Habia también, en el mismo égído, S7 po- 
treros para la ceba del ganado vacuno, con pastos de 1 5 y 
20 caballerías de tierra. Habia algunas fincas, con el nom- 
bre de ingenios, donde sacaban azúcares y aguardiente, y 
otras establecidas en terreno propio, pero con escaso fo- 
mento, pues la dotación mayor no pasaba de 18 negros. 
Habia, en fin, en las márgenes de los ríos, 322 vegas de 
tabaco, cuya cosecha era para la Real Factoría. 

Pero, recopilando estas noticias de la riqueza territorial 
de Santi-Espíritu hace 70 años, me olvido de la pingue ha- 
cienda del Sr. Gally, que se ocupaba en aquellos instantes, 
en hacer abrir un hoyo en su huerta para plantar una pal- 
ma real en memoria mia. ] Atención afectuosa que he agra- 
decido, bien decidido á esforzarme para dejar á la Isla de 
Cuba, otros recuerdos de mi visita! 

Después de haber hecho una amena correría por los 
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campos y bosques, nos dispusimos á regresar al pueblo, 
donde la lectura de algunos impresos sobre el camino de 
hierro, que de las Tunas debe irá aquella yiUa, me hizo 
preveer las ventajas sin cuento que producirá á tan rica 
comarca. En efecto^ no pide mas que vias de económico 
transporte, que no encarezcan con los costos de conducción, 
el valor de los variados y abundantes productos de sus fin- 
cas de cultivo y de crianza; pues los terrenos son tan exten- 
sos, como feraces é inmejorables las condiciones para 
explotarlos. Reflexionando sobre esto, recordé la recomen- 
dación que dias anteriores habia yo hecho de la comarca 
de Trinidad para el establecimiento de una Institución agro- 
nomaj pues viniendo de recorrer las márgenes del Zaza, 
me pareció mas adecuada la Jurisdicción de Santi-Espíritu. 
El proyecto del camino de hierro del estero de las Tunas 
á esta villa, fué claramente explicado y desenvuelto en una 
Memoria, acompañada de su plano, redactada por el dis- 
tinguido ingeniero civil D. Alejo Helvecio Lanien, en el 
mes de marzo de 1858, De él resulta, que la extensión ten- 
drá algo mas de 24 millas, dividida en cuatro paraderos 
y el total del costo calculado en 685,284 ps. fs., lo cual 
da uño medio de 28,518 ps. fs. á cada milla. Los produc- 
tos mínimos probables, fueron apreciados en 154,766 ps. 
f». por cargas y 60,000 por pasajeros ó sean 214,766 ps. 
fs., solo en los primeros años, antes que el de los ingenios 
y de otras fincas, así como el incremento comercial, por el 
consumo general, vengan pronto á aumentar aquellos, en 
progresión rápida y crecida. 

Estos números del informe del ingeniero, ofrecen la se- 
ductora perspectiva de una utilidad líquida de cerca de 
25 por ciento para la empresa, ya constituida cuando 
aquel se redactó por escritura social de 29 de marzo 
de 1857, con el capital de 540 mil ps. fs. que la Junta ge- 
neral de accionistas podrá ampliar á 800 mil. 
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En las visitas que hice en Santi-Espíritu á varias señoras, 
tomé apuntes sobre la fecundidad de varios matrimonios 
que me nombraron, y de los cuales solo voy á mencionar 
rápidamente los mas notables. La lista es larga y procuraré 
abreviarla, dejando para otra parte algunos pormenores 
interesantes. Así pues, nombraré simplemente de 26 hijos, 
el matrimonio de D. Nicolás Abad Cancio con Da. María de 
la Soledad Ochoa; de 24 el de D. Manuel Reyes y Cancio 
con Da. Ana del Carmen Madrigal, de los cuales viven 19; 
de 23, el de D. Manuel del Castillo con Da. Francisca Pina; 
de 22, los dos matrimonios de D. Roque Pina con Da. Do- 
lores del Castillo, y viven 9, y de Tomas Pina que tuvo 
también 22, que vio todos vivos; de 20, el de Camilo Pa- 
dilla con Rosa Fuentes, y vivian 15; como en dicho número 
hubo 5 gemelos, el de partos queda reducido á 17 ; de 19 
eldeD. Eduardo Gómez con Da. Mauricia del Castillo; de 
18, los deD. Domingo Estrada con Da. Rafaela Pina; de 
D. José María Echemendia con Da. María Francisca Pina;* 
y uno en los Guayos, el de la Sra. Torres, que tuvo también 
18 hijos; de 17, el de la Sra. de Navarro Mendigutia y el 
de un anciano nonagenario, que visité con gusto, D. Agus- 
tin Pascual Brizuela, quien casó con Da. Inés María Fer- 
nandez, de la cual tuvo 17 hijos, 8 varones y 9 hembras : 
vio de ellos 15 vivos y ahora existen aun 15. El anciano 
conserva, á los 91 años, todas sus facultades, y me refirió 
varias particularidades curiosas de su numerosa prole, como 
la de tener dos biznietos, uno de 11 y otro de 4 años. De 
16 hijos se cita el actual matrimonio del Exmo. Sr. D. An- 
tonio del Valle con Da. Catalina Izriaga. De 14 ó mas. 
Da. Teresa Palomino, en el Ciego de Avila, de ellos 13 varo- 
nes, y este número de hijos viven aun, del matrimonio de 
D. Gerónimo Quesada con Da. Anastasia Padrón. 

No creo necesario continuar el catálogo prolífero, con 
ejemplos de 12, 11 y 10 hijos, porque repito que son muy 
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numerosos. Conviene sin embargo decir, que en varios de 
los citados, si algunas mujeres habian sido madres á la 
edad de 13 años, por haberse casado á los 12, otras conti- 
nuaron teniendo familia hasta los 44 y 50 años, como fue- 
ron las citadas Da. Rosa Fuentes y Da. Antonia Perales. 
Gomo comprobantes de la fecundidad de aquellos matri-^ 
monios^ puedo agregar ademas del caso curioso de los cua- 
tro partos que hubo en el Bando, en 1856, de 5 niños cada 
uno, seiSf lo menos, de gemelos, que en el mismo año 
tuvieron lugar en la villa de Santi-Espíritu. 

Ya indiqué en otra parte, cuanto debe influir el carácter 
dulce de aquellas mujeres y la tranquila sencillez de la 
vida que hacen, para favorecer y facilitar una fecundidad 
tan marcada. La mansedumbre de su carácter iguala á la 
bondad de sus almas^ tan distantes de concebir siquiera la 
perfidia (frecuente, por desgracia en el bello sexo civili- 
zado de la vieja Europa), que creen son novelas todo cuanto 
de ellas se refiere. ¡ Cuánto puede obtener, dé tales almas 
y de tales propensiones naturales, una educación sabia- 
mente dirigida ! ¡ Y cuan necesaria es ésta, para procurar 
al hogar doméstico, los atractivos de la instrucción^ aroma 
mujeril que no envejece ! ¡Ella daría, á las buenas cubanas 
á que aludo, una fuerza atractiva poderosa é invencible, 
dulce antídoto contra distracciones de aquellos esposos, 
que buscan fuera de su casa, una imperfecta compensa- 
ción de lo que suelen no hallar en ella ! Pero, no levan- 
temos el velo que cubre el hogar doméstico, movidos del 
buen deseo de impedir algunas lágrimas, que de cuando en, 
cuando se asoman, temerosas de ser sorprendidas, álosher* 
mosos ojos donde brilla, con la pasión querida, el resenti- 
miento y la queja. 

El momento de mi partida se acercaba, y aun me resta- 
ban notas que tomar y extractos que hacer de documentos 
que no podia llevar conmigo. Uno de ellos fué un viejo 
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manuscrito, intitulado : Discurso histórico y político de la \ 
Villa de Santi-EsplritUj desde su fundación hasta nuestros 
dios; dado á luz por su Administrador de rentas D. Tadeo 
Mariinez Moles^ á pedimento del Sr, D. Pedro Antonio Ga- 
món, ministro'interventor principal de la renta de tabacos. 
Año de 1 791 . Aunque la frase dado áluz parece indicar que 
ha sido impreso, solo quedó manuscrito, y el que tuve á la 
vista no era copia sino el mismo original de Martinez Moles. 
Dejo ya extractadas varias noticias de este curioso libro, y 
en la última noche de mi residencia en Santo-Espíritu, tomé 
algunas otras que aquí consigno. 

El comercio de la villa, en aquellos tiempos, estaba limi- 
tado á la venta de reses : los ingenios ó trapiches no ex- 
tendían sus cosechas á mas de lo que pedia el consumo 
interior. Algunos forasteros se dedicaron, álos principios, 
á la crianza délas abejas, de las cuales habia 600 colmenas. 

Este ramo de industria fué debido á los consejos y exhor- 
taciones del autor del libro, que en varias partes de él se 
muestra entusiasta de nuevos cultivos, como era entonces el 
del café, que recomendaba con eficacia, y excita igualmente 
al del algodón, del añil, etc. Con este motivo calcula el valor 
que darían las cosechas del primero de estos frutos, en una 
legua de terreno, comparativamente al rendimiento de una 
hacienda de crianza. Halla, para el café, la considerable 
suma de cerca de dos millones y medio de pesos ftes. , al paso 
que de la hacienda no quedarían libres 404 al año. Su ra- 
ciocinio y cálculo me parecen dignos de conservarse* Hele 
aquí á la letra. ^ — ce Una legua de tierra, compuesta de cinco 
mil varas, podia mantener 300 reses. Regulo estas en 75 
por ciento, es decir, 25 á cada 100. Rebajo 7 y medio por 
el diezmo y uno por el abasto de carnicería (que se hace á 
razón de 7 por ciento) y 10 para el pago de mozos concerta- 
dos y manutención rústica. Quedan al hacendado 36 y medio. 
Demos que se vendan las reses á 8 ps. fs. (el precio corriente 
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I délas de 5 á 4 años, es de 6 á7ps.fs.)yquelas 20 metidas 

^ en carnicería le rindan á razón de 5 ps. fs. : hallamos el 

rédito de 554 ps. fs. al año; añadiendo 50 de esaquil- 

mos, resultan 404. — No menciono epidemias, perros 

jíbaros, etc. » 

Regula el comercio activo en 26,000 ps. fs., que inver- 
tía el Rey en la compra de tabacos y en lo que restaba de la 
venta de animales, que gradúa en 44,000 pesos; en todo 
66,000. La cera y algunas menudencias, como loza ordi- 
naria y sombreros de guano, en 8,000 : tolal 74,000. — 
Las imposiciones y gravámenes ascendían á 1 50,564 ps. fs. 
La satisfacción de un rédito á 5 por ciento, 7,511. Los de- 
rechos deentrada en la tesorería, 14,000. El consumo diario 
de 3 barriles de harina, á 2 ps. fs.,' 24,090 : total 45,601, 
que deducidos del producto 74,000 del comercio activo, 
dejaban un beneficio de 28,399 ps. fs. 

Réstame consignar varias noticias curiosas de que tomé 
nota en Santi-Espíritu, y que corresponden á objetos muy 
variados. Tales son, la escasez de numerario que se padeció 
en 1593, lo cual inspiró al Sindico del Ayuntamiento el pro- 
poner que éste pagase, con legumbres, las carnes que de los 
criadores recibía; y se acordó en sesión de 21 mayo, que se 
tratase con los criadores. La nota no explica de qué modo 
se proponía el Ayuntamiento adquirir las legumbres para el 
cambio. 

Consérvase, por tradición, la memoria de una Aurora 
boreal, allá por el año de 1792, que sallan á ver á las calles 
las gentes asombradas; y la de un fenómeno celeste, mucho 
mas reciente, pues aceció en la noche del 12 de noviembre 
de 1833, del cual conserva el vecindario un vivo recuerdo. 
Denomínale lluvia de estrellas, por el infinito número de 
las que parecían desprenderse del cielo, en todas direc- 
ciones, de las cuales, muchas, en la vertical, parecían 
llegar al suelo. En el dia la ciencia archiva los fenómenos 
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semejantes y periódicos de las exhalaciones ó estrellas] 
errantes, que se repiten en varias noches consecutivas 
de la primera mitad del mes de agosto, entre la del 9 y 
del 13. 

Otro fenómeno curioso, de diverso orden, me fué refe- 
rido, aunque no de Santi-Espíritu. Un caso de pubertad 
precoz, en una niña de pocos meses, en el pueblo de los Ti- 
guabos, jurisdicción de Santiago de Cuba, la cual presentaba 
todas las formas exteriores y los accidentes periódicos de la 
edad púbera. El hecho del cual hice mención hace 55 años, 
en el número de setiembre de 1827 de los Anales de cien- 
ciasy agriculturay comercio y artes^ que entonces publicaba 
yo en la Habana, y que examiné en compañía de mi amigo 
y malogrado discípulo el Dr. D. Ángel Cowley, creo que sea 
el mas notable de la historia de la pubertad, aunque poco 
conocido aun en Europa, por la desgracia inherente á las 
publicaciones en lengua española. 

Antes de soltar mi pluma en Santi-Espíritu, me pareció 
que debia consignar en el papel algunos nombres de varo- 
nes recomendables por sus virtudes, y cuya caritativa gene- 
rosidad ha sido el origen de las fundaciones piadosas que 
honran la villa. Tales fueron, el Pbro. D. Ignacio Venegas^ 
que dejó sus bienes á los pobres, fundando el Hospital de 
mujeres. El Pbro. D. José Vicente Companionij que hizo 
otro tanto y á quien se debe la Casa de Beneficencia, donde 
ahora reciben una educación maternal varias niñas po- 
bres. El Pbro. D. Vicente Alonso^ á quien se debió la iglesia 
y el convento de la Vera-Cruz, llamado de S. Francisco. El 
Pbro. D. Nicolás Valdez Figiieroa^ que como queda dicho, 
hizo la gran donación del Corral de Jagua, de la cual nació 
la primera escuela de Santo-Espíritu. 

Estos nombres merecen conservarse, repetirse y ser le- 
gados á la posteridad, como ejemplos preciosos dignos de 
ser imitados por las clases opulentas del dia, las cuales 



viviendo, por lo general, solo para sí y en lo presente, se 
curan poco de las clases desgraciadas y sobre todo de la 
vida futura. 

Mi despedida del bondadoso P. Ortigueira, fué dándo- 
nos cita para ella, pues tanto él como yo nos hallamos 
próximos á esa existencia igualmente desconocida que real; 
¡ nuestro común consuelo en las penalidades de la tierra, 
nuestra común esperanza para lo futuro ! 

A un hermano del Sr. Marín, que en Trinidad me habia 
procurado los medios cómodos de ir á Sánti-Espíritu, débi- 
les para mi regreso, que fué igualmente agradable, favo- 
recido siempre por la temperatura deliciosa de enero, que 
me ha dejado gratos recuerdos. 

Los que saqué de Santi-Espíritu, aumentando el caudal 
de mis reflexiones, hicieron que no reparase tanto en el 
paisaje y las palmas en abanico, como al atravesar aqueJ 
camino la vez primera. A medida que extendía mis excur- 
siones por la Isla, el acopio de hechos interesantes crecia, 
de lo cual resultaba en mi espíritu un embarazo semejante 
al que dicen ciertos ricos avaros que experimentan, para la 
colocación segura de su fortuna. La de la mia, de gé- 
nero muy diverso, no me preocupaba, pues de antemano 
la habia yo legado ; pero mis reflexiones versaban sobre la 
manera de hacerla llegar á mis lectores, enriquecida con 
recomendaciones oportunas para la reforma de vicios orgá- 
nicos, el aprovechamiento de los recursos fecundos de pros- 
peridad y el adelanto de todos los ramos, en que ha de es- 
tribar un dia la ventura de la Isla. No de otro modo me 
parecia que debia yo legar á la Isla de Cuba, que me procu- 
raba los elementos, el fruto maduro de mis estudios y 
observaciones. Pensando en todo esto, llegué á Trinidad. 
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CAPITULO VIH 



Regreso á Trinidad. — La loma. — Tránsito por Cienfuegos. — Una inspiración. — 
Regreso á la Habana. — Apertura de la escuela de Parvulitos. — Cooperación de 
la Condesa de S. Antonio. — Latitud de mi plan de estudios. — Excursión á un in- 
genio. — Las máquinas de Ericsson. — Nombramiento honroso de la Junta de 
Fomento. — Carnaval y festejos. — El baile y la caridad. — Mis distracciones en 
la Habana. — Partida al interior. 



. I 



Era de noche cuando llegué á la pacífica Trinidad. Es- 
taba yo cansado del camino, y así apenas pude hacer otra 
cosa que ir á dar las gracias al Sr. deMárin y visilar al 
Sr. Urquiola, para saber lo que me habia reunido de noti- 
cias é indicaciones útiles. 

Permanecí tan solo dos dias en Trinidad, ocupado en re- 
coger algunos datos pendientes, ordenar mis apuntes, y pre- 
pararme para la partida. Hice, sin embargo, una pequeña 
excursión á la quinta del Sr. Torrado y á la loma vecina ; 
excursión que me dejó un doloroso recuerdo por la caida 
que di de un caballo, mas apasionado de lo que sus trazas 
indicaban. El sacudimiento fué violento, y aunque el Doctor 
mi paisano, supo demostrarme que, de todas las maneras 
como podia yo haber sido arrojado al suelo, aquella era la 
menos peligrosa, no conocí que esta explicación aliviase mis 
dolores. 

A las faldas déla loma donde se halla la quinta del Dr. 
Torrado, aparece una ancha capa de tierra arcillosa, que él 
emplea en su tejar, la cual contiene cal, y de consiguiente es 
una marga. A trechos y en dirección horizontal, se hallan 
filoncitos de sulfato de cal, ó yeso, fibroso y cristalizado. 
Aquellos terrenos son de formación terciaria, y en la loma, 
á la elevación de ciento y mas metros, se hallan grandes 
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trozos de madréporas, que revelan la antigua mansión de 
las aguas del mar en aquellas alturas. 

Salí de Trinidad el 28 de enero, proponiéndome desem- 
barcar en Cienfuegos, visitar aquel pueblo, penetrar en 
su rica comarca azucarera, seguir á Villa-Clara y de allí á 
Sagua la Grande. Con tal propósito entré en la magnífica y 
sorprendente bahía, oculta al fondo de una canal estrecha, 
y donde brotan manantiales de agua dulce del fondo del 
mar salado. El remolino que estas aguas salutíferas for- 
man en medio del mar, es tan fuerte, que las canoas y bo- 
tes no pueden acercarse á los manantiales, con la facilidad 
que lo hacen los manaties en aquella parte de la costa del 
Sur. 

La extensión y la seguridad del puerto de Jagua^ son tan 
notables como su posición . De él dijera que no debe de ha- 
ber otro tal en el mundo ^ el Cronista mayor de las Indias 
D. Antonio de Herrera, citado por el Barón de Humboldt. 
que al principio de este siglo le visitó, llamándole uno de 
los mas bellos pero también de los menos freciLentaiios déla 
Isla. No diría esto ahora ciertamente el ilustre viajero. La 
bahía de Ja^ua ó de Cienfuegos, como es denominada 
ahora, parece abierta en aquel paraje, para recibir los 
cargamentos que un futuro comercio llevará allí, no solo 
de la América septentrional y central, sino délas apartadas 
regiones orientales, que un dia adoptarán la corta via de 
los paralelos meridionales de Panamá, Nicaragua y Tehuan- 
tepec, al inmenso y peligroso rodeo del cabo de Buena Es- 
peranza y del cabo de Hornos. Luego por las vias férreas 
que en este momento se concluyen, los productos del Asia, 
de la Polinesia, y de esa rica porción de la América bañada 
por el mar de Colon, atravesarán la Isla de Cuba, para 
hallar salida al continente europeo, por Sagua y otros puntos 
de la costa del Norte, cangeándose por los que allí se reci- 
ban con destino á los pueblos del viejo y del nuevo mundo. 
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¡ Qué porvenir ! ¡ Qué tráfico ! ¡ Qué depósitos ! ¡ Qué de ri- 
quezas acumuladas y cangeadas en ambas costas de la pre- 
ciosa y selecta Antilla ! 

Estas y otras mil reflexiones que hacia yo navegando por 
la célebre bahía, como por un pequeño mar interior y 
acercándome á la villa, parece debian confirmarme en mi 
proyecto de quedarme allí algunos dias, para estudiar sus 
circunstancias marítimas y. la riqueza de la comarca. Pero 
¡cosa rara! desde que puse el pié en tierra, una inquie- 
tud de espíritu que no sabré definir, semejante á la que 
dicenexperimentan ciertos hombres que no se hallan bien 
en parle alguna, vino á dar importancia á varias circuns- 
tancias accidentales, que en cualquiera otra ocasión hu- 
biera vencido, y que tendian de concierto á impedir mi 
transitoria instalación. Pero mas que esto, era poderosa otra 
fuerza desconocida que me atrahia de la Habana ; fuerza 
ajena de fundamento en mi razón, puesto que ni carta ni 
combinación alguna me aconsejaba, regresando á la capi- 
tal entonces, variar el itinerario de mi viaje al interior. 
Sin embargo, obedecí á aquella impulsión, y después de 
haber visitado á algunas personas y de dejar instrucciones 
para mi regreso, volví á bordo del vapor, que aquella mis- 
ma noche seguia su ruta para la Habana. 

Hallé desierta la casa de mi excelente amigo el Sr. To- 
rices. Toda la familia habia partido á Matanzas; y no po- 
dré expresar bien la tristeza que esta soledad me ha oca- 
sionado. La falta inesperada de todas las personas queridas 
que allí habia dejado, me afectaba cual si fuera un aban- 
dono cruel al aislamiento, por la dulce amistad que tanto 
habia halagado mi existencia, desde mi llegada á la Ha- 
bana. Hice, pues, un esfuerzo, y sin haber arreglado efecto 
alguno de mi viaje, salí á ver á mis amigos, el Padre Cabré 
y el Sr. Ramírez Ovando. Ambos se sorprendieron infinito 
al verme, pues me creían aun recorriendo los campos de 
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Santi-Espírítu ó Villa-Clara ; y ambas me felicitaron por 
mi llegada en momento tan oportuno ; pues el Sr. Ovando, 
de acuerdo con la Sra. Condesa de San Antonio, hablan 
decidido la apertura de la Escuela de parvulitos, el próximo 
2 de febrero I celebrando con esta inauguración piadosa el 
dia del Príncipe Alfonso, heredero de la corona. Mi lle- 
gada, pues, parecia á mis amigos dictada por la Proiri- 
dencia ; y como yo recordase lo que Tenia de sucederme en 
Cienfuegos, propenso y habituado ademas á creer en la in- 
tervención divina, no vacilé un momento en reconocer su 
oculta influencia en el cambio súbito de mi itinerario. Si 
en lugar de mis convicciones, en esta parte, hombres mas 
ilustrados que yo, ó menos creyentes, juzgan mas racional 
el atribuirlo á la casualidad^ les replicaré preguntándoles, 
qué es lo que entienden por esta voz, imponiéndoles por 
castigo, el definirla de un modo claro y convincente en todo 
el tiempo que les resta de vida. 

Era preciso, pues, poner con ardor manos á la obra de la 
inauguración, ayudando á mi amigo, cuya salud y penas 
domésticas le dejaban poco tiempo y menos tranquilidad 
de espíritu para ocuparse en ello. El Sr. Ovando, tan buen 
patricio como excelente hijo, sufría' hacia meses en su sen- 
sible corazón, mas aun que su Sra. madre por sus crueles 
dolencias físicas ; pero la resignación religiosa le sostenía 
lo bastante para que sus tareas no se resintiesen del dolor 
de su alma. 

Mipobrecuerpo,empero, no estaba menos maguado que 
el corazón de mi amigo. La caida del caballo en Trinidad 
me habia dejado mas que recuerdos mentales, pues con un 
quebrantamiento general sentia mi cabeza muy fatigada. 
Al fin, y gracias á la activa y eficaz ayuda de las buenas 
Hermanas de la Caridad, el acto de la inauguración de la 
Escuela de párvulos pudo hacerse el día 2 de febrero de 
1860, en un salón elegantemente decorado por el entendido 
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buen gusto de mi amigo, que tuyo la feliz idea de hacer do* 
minar en el ornato, los atributos angelicales de la Inocencia 
y de la Gracia. El acto fué, ademas de solemne, piadoso^ 
tierno, afectuoso. Le presidian los Exmos, é llustrísimos 
Señores Obispo de la Habana y Arzobispo de Cuba, recien 
llegado de la Península para su destino, y la caritativa Con* 
desa de San Antonio, protectora de la Escuela. Después de 
los discursos y de las bendiciones dadas por los Ilustres Pre- 
lados,^ desfilaron los tiernos niños, futuros alumnos, presen- 
tando ramilletes de flores á la bondadosa fundadora, cuya 
sensibilidad no pudo resistir á este tierno espectáculo. Así 
terminó con dulces lágrimas, que Dios sin duda veía y apro- 
baba, el acto de inauguración de la primera Escuela de pár- 
vulos en la Habana • 

Hallándome en la capital, contrariamente á mi primitivo 
plan, tuve que dar un diverso curso á mis tareas, aprove- 
chándome de tal circunstancia para ocuparme en varias 
que pensaba yo desempeñar á mi definitivo regreso del in- 
terior, durante el mes de verano que debia preceder á mi 
partida para Europa. No me he arrepentido de esta inver- 
sión de ocupaciones, porque, postergando ó retardan^ 
las á que acabo de hacer alusión, me hubiera sido impo- 
sible terminarlas, por lo difíciles y complicadas que resul- 
taron. 

Se podrá formar idea aproximada de ellas sabiendo, que 
no solamente abrazaron todos los ramos tratados en mi 
primera obra, en los capítulos especiales relativos á la />o- 
blaciotij á la agriculíuray al comercio^ reñías y gastos^ sino 
otros nuevos, no poQo numerosos. Estos procedían, ya de 
instituciones creadas en la Isla después de mi partida en 
1835, como los bancos^ las compafíías mercantiles^ las em- 
presas de caminos de hierro y las comunicaciones costeras^ 
ya de los nuevos aspectos, m^ral é intelectual^ bajo los cua- 
les me proponia estudiar la Isla. Ademas, conociendo la 
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importancia de aprovechar mi corta residencia en la Haba- 
na, para reunir datos interesantes de todo genero; sin con- 
sultar mas que mi deseo, sin calcular ni mis fuerzas ni mis 
medios, acometí trabajos penosos de lectura y formación 
de extractos y de estados, recorriendo centenares de partes 
y de informes, para formar los primeros bosquejos de la 
Estadística sanitaria^ civil y militar; de la criminal^ también 
en ambas clases de la población; de los depósitos en el Monte 
de piedad y otra porción de noticias no menos laboriosas. 
Las oficinas á que estos ramos se re ferian, me favorecieron 
poniendo á mi disposición los registros, los estados parcia- 
les y los partes mensuales y anuales que debían servir de 
elementos para mi tarea; pero era yo solo para extractarlos, 
compararlos y combinarlos, lo cual me absorbia una parte 
considerable del tiempo que necesitaba destinar exclusi-^ 
vamente, á la observación de los hechos y al estudio de las 
instituciones. Debo, sin embargo, hacer aquí mención, de 
un aplicado habanero que me ayudó en la enojosa tarea de 
copiar números, que fué el Sr. D. Juan María Valdes, mo- 
desto y laborioso empleado cesante, que en verdad no debia 
estarlo, en un país donde no abundan los hombres de sus 
cualidades. 

Entretanto la escuelita, ya organizada, continuaba perfec- 
tamente, y en ella he pasado momentos deliciosos, ya con- 
templando el interesante espectáculo de la niñez encaminada 
porla viade la educación, ya en medio de ella, participando 
de sus inocentes juegos. Una tarde, era la del i 1 de febrero, 
me hallaba yo rodeado de niños en el patio del Colegio de 
Santa Isabel, cuando llegaron inesperadamen te el Capitán 
General Serrano y la Condesa. El primero se sorprendió mas 
que la segunda, de hallarme allí entretenido de aquella 
manera, i Quién sabe las ideas que comparaba el Sr. Serra- 
no en su mente, uniendo las que gentes benévolas le habrían 
dicho sobre mí en Madrid, á las que le sugeria mi conducta 
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en la Habana? — En cuanto á su dignísima esposa, la ob- 
servé profundamente afectada de ternura, al ver aquellos 
bellos niños que me rodeaban, y de los cuales continuaba 
yo conservando y acariciando dos sobre mis rodillas. Pensa- 
tiva, silenciosa y con sus bellos ojos humedecidos, se separó 
de nosotros, para subir al Colegio donde las niñas la espe- 
raban, advertidas ya de su llegada. 

Aquella escena quedó grabada en mí memoria, é hice 
sobre ella y la situación doméstica de la Condesa, las re- 
flexiones que esta sugería naturalmente en todas las personas 
que deseaban su completa ventura. Meses después, cuando 
se anunciaron los sintomas de su embarazo, comunique á 
mis amigos y no oculté á ella misma, mis previsiones sobre 
el efecto fisiológico de las escenas dulces de la Escuela de 
parvulitos; y recientemente, al recebir la noticia, aquí en 
Paris, del feliz parto de la Condesa de San Antonio, en los 
primeros dias del mes de noviembre, mi imaginación retro- 
cedió al momento, nueve meses hacia atrás, para encontrar 
la fecha exacta de las tiernas emociones que habia en tón- 
óes observado en aquella Señora. 

Estas reflexiones me han llevado á cíen leguas de mis es- 
tudios sobre la Isla de Cuba; pero no creo que le sea pro- 
hibido á un viajero el dar, de cuando en cuando, cuenta 
también de sus sentimientos. No es dable prescindir del 
corazón, cuando se viaja y se observa; y el corazón suele su- 
ministrar mejores ideas que la cabeza. 

En busca de otras, de un orden mas diverso y mas aná- 
logas al objeto de mi viaje, fui dos dias después al inge- 
nio de la Sierra^ en compañía del Sr. Rafael, socio del Sr. 
Pesant en la empresa de introducir en la Isla las máqui- 
nas inventadas por el americano Ericsson, y en las cuales 
sirve de agente motor el aire dilatado por el calor. Mi ex- 
cursión tenia por objeto presenciar el ensayo de una, en 
el mencionado ingenio, para moler la caña de azúcar, en 



— 134 - 

reemplazo del antiguo molino de bueyes ó trapiche, que allí 
funcionaba. 

No es este el lugar oportuno de hablar con detención de 
las máquinas de Ericsson, de sus Tentajas sobre las de va- 
por por la sencillez de su construcción, la economía de com- 
bustible que ofrecen, la ausencia de todo riesgo de explo- 
sión, y, sobre todo, por el principio racional y fecundo que 
las sirve de base, de emplear un gas eñ lugar del agua co- 
mo agente motor : principio que en los momentos en que 
escribo, fija la atención de los mecánicos franceses, que 
hacen notables esfuerzos para obtener resultados prácticos 
de los gases dilatables, como fuerza motriz, en substitución 
del vapor del agua. 

Al regreso de mi excursión al ingenio de la Sierra, di 
noticia al público, por medio del Diario de la Marinaj de 
los resultados satisfactorios de la máquina Ericsson que ha- 
bia visto funcionar (núm" del 17 de febrero); máquina chi- 
ca para un gran molino de los que funcionan en los inge- 
nios de la Isla^ pero suficiente para el mediano que allí se 
había montado. Meses después, hallándome en New-York, 
de paso para Europa, tuve ocasión de ver en movimiento los 
dos grandes pistones gemelos de 42 pulgadas de diámetro^ 
construidos allí para el mencionado ingenio. En dos im- 
prentas, en varias fábricas de chocolate, y para otros diversos 
usos, se habian introducido ya en la Habana, y continuaban 
introduciéndose en la Isla, máquinas Ericsson, muy genera- 
lizadas en los Estados-Unidos. Apreciando su utilidad para 
la industria cubana en general, y para los ingenios de azú- 
car en particular (pues creo que pueden resolver el pro- 
blema de la conducción económica y rápida de la caña al 
batey), no vacilé en recomendar su uso, valiéndome del 
mismo periódico, en cuyos números de febrero y marzo 
pueden verse mis artículos y formarse idea de la polémica 
que suscitaron. 
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Mientras que yo me ocupaba en tales estudios, algunos 
hacendados, del círculo dé mis ilustrados amigos, medita- 
ban sobre ellos y los honraban ^con su aprobación ; de ella 
nació una propuesta. á la Real Junta de fomento, para que 
me nombrase su corresponsal en Europa, con el fin de par- 
ticiparle los descubrimientos útiles que pudiesen ser aplica- 
bles en la Isla de Cuba, y secundar las ideas fomentadoras 
de la corporación, en los casos de necesitar máquinas ú ope- 
rarios inteligentes para las reformas que proyectase. Mi an- 
tigua y larga carrera y mi presente tarea de exploración en 
la Isla, como continuación de aquella, me sirvieron de 
mérito para que la Junta de fomento me distinguiese acor- 
dándome, por unanimidad, el título y el encargo que yengo 
de indicar, con una retribución decorosa, que reemplazaba 
la que mis servicios no habian aun obtenido del Gobierpo. 
Desgraciadamente éste no halló, en las leyes vigentes, au- 
torización en que apoyarse para aprobar los emolumentos 
propuestos por la Junta ; lo cual en nada ha disminuido mi 
gratitud hacia aquella corporación benemérita, que al paso 
de honrarme en mi vejez, considerándome todavía útil al 
país, se proponía premiar las tareas de mi juventud en el 
mismo. 

Las fiestas del carnaval vinieron intempestivamente á 
perturbar mis investigaciones fuera de casa, obligándome 
á encerrarme en mi cuarto á hacer extractos y confeccionar 
estados. Entre tanto, un ruido salvaje se hacia por las ca- 
lles, que al aspecto grotesco y ridículo que ofrecen las de 
muchas ciudades de Europa, en tales dias de tolerado desor- 
den y de pagana y grotesca distracción popular, unían no sé 
qué de extraño y de repugnante, por la mezcla de gentes de 
color, los aullidos africanos y el monstruoso conjunto de 
suciedad, estupidez y licencia grosera de que parecían hacer 
alarde. 

La variedad de escenas y de accidentes me hizo olvidar 
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el decir algo de los artículos que continuaba insertando la 
Verdad ccUolica^ y cuya última serie ofrecia el desarrollo de 
una ley social^ que denominé idea reooliicionariay su ori- 
gen, sus faces, su progreso y sus consecuencias. Nadie, ab- 
solutamente nadie, exceptuando los redactores de tal Revü- 
tay me habló una sola palabra de semejantes artículos, ni 
como censura ni como elogio. £1 mismo silencio absoluto 
guardó la prensa ; sin que por esto creyese yo que nadie los 
notaba, pues ya be, indicado en el Capítulo Y haber tenido 
motivos para sentir el efecto que en muchas personas pro- 
ducían. Empero, la muda significación de los sentimientos 
y de los juicios, ya de estas personas, ya de las que me eran 
favorables, me convenció de una cosa que deduje como 
consecuencia inconcusa, á saber \ la inoportunidad de mis 
artículos en las circunstancias económicas y morales en 
que la Isla de Cuba se hallaba; inoportunidad que privaba 
mis ideas de toda probabilidad de éxito. Esto sucede siem- 
pre, en todos los órdenes de principios, de descubrimien- 
tos ó de cambios cualesquiera. Inútil es demostrar su im- 
portancia trascendental, su ventaja absoluta, pues si falta la 
condición de la oportunidad ^ que les da el carácter impe- 
rioso y ejecutivo de la necesidad, pasan desapercibidos ; y 
cuando al cabo de años, vuelven al mundo que los pide y 
los acoge, se hace imposible el creer que hubiesen antes 
sido ya anunciados y recomendados. 

Las Conferencias de S. Vicente de Paula, á que concurría 
siempre que mis fatigas del dia me lo permitían, me conso- 
laban, en parte, del desden con que eran recibidos mis es- 
critos político-religiosos : porque allí á lo menos, veia des- 
arrollarse un germen de asociación caritativa, sostenido 
sobre los mismos principios que yo en vano procuraba in- 
culcar, cuyos resultados no podían menos de ser fecun- 
dos y de contribuir á la adopción de todo el código rege- 
nerador, del cual las Conferencias formarían parle. 
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Comenzó el mes de marzo en la Habana, con las mani- 
festaciones estrepitosas del júbilo patriótico, que produjo la 
noliciade la toma de la plaza deTetuan, por el valiente 
ejército español. Esta nueva distracción, después de la del 
carnaval , á mis pacíficas ocupaciones, no me fué desagra- 
dable, aunque no me conformase del todo con los medios 
atronadores que el entusiasmo público habia preferido 
para exhalarse. La supresión de los tiros de fusil, desde las 
tiendas, habría evitado mas de una desgracia ; menos gritos 
hubieran permitido percibir mejor la armonía de las mú- 
sicas ; y alguna economía en las peligrosas y pestilentes fo- 
gatas humeantes de resina, hubieran procurado á los poe- 
tas de la calle de la muralla, la satisfacción de que sus 
versos y alegorías fuesen mejor leidos é interpretados. Re- 
flexionando sobre todo esto, me ocurría, que los progresos 
de la- verdadera cultura han de traer, por necesidad, un 
cambio favorable en las diversiones y los festejos públicos, 
las cuales llevarán el sello de la dignidad humana, que no 
por esto dejará de ser alegre, expansiva y afectuosa, cuan- 
do las circunstancias lo requieran. 

Entre tanto, si mis extractos y exploraciones adelanta- 
ban, no sucedia lo mismo á mis asuntos particulares, los 
relativos á mi situación, en favor de los cuales, primero el 
General Concha y después el Capitán General Serrano, se 
montraron tan solícitos como bondadosos. Pero tan buenas 
intenciones y tan amistosos esfuerzos, se han estrellado 
contra antiguas é inveteradas prevencianes, en castigo de 
las cuales solo impondré á sus autores, la pena de justifi- 
carlas ante el público mismo que me ha visto tantos años 
víctima de ellas. Pero es preciso reconocer, que así en la 
vida de los individuos como en la de las naciones, ocurren 
períodos de prueba, inexplicables en sjus causas y en su 
objeto providencial ; contra los cuales siendo nulos todos 
los esfuerzos, no se halla mas compensación que en la 
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conciencia interior, ni mas alivio que en la resignación. En 
uno de esos períodos de sufrimiento me hallaba yo en la 
época á que me refiero, y cuyo término comienzo á vislum- 
brar en el horizonte que me rodea. £1 corazón me le señala 
y la razón me le anuncia. 

El Capitán General y la Condesa de S. Antonio continua- 
ban ganándose el afecto de la población por su amabilidad y 
cultura. Sus frecuentes soirées eran tan cordiales como sen- 
cillas, y en el gran baile del 11 de marzo, dado en festejo 
de las victorias ganadas sobre el suelo africano, el simpá- 
tico matrimonio hizo gala de su buen gusto y trato habi- 
tual con la sociedad distinguida délas cortes de Europa. 
Mas ¿quién creerá que en la mañana de aquel mismo dia, 
cuando todo el mundo suponia á la Condesa ocupada en los 
preparativos mujeriles del tocador, tenia la bondad de en- 
tretenerse conmigo en él, mas de una hora, hablándome de 
sus proyectos benéficos? Así fué, sin embargo. Me habia 
dado cita la antevíspera, pues deseaba conferenciar conmigo 
sobre los medios de dejar asegurada la existencia del Cole- 
gio de Santa Isabel, mejorarlo y aumentarlo; radicar con un 
Noviciado, la residencia de las Hermanas déla Caridad, que 
tantas víctimas habian ya tenido ; mejorar la organización 
de la Casa de beneficencia y otros mil proyectos, á cual 
mas laudable. No parecía sino, que la buena Condesa temia 
faltar de un momento á otro, á las criaturas que patroci- 
naba. Tal era el ardoroso empeño con que solicitaba mi con- 
sejo, desplegando un entusiasmo con el cual contrastaba la 
indiferencia de sus respuestas, á las camareras que la con- 
sultaban sobre varios pormenores del vestido y de los ador- 
nos. Mi embarazo era grande, pues mal pudiera yo propo- 
nerla nuevos recursos, cuando los ordinarios parecían ago- 
tados. Ademas^ eq estas conversaciones tocábamos, á cada 
paso, con los defectos inherentes á un mal sistema de bene- 
ficencia pública, que mas de una vez habia yo hallado, no 
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en la Habana solamente, sino en todas partes ; porque de- 
penden dé la legislación y de las costumbres, no formadas 
á priori en via del mejoramiento moral de las sociedades^ 
sino deducidas á posteriorij para corregir vicios proceden- 
tes de la organización misma. Yo no quería exponer á la Con 
desa, la gravedad de este género de obstáculos, contra los 
cuales, y sin comprenderlos, luchaba la energía de su cora- 
zón piadoso. Esto la hubiera desanimado, y así procuré 
contemporizar con los males que no nos era dado evitar, 
recomendando solamente la adopción de medios incomple- 
tos, que su generosidad conseguiría hacer mas fecundos. 

Solia descansar de mis fatigas del dia, en la culta é ilus- 
trada sociedad de algunas familias y de amigos recomenda- 
bles ; tal era la del Sr. Villa-Urrutia, cuya feliz memoria le 
constituye en hábil consultor, no obstante sus achaques. 
Tiene presentes todos los incidentes de la historia económico- 
política de la Habana, y su claro talento é independiente 
posición 9 le permiten referirlos enriquecidos con reflexio- 
nes oportunas y justas, que no todos pueden expresar con 
igual franqueza . Mi antiguo amigo D. Joaquin Santos Su a- 
rez, me procuraba gratos momentos, en la acogida bonda- 
dosa con que oia las quejas de mi actividad en lucha per- 
manente contra la indiferencia y la apatía de mil personas 
quepodian cooperar al bien y alas reformas. Mi impacien- 
cia le hacia á veces reir y no menos mi vivacidad á su joven 
é ilustrada esposa, no comprendiendo como podia yo aso- 
ciarla con la gravedad de mis estudios. « Es un don del 
cielo^ la respondía yo, en el cual no tengo parte alguna, 
y que por lo tanto no debería atraerme el enojo y la oposi- 
ción de los que me han hostilizado en mi larga carrera ». Al- 
gunas noches, antes de la hora del recogimiento, iba á con- 
ferenciar con el P. Cabré, y -solíamos subir al observatorio 
á ver las fases lunares, los planetas y sus satélites. Como 
esiaba anunciado el eclipse total de sol, para mediados de 
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julio, y del cual todo el mundo hablaba, el amable Jesuíta 
se entretenía en explicar á algunas Señoras, que solian ir 
también á ver los fenómenos celestes al través del telesco- 
pio; esas grandes y maravillosas leyes del movimiento y 
del equilibrio, sobre las cuales descansa la ei^istencia del 
universo. Cuando quedábamos solos hablábamos, por lo ge- 
neral, de meteorología, con motivo de las observaciones 
diarias que sus alumnos hacian y cuyos resúmenes mensua- 
les se publicaban con regularidad. Otras veces divagába- 
mos sobre varios objetos, y muchas recaíamos en convenir, 
sobre la futilidad de las cosas mundanas y la necedad, 
tan común en los hombres, de darles la exagerada impor- 
tancia que los atormenta sin cesar. c< Eso no lo conoce 
y. bien, me interrumpió una vez mi sincero amigo. 
ViveV. como todos los hombres déla sociedad ordinaria, 
en un torbellino bullicioso, que no les permite apreciar, 
en su justo valor, esa futilidad á que acabamos de aludir. 
Los negocios de la vida, la incertidumbre que los acom- 
paña^ la agitación y la duda sobre el porvenir, la res- 
ponsabilidad inmensa de todos los actos, por su estrecha 
relación con la sociedad ó con la familia, los priva á Vds. 
del sosiego y del reposo, que permiten al alma meditar 
sóbrela existencia. Todo lo que Vds. ven, todo lo que 
Vds. piensan va mezclado con las agitaciones de la 
vida, de las cuales todas sus reflexiones participan mas 
ó menos. Solo la soledad del claustro ó un retiro se- 
mejante, permite al pensamiento apreciar con exactitud 
lo que somos y lo que valemos. » — Con este motivo mi 
amigo me prometió entretenerme un dia, exclusivamente, 
de esos goces interiores de la soledad, por mí desconoci- 
dos, y á los cuales me aconsejaba recurrir en las aflicciones 
mi existencia. 

Estas conversaciones y otras de semejante género, siem- 
pre científicas, siempre religiosas, debian hacer contraste 



— 441 — 

con las que algunas personas de la Habana nos suponían, 
sabiendo la frecuencia de mis visitas nocturnas al Colegio 
de los PP. Jesuitas. — ¡ Creerán que conspiramos ! excla- 
maba el candoroso joven profesor, incapaz hasta de sospe- 
charla intriga. — ¿Y contra quién? le replicaba yo. ¿Con- 
tra la civilización , los hombres estudiosos, el porvenir de 
las clases infelices, la moralización de las ricas? ¿Habrá una 
sola persona, en la Habana, que al verme entrar aquí, lo 
crea y ose decirlo? 

Estas reflexiones nos daban motivo para discutir sobre 
los errores de la época y las tendencias de ciertas escuelas 
alucinadas por la apariencia del bien, que creen procurar 
con sus doctrinas ; y á poco que profundizábamos en la cues- 
tión, conveníamos en que su error procedía del limite 
puesto á tales ideas, las cuales refiriéndose solamente al or- 
den material de las sociedades, desconoce ó aleja y desde- 
ña, todas las condiciones que reclama el orden moral ^ al 
cual debe aquel hallarse siempre subordinado. De aquí pa- 
sábamos á discurrir sobre los medios de corregir un vicio 
tan arraigado en sus principios como trascendental en sus 
efectos, y no los hallábamos, fuera de una re forma radical 
que combinase la educación con la instrucción. El toque de 
la campana venia á distraernos de nuestros gratos colo- 
quios, y nos separábamos afectuosamente, mi amigo á go- 
zar de la soledad y de la meditación, yo á aumentar la 
fiebre intelectual de mis preocupaciones y proyectos. 

Otra persona interesante, con quien entretuve amenas 
y literarias relaciones, durante mi permanencia en la Isla, 
fué la Sra. Avellaneda, de quien hice mención en otro capí- 
tulo. Acababa de ser objeto de una ovación tan brillante 
como merecida, y yo la veia con frecuencia, aunque no 
tanto como mí corazón deseaba. Había comenzado la publi- 
cación de un periódico lleno de interés, bajo el título de Ál- 
bum de lo bueno y de lo bello ^ en el cual escribían, casi 
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eiclusivamenle, Señoras y Señoritas cubanas. Desde el pri*^ 
mer número pudo conocer el público, que ni la futilidad ni 
la ligereza serian los caracteres de la nueva publicación pe- 
riódica, sino la elevada literatura, la filosofía del corazón, y 
el culto religioso de la moral dulce y compasiva. Los artícu- 
los succesivamente publicados en el periódico fundado y di- 
rigido por mi amiga, hacen honor á la civilización cubana 
en general y al genio y á la instrucción de sus redactaras en 
particular. Pocos países podrán ofrecer uno semejante, de 
mérito igual y de ideas tan transcendentales ; lo cual puede 
servir de anuncio del porvenir intelectual de un país, cuyo 
bello sexo ofrece ya una tan notable pléyade de talentos dis- 
tinguidos. 

En la redacción del Diario de la Marina y en la librería 
de los Sres. Turbiano y Nadal, pasaba yo, también, ratos 
agradables y provechosos para mi instrucción. -En la pri- 
mera, el activísimo y perseverante Sr. Lira me ponía, al 
corriente de mil ocurrencias y circunstancias, ya pasadas, 
ya presentes, que sin él no hubiera probablemente sabido ; 
y en la segunda, el bondadoso y solícito socio no cesaba de 
darme testimonios de su zelo patriótico, reuniéndome no- 
ticias bibliográficas para enriquecer con ellas la Sección 
intelectual de mi obra. 

Con otro amigo pasaba yo también largos ralos de solaz, 
recordando la época, ya antigua, de nuestro primitivo co- 
nocimiento. Era el Sr. D. Guillermo Lobé, cuyo afecto ha- 
cia mí databa del período en quehabia llegado ala Habana 
como Cónsul general de Holanda. A estas circunstancias de 
la antigüedad, se habían unido las simpatías que da la 
simultaneidad de lo$ infortunios en la vida ; y como los 
dos los habíamos sufrido durante nuestra mutua ausencia, 
nos complacíamos en contárnoslas después de la borrasca. 
Cuando la renovación de circunstancias tristes, afligía de- 
masiado el alma del excelente padre, empleaba yo un 
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remedio poderoso é infalible, que era llevarle un momento 
á 1^ inmediata Escuela de parvulitos, que estábamos segu- 
ros de hallar ó en ejercicios, ó en distracciones, ó en sus 
comidas, ó durmiendo la siesta. Cada una de estas escenas 
ofrecia un interés peculiar , siempre tierno, siempre dulce, 
siempre consolador ; y el buen anciano salia de allí llorando 
como un niño, pero aliviado en sus penas. 

Algunos ratos, en fin, los destinaba á visitar al muy 
complaciente y servicial amigo D. José María Morales y 
Ramos y á sus amables señora y hermana. Él me referia 
parte de los tormentos que en las oficinas habia sufrido, 
con motivo de los recuentos y de las reclamaciones sin 
número a que habia dado lugar en ellas, la entrega y el re- 
civo de los cuadernos de mi obra. 

La ausencia de la familia del Sr. Torices me procuraba 
la satisfacción de aprovecharme de la afectuosa oferta de la 
del Sr. Juara, aceptando, con frecuencia, sus amables in- 
vitaciones. Allí hablábamos de agricultura, de mejoras 
horticulturales, que tanto deseaba mi amigo ver introduci- 
das, de instrumentos de cultivo, de los cuales habia un 
bien surtido almacén en los bajos de su casa, y de todo 
cuanto, en fin, podia contribuir á los adelantos cubanos. 

Entretanto, la época calculada para continuar mi excur- 
sión al interior se acercaba, y pude al fin comenzarla el 21 
de marzo, dirigiéndome al Batabanó y de allí á Gienfuegos, 
en compañía de la ilustre poetisa cubana, que iba á reunir- 
se con su esposo. Teniente Gobernador en aquella villa. 
Tuvimos mil retardos en el viaje, ya por tierra, en el ca- 
mino de hierro, ya por mar, en el vapor, cuya caldera es^ 
taba en malísimo estado. Por todo esto, hicimos noche á 
bordo, anclados en elBalabanó, y no llegamos á Gienfuegos 
hasta la tarde del dia siguiente. 
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CAPITULO IX 



Tránsito por Cienfuegos. — Viaje á Villa-Clara. — La posada de la Esperanza. — 
Llegada á Villa-Clara. — Rápidas excursiones. — Regreso á Cienfuegos. — Los 
exámenes. — Vuelta á Villa-Clara. — Digresión : El ingenio de chinos. — La 
maestra Nicolasa. — ím Historia de Viila-Clara. — Noticias varias. — Datos sobre 
la población. — Una excursión al campo. — Industria minera. — Colegio de niñas. 
— Movimiento intelecCíial. — Semana Santa. — La igualdad en el templo. — 
Constitución geológica. — Antiguo cultivo del trigo. — Consumo de carnes. — 
Un banquete de familia. — Fecundidad de los matrimonios. — Bondad de las 
mujeres. — Necesidad de abreviar mis excursiones. 



No me fué posible sustraerme á la amable exigencia 
del Sr. Verdugo y de su esposa, de llevarme á su casa. 
Apenas instalados, no quería yo molestarlos, aunque la 
sencillez de mi vida dá poco que hacer á los que me hos- 
pedan : pero como esto no lo conocen hasta después, mi 
primer recelo es justificable. De todos modos, la mansión 
en la casa de mis amigos, me era agradable por mas de un 
motivo, como diré luego; pero entonces fué muy pasajera, 
porque decidi continuar mi viaje al interior, viendo que 
mis instrucciones, dejadas á mi paso el«28 de enero, hablan 
sido poco menos que olvidadas. 

Desde aquella misma noche la ilustre poetisa, mi com- 
pañera de viaje, fué objeto de las afectuosas y justas ova- 
ciones, que la esperaban en todas partes á donde en su país 
llegaba. El vecindario de Cienfuegos tenia, ademas, un 
doble estimulo para hacerlas, pues de este modo indirecto 
creia naturalmente complacer á la autoridad, cuyo zelo y 
rectitud comenzaba ya á apreciar. Las músicas y las vis¡itas 
no dejaron pues descansar, de la fatigosa travesía, á la que- 
rida viajera ; al paso que yo, mas independiente por mi 
obscuridad, pude retirarme temprano á combinar mis ex- 
cursiones. 



Al Siguiente dia^ hice varias visitas, rogando á todos por 
Dio^i que si de veras me estimaban y eucarecian mi em^ 
presa, no desatendiesen mis encargos. Éntrelos sujetos que 
vf, fué uno D. Mariano Dumas, Director, con su Señora, de 
un Colegio de niños de ambos sexos, á los cuales se hallan 
los dos unidos por una afección cariñosa. Mi llegada le pa-* 
recia una buena dicha, pues iba á comenzar sus exámenes 
públicos; mas aloirme decir que parlia inmediatamente 
para Villa'-Clara, se manifestó tan pesaroso que no pude 
menos de prometerle regresar expresamente el 27, sin cal- 
cular bien á lo que me comprometía ; pero mi deseo era 
complacerle. 

Partí el 24 de marzo, en dirección de Villa-Clara, por 
el camino de hierro que llegaba solo á /a Esperanza , y 
donde del)ia encontrar un carruaje que habia pedido : pero 
me hallé solo^ y mientras averiguaba el motivo de la tar- 
danza y expedia nuevos avisos, tuve que alojarme en lapo« 
sada y pasar allí una muy mala noche» 

Los paraderos de tránsito, en la Isla de Cuba, están, por 
lo general, y no sé si con alguna excepción, pésimamente 
montados; lo cual depende de dos causas diversas, pero 
cuya combinación extraña debe retardar mucho el remedio; 
á saber : la grosería y falta de aptitud en las personas que 
se ponen al frente de tales hospedajes, y la tolerancia ó casi 
indiferencia de ios viajeros cubanos. No hay uno solo de 
estos que, sí pertenece á una clase bien educada, salga con- 
tento de tan sucios y desordenados alberguen, y aunque to- 
dos murmuran entre sí, ninguno lo manifiesta con energía 
á los dueños. Estos, que á la falta de la educación que no 
han recibido, reúnen la vanidad de un Vatel ó de un Lhevet, 
creen que no hay en el mundo fonda ni posada mejor asis- 
tida que sus detestables bodegas; y de este modo el mal se 
arraiga, haciendo sumamente desagradables las paradas en 
ellas. 

REL4CI0N. 10 
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Dejando la reforma de las que están fuera de las líneas 
férreas, á la voluntad de Dios que todo lo puede, no veo otro 
modo de mejorar las de las estaciones, que el reemplazar- 
las-completamente por otras, bajo cierta inspección y ga« 
rantia de las mismas empresas ; á semejanza, no en paridad, 
de lo que defectuosamente practicaron en España las com- 
pañías de diligencias en los caminos reales. 

Privado de sueño y de reposo, por varias causas que se- 
ría largo de equmerar y hasta desagradable leer, salí á la 
mañana siguiente á visitar al Cura y al Maestro de escuela, 
como á los dos ejes de la moral y de la instrucción del im- 
portante pueblo de la Esperanza, Contra lo que yo á priori 
me babia figurado, bajo la influencia sin duda de la mala 
noche sufrida, hallé en los señores D. José de Llera y D. 
Justo Germán Martínez, dos personas excelentes, zelosas y 
complacientes, cuyas atenciones me hicieron olvidar pronto 
la posada. Como era domingo, no pude ver la escuela diri- 
gida por el segundo, mas le ofrecí mi visita para cuando re- 
gresase. 

El carruaje, al fin, habia llegado durante que asistíamos 
á la misa, y así pude partir después de ella, conducido por 
uno de esos mil caleseros locos que se divierten y gozan di- 
rigiendo á galope los caballos por entre zanjas y peñascos. 
Pero aquel dia estaba yo tan fatigado de cuerpo y mal dis- 
puesto de espíritu, que solo deseaba llegar pronto á Villa- 
Clara, sin pensar en la visita que en Cienfuegos había ofre- 
cido, que me precisaría á atravesar de nuevo, dentro de 
dos días, aquel detestable camino. 

Fui á apearme al mediodía á la casa del Pbro. D. Manuel 
Belnza, para quien me habia dado una carta de recomenda- 
ción el muy bondadoso Sr. Arredondo. Suponiendo aquella 
morada mas tranquila é independiente para mi género de 
vida, la preferí desde que me fué indicada en la Habana, 
á otras que mis buenos amigos me ofrecieran. Esta elección 



procuró un momento de no grata sorpresa al desprevenido 
¿ura, porque habiéndose formado, por mi nombre, no sé 
cual idea de mi carácter y exigencias, recelaba ño poder sa- 
tisfacerlas en la situación modesta de su vida y de su estado. 
La misma inquietud leí en elsemblantedesu hermana Doña 
Pascuala, sin que el resultado de estas observaciones fisionó- 
micas me penase, antes, al contrario, me divertia, estando 
cierto de hacerlos cambiar muy pronto, como así fué en 
efecto, en cuanto empezaron á conocerme. 

Provisto de excelentes recomendaciones que me había 
dado mi amigo D. Joaquín Santos Suarez, hijo de aquella villa 
y que todo el mundo allí aprecia y respeta, comencé el mis- 
mo dia á hacer mis visitas, y desde luego conocí que habia 
sido bien dirigido. El P. Belaza me procuró varias de sus 
relaciones, de suerte que apreciando ya desde mi llegada el 
círculo de mis medios de investigación, pude formar mi 
plan y empezar á realizarle casi sin pérdida de tiempo. 

Empero solo me quedaba el dia siguiente para hacer 
algo y como de paso, antes de ir á Cienfuegosá cumplir mi 
oferta al Sr, Dumas. Le aproveché en ver y conferenciar 
con los Sres. D. Joaquín Machado, D. Francisco Silva, el 
Sr. Rivalta y el ilustrado Teniente Gobernador, Sr. Argenti. 
Hablando con éste, recordamos haber yo vivido en la misma 
casa que su familia en Madrid, cuando él era aun muy 
joven en 1S42, y de consiguiente nos conocíamos. El modo 
como me recibió y las atenciones que le he debido, fueron 
mucho mas expresivas que lo exigido por un conocimiento 
tan vago como lejano. Luego tuve el gusto de convencerme, 
que el Sr. Argenti desplegaba en Villa-Clara cualidades tan 
apreciables, que hicieron sentir después la corta duración 
de su mando. Otro conocimiento, el del Sr. D. Ramón de 
Arautegui, Promotor fiscal y director del periódico el Cen- 
tral, me introdujo desde luego en la esfera literaria que de- 
seaba yo respirar. Lo primero que me participó, fué la 



— 148 — 

impresión, terminada aquellos dias, de un libro cuyo anun- 
cio había yo leido en San ti-Espí rita : La Historia de Villa- 
Clara t so JURISDICCIÓN, escrita por D. Manuel Dionisio Gon* 
zalez, hijo de la misma* Rogué al Sr. Arautegui que me 
procurase, para la mañana siguiente, un ejemplar de cual- 
quier modo cosido, pues deseaba recorrerle durante mi 
excursión á Cienfuegos. 

El 27, pues, me puse de nuevo en camino, animado úni- 
camente por la idea de complacer al Sr. Dumas, pues sin 
este motivo no hubiera interrumpido tan pronto el hilo de 
mis investigaciones, tan bien comenzadas. Llevaba ademas 
la prevención, que mi presencia en los exámenes de nada 
importaría, y que la célebre poetisa no podría concurrir, 
pues la había dejado en extremo fatigada por el calor, que 
aquellos días se había desarrollado súbitamente. Todas mis 
previsiones se realizaron. Mi amiga no concurrió ; los exá- 
menes fueron fríos, por la ausencia casi total de las fami* ^ 
lias de los niños, que se hallaban allí como huérfanos ais- 
lados, y mí asistencia no dio la menor importancia á un 
acto que uadie del público presenciaba. 

Esta indiferencia, de su parte, si no me sorprendió, me 
ha afligido ; porque es triste verla en ios padres hacía el 
adelanto moral de sus hijos ; hacía esos progresos del alma, 
que revelan lodo un porvenir, como los gérmenes que son 
de la vida intelectual que nos distingue de las bestias. ¡Qué 
digo! Mas que triste es criminal, dando á esta palabra la 
significación justa y lata que la corresponde, refiriéndola 
á las faltas que influyen sino en la vida del cuerpo, en la 
salud de alma. 

En vano quise dirigir algunas palabras de animación y 
de elogio, á aquellos precoces talentos que ante mise ha- 
bían ejercitado : la ausencia de las familias me enmudecía, 
fallándome el objeto principal al cual podía yo referir mis 
encomios y recomendaciones. El ilustrado Sr. Dumas y su 
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amable Señora lo comprendieron también, y en cierto modo 
arrepentidos de haberme exigido la venida, me dejaron par- 
tir con pena y reconocimiento. 

Al regreso á Villa-Qara, me detuve de nueto en la Espe- 
ranza ^ no en la posada sino en casa del Gura Sr. Llera, 
quien me hizo conocer á un hacendado instruido á quien 
debe mucho la población y que reside allí, con su familia, 
á la proximidad de un pequeño ingenio que fomenta, por 
un sistema digno de ser imitado. El Sr. D. Juan Bautista^ 
Fernandez, ha organizado en ^1 el trabajo libre, por medio 
de chinos, que le desempeñan admirablemente y de los 
cuales se me mostró sumamente satisfecho. Con este motivo 
me refirió su plan de .división de las tareas, régimen eco- 
nómico y administrativo, recompensas y estímulos. El in- 
genio se llama Candelaria y se halla distante un cuarto de 
legua antes de llegar á la estación del Rianckuelo, partiendo 
de la Esperanza. Cuando le tomó, en el año de 1857, tenia 
unos cuantos esclavos y negros asalariados ; de suerte que, 
en realidad, carecía de dotación. El Sr. Fernandez se pro* 
puso introducir una, formada exclusivament'* ^e chinos» 
como acabo de indicar. Contrató al efecto 47. aue trabajan 
á completa satisfacción del dueño. No hay allí mayoral 
blanco, ni maestro de azúcar, y en casos ne'^esarios, uno 
de ellos desempeña las funciones de mavontcmo, con la 
mayor fidelidad y orden. Ademas de las tartas permanentes y 
ordinarias del campo y del batey, los chinos desempeñan las 
extraordinarias de albañilería, carpintería, cerragería, etc. 
Así, ellos son los que arreglan el trapiche, componen 
las carretas, y todo lo demás que ocurre. Los chinos, como 
en general las razas orientales, no son rutineros ni exclu- 
sivos para el trabajo : su inteligencia y su destreza los ha- 
cen aptos, con la misma facilidad, para todo género de ocu- 
paciones, mucho mas si estas no son puramente materiales 
ó simplemente de fuerza. En el ingenio muestran el mayor 
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interés por los resultados, calculando y predídendo el frato : 
que rendirá la zafra y hasta los productos probables de la 
inmediata. En apoyo de esta excelente disposición en favor 
de la finca, puede servir el ejemplo siguiente, que me refi- 
rió el Sr. Fernandez. Un dia el chino Pablo, que cuidaba 
las pailas, se le acercó diciéndole : « Capitán (asi llaman 
c( generalmente al amo), no necesitar pagar maestro blanco; 
« chino Joaquín saber bien hacer azúcar, x) A los pocos dias 
puso el Sr. Fernandez al mismo Pablo á la dirección del 
tren, porque habiendo observado su habilidad y cuidado, le 
pareció aun mas idóneo que Joaquin. Sacó excelente azúcar, 
pero al enseñárselo á su amo le decia : no ser muy buena : 
Joaquin mejor ; respuesta que demuestra á la vez inteligen- 
cia y modestia. 

El sistema de reglas adoptado por elSr. Fernandez, es el 
de una extricta justicia en el exacto cumplimiento de la con- 
trata, y en todo lo demás estímulos y recompensas, sin cas- 
tigo alguno. Gomo la unión de la cosecha de la caña con la 
fabricación del azúcar, hace forzosamente duras las fae- 
nas de la zafra, el Sr. Fernandez da á sus chinos un duro 
mensual mas del señalado por aquella, es decir, cinco 
en lugar de cuatro ; y los resultados de este régimen son 
excelentes. Guando tomó el ingenio producía 70 bocoyes 
de azúcar, y la zafra última habia dado ya 500. La extensión 
es de 25 caballerías. 

Aquellos chinos no muestran disposición alguna reli- 
giosa, pero desean salir los domingos, lo cual ofrece un 
riesgo inmenso para la disciplina, pues el contacto con 
gente de afuera, en las bodegas y paraderos, les es muy no* 
civQ. El Sr. Fernandez ideó enviarlos á divertirse á un po- 
trerillo que tiene inmediato, donde les permite matar una 
ó dos cabras, que guisan á su manera. Por estos y otros me- 
dios análogos, no solamente no ha tenido pérdida alguna 
por suicidio ó fuga, sino que los chinos muestran el mayor 
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•eantento y complacencia en la finca ; lo cual, aunque en 
pequeña escala todavia, es un buen ejemplo para refutar 
los errores que, sobre su carácter y trabajo se han propalado 
algún tiempo, con igual ligereza que injusticia ; como ten* 
dré ocasión mas oportuna de demostrarlo en otro lugar ée 
esta obra. 

Mientras que el Sr. D. Juan Bautista Fernandez me ha* 
biaba de su ingenio y de sus chinos, con un entusiasmo y 
convencimiento que desearía yo comunicar á muchos de 
sus paisanos, una délas hijas no levantaba la cabeza de la 
costura que hacia, con una de las máquinas introducidas, en 
grandísimo número, de los Estados-Unidos. Las habia yo 
visto, no solamente en la Habana sino en los pueblos del 
interior, y luego en el curso de mi viaje, en Sagua, Cár- 
denas» Coloií, y hasta en Sitios retirados en el campo. Las 
mujeres cubanas las han adoptado con facilidad, no sola- 
mente por el reducido cuidado que exigen, para obtener una 
obra prodigiosa, sino porque vinieron á ser el únicp me- 
dio que en la Isla las permite coser, donde la carestía de la 
mano de obra hacia imposible la concursencia del trabajo 
manual de la aguja con el estranjero. Ahora, y gracias á^ 
las máquinas, todas las ropas^ en general, y con particula- 
ridad las de uso común en las fincas ó en las familias, pue- 
den ser confeccionadas^ hasta por ninas, que antes no^- 
cian cosa alguna. Es curioso, ciertamente, ver negritas y 
mulalicas de 7 y 8 años, moviendo el pedal y di rigiéndola^ 
ix>stura en algunas familias. 

Antes de partir para Villa-Clara, visité la escuela del 
Sr. Martinez, cuya Señora dirige en su casa la educación de 
varias niñas. Todo aquello era pobre y exiguo ; nada estaba 
en relación con la importancia de la localidad, ni con sus 
productos municipales, ascendentes á cerca de nueve mil 
pesos fuertes, cuando gasta menos de tres mil en el soste- 
nimiento de la escuela y la policía, y apenas á la mitad de 



dichas entradas, en todas las atenciones del partido. Ni la por 
Uacion, pues, ni las autoridades locales tienen la culpa de 
esto, y mucho menos el pobre maestro, con mas zelo que 
esperanza de mejorar de posición, mientras no se adopte 
un sistema de repartición de los productos del impuesto 
municipal, mas en harmonía con las necesidades de los pue- 
blos menores que los pagan y de consiguiente con las reglas 
de la justicia. 

Llegué á Yilla-Clara, donde me esperaban con ansia el 
Gura y su hermana ; porque habiendo proyectado una ex- 
cursión campestre para el dia 50, con el objeto de diver- 
tirme, recelaban que me demorase en Cienfuegos. Pero 
yo venia preocupado con una noticia que habia leído en la 
Historia de Villa-Clara^ relativa á la maestra Ntcolasa^ de- 
cana de las maestras de allí, y á quien debían su instruc- 
ción el mayor número de Señoras del pueblo. Como lo dije 
. en una caria que por entonces escribí al Diario de la Mor 
rina^ recorriendo las páginas de aquel libí^ hallé, que en 
el año de 1770 habia nacido en Villa-Clara una niña, desti- 
nada sin duda por Dios para la educación de la infancia, 
pues desde la edad de 14 años hasta los 90, se consagró á 
ella con una perseverancia admirable. Esto me indicaba que 
aun vivía. Mis primeras palabras, pues, al llegar, fueron 
preguntando donde habitaba la maestra Nicolasa. El P. Be- 
laza, no poco sorprendido por la novedad déla pregunta, se 
ofreció á acompañarme luego que se enteró de mi deseo. 
Fuimos á ver en efecto á la anciana maestra, que yacia de^ 
crepita y extenuada en el lecho del dolor y de la miseria. 
No sabré expresar lo que allí he sentido. No era solo el asr 
pecto descarnado de aquella infeliz, próxima á terminar 
una larga carrera virtuosa y útil ; algo de personal mez- 
claba mi imaginación á aquella escena, pues no era impo- 
sible que á mí me estuviese reservado un fin semejante. La 
anciana esperaba el suyo resignada, confiando en la justicia 
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divina, que jamas falta, y menos á aquellos á quienes los 
hombres abandonan. Moslró suma gratitud al P. Belaza por 
su Tisita, que decia la consolaba mucho y le rogaba que 
la repitiese. Yo salí de allí profundamente conmovido. Du* 
rante mi residencia en Yilla-Glara, el recuerdo de la maes- 
tra Nicolasa venia siempre á mi mente, cuando hablaba coii 
las Señoras que, sin la enseñanza que recibieron de ella, no 
sabrían probablemente leer estas líneas que con amor les 
recomiendo. 

Volviendo al libro del Sr. González, mi primera tarea al 
entrar en casa, fué poner en orden las ñolas tomadas coa 
el lápiz, durante mi excursión de ida y vuelta á Gienfuegos, 
procurándome un placer que si no amortecía los golpes del 
vagón, entretenía mí alma para sentirlos menos. Deseaba y 
me proponía transmitirlas al Diario de la Marina y á mi 
amiga la Sra. Avellaneda para su Álbum cubano. Al pri- 
mero le di cuenta, al mismo tiempo, de la visita que venia 
yo de hacer, y á la seguida le'extraclabá varias noticias cu- 
riosas sobre los trajes y las modas de las antiguas Villa-clare- 
ñas, lo cual no las impedía ser muy buenas y caritativas. 

La Historia de VillorClara y su Jurisdicción, me exone- 
raba del trabajo de investigar noticias sobre la parte civil 
^ religiosa, pues ciertamente allí tenia yo cuanto podía de- 
sear y mucho mas de lo qpe el plan de mí obra me permi- 
tiría transcribir en ella. Desde luego resultaba ocioso el 
mencionarlas en detalle, puesto que ya lo estaban por una 
mano maestra, en yn libro tan honroso al autor como útil 
á la Villa. Pocos días después tuve el gusto de tratarle y 
hallé en él lo que es tan frecuente ; el talento unido á la 
sencillez y á una excesiva modestia en la apreciación del 
mérito de su trabajo. 

Bajo mi sistema de aprovechar los minutos, me quedaba 
tiempo hasta el día de la proyectada excursión campestre, 
de recoger algunas noticias en Villa-Glara y de tender mi$ 
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redes para otras. Varios documentos que me habia enviado 
el Sr. Argenlí y la colección délos periódicos, la Alborada y 
el Ceníraly iban desde luego á dar alimento á mi curiosidad 
devoradora de papeles. Contra las instancias del Sr. Belaza, 
que quería llevarme á dar un paseo, me instalé al frente 
de aquellos, los puse en orden, y tomando la pluma di prin- 
cipio en Yillá-Clara á mis tareas de gabinete. No es dable 
expresar bien el gozo que siente el viajero, cuando de un 
modo semejante descansa de sus fatigas corporales. 

Lapoblacion de la jurisdicción, en 1856, era de 43,401 
individuos ; de ellos 25,550 varones y 20,051 hembras. 
Bajo el aspecto de las razas, estaba compuesta del modo si- 
guiente: Blancos 27,588, libres de color 9,658, esclavos 
6,252^ y los demás asiáticos y yucatecos. La distribución de 
todas las clases de la población era de 9,777 personasen 
las poblaciones, 5,750 en los ingenios, 9,259 en los po- 
treros, 1 7,922 en los sitios y estancias, 54 solamente en las 
haciendas, y el resto, ó sean 1669 >en las demás fincas y es* 
tablecimientos. Basta este dato de la distribución de las 
gentes, para dar una idea de la importancia relativa de las 
ocupaciones y de la riqueza. El valor de las fincas fué apre- 
ciado en 4.842,082 ps.fs.; el de los esclavos en 2.857,215 
y el de los animales en 108,755 ; lo que da un valor, á es- 
tos tres capitales reunidos, de 7.808,052 ps. fs. 

Las rentas terrestres de la jurisdicción ascienden á mas 
de 72 mil pesos. Los ingresos municipales estaban presu- 
puestados en 1860, en cerca de 62 mil ps. fs., de los cuales 
5,574 se destinaban para la instrucción pública, 6,057 para 
la beneficencia, y lo demás para gastos de la policía de se- 
guridad, obras públicas, cárcel, alumbrado, oficinas, etc., 
en toda la jurisdicción. En la suma tolal de ingresos, figu- 
raba la Villa y sus égidos, con una entrada solamente de 
11,550 ps. fs.; y recorriendo el estado de gastos vi, que la 
estaba señalado mucho mas para los suyos ; pues sumando 
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solamente las partidas 2^520 ps. fs. para lasescuelas, 6,SS0 
para la policía, 9.000 para el alumbrado de gasy de aceite^ 
hallaba ya un total de 17,880 ps. fs., excedente en mucho 
á los ingresos de la Tilla, lo cual precisaría á cubrir el déíi* 
cit con los de otros partidos, resultando que estos sean des- 
atendidos, como hice ver hablando de la Esperanza. 

En el año de 1856, fué cuando comenzaron á ingresaren 
los ayuntamientos de la isla de Cuba, los nuevos impuestos 
que propuso el Capitán General D. José de la Concha, y que 
aprobó el Gobierno Supremo, con la mira de proveerlos de 
los fondos indispensables de que hasta entonces habian ca- 
recido, para las atenciones de su objeto, el fomento y la 
prosperidad de los pueblos, de los partidos y de las jurisdic- 
ciones. De ellos hablaré, con la debida extensión,- en el ca-i 
pitulo correspondiente de esta obra ; en cuanto á Villa^lara 
diré solamente, que sus entradas para el fondo municipal, 
en ia época anterior, ó sea en 1855, apenas excedían de 21 
mil ps. fs. 

La población de la Villa y égidos no llega á 10 mil almas. 
Sobre su movimiento, he debido al Señor archivero de la par- 
roquia, D. José de Jesús Yelis, dalos muy interesantes que 
voy á consignar aquí para no tener que ocuparme de nuevo 
de ellos* Creo que el Sr. Yelis fuese el único que, medi-* 
tando sobre mis antiguos trabajos relativos al movimiento 
de la población en la ciudad de la Habana, juzgase útil 
imitarlos, jpues todos los estados que hizo, durante un quin^^ 
quenio, están formulados sobre las mismas reglas. Es dé 
sentirse, solamente, que este prolijo y concienzudo trabajo 
no se refiera á una población mas numerosa que la de una 
parroquia, donde las fracciones correspondientes á me- 
ses, edades, sexos y condiciones, no ofrecen cantidades apre^ 
ciables para sacar deducciones luminosas. Citaré, sin em- 
bargo, un daio, y es el concerniente á los nacimientos legí<* 
timos é ilegítimos, que dio el quinquenio de 1842 á 1846^ 
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en los blancos. 1 , 872 de los primeros y 402 de los segundos, 
y en la gente de color 319 y 719 respectivamente. Sumando 
las cantidades análogas, tendremos que la relación de los 
legítimos á los ilegítimos, en el tolal de 3,312 nacimientos 
acaecidos en los cinco años, fiié de 63 y 37 por ciento. 

Creyendo haber hecho ya bastante por aquel dia, y para 
que mis buenos patronos no juzgasen que solo venía yo á 
Yilla-Clara á hacer extractos, salí á ver nuevas personas, y 
entre ellas tuve una singular satisfacción, ya anunciada de 
antemano, en conocer al Sr. Alcalde mayor, D. Manuel Ma^ 
ría Palacios. ¡ Hé aquí un alcalde mayor ! salí yo diciendo á 
mi compañero de visita, recordando en mis adentróse otros 
que habia conocido en diversos parajes de la monarquía 
española. El Sr. Palacios creía poder acompañarme á Sa^ 
gua la Grande, su pasada residencia, y donde me dijo que 
su Teniente Gobernador, el Sr. D. Joaquin Casariego, me es- 
peraba con ansia, bien decidido á no dejarme ir ni á casa 
del Cura ni á otra alguna. Una carta que llegó pocas horas 
después, me ratificó la invitación de mi amable paisano. 

Al fin, llegó el dia que estaba designado para la excur- 
sión al potrerillo de una familia amiga del Padre Bela- 
za, la cual desde luego me recibió con la cordial franqueza 
eubana. Al hallarme allí entre aquellas amables personas, 
conocí que no era inoportuno el solaz que aquella excur- 
sión me procuraba. Es conveniente variar las ocupaciones 
y también el alternarlas con dias de ameno descanso y dis- 
tracción, después del cual el espíritu trabaja mejor. Olvi- 
dando yo, por un momento^ números, cálculos y observa- 
ciones, tomé parte en las alegres conversaciones, en los jue- 
gos y en los paseos, que la numerosa comitiva dio por los 
amenos y agrestes alrededores de la casa vivienda. Allí la ve- 
getación no era frondosa, pero el aire era puro y balsámico. 
Una rotunda admirable, formada de algunos cientos de pal- 
mas reales, plantadasen círculos irregulares paralelos, me 
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sorprendió por su majestad y belleza. A ella volví después 
solo, para gozar mejor; pues, si en muchas escenas déla 
vida social, la compañía aumenta la satisfacción por el 
oportuno cambio de sentimientos que inspira, hay algunas 
de la naturaleza que piden la concentración solitaria para 
bien disfrutarlas. En tal estado me hallaba yo bajo aque- 
lla bóveda de palmas, sin poder echar al papel ninguna 
idea de las que me ocurrían ; pues me parecia que las per- 
dería, transmitiéndolas de cualquier modo. A mis impre- 
siones, en aquel momento, se unieron en tropel antiguos 
recuerdos, por fortuna muy antiguos, siendo mi imagina- 
ción prudente en no presentarme ninguno reciente que pu- 
diese entristecerme. Así supo, previsora y amable, enlazar 
las memorias gratas de mi juventud con las impresiones 
dulcesde mi vejez, salvando todo el períodointermediode mis 
tribulaciones. De este modo viví, bajoaquellas palmas, no sé 
si una ó dos horas, hasta que me apercibí de mi enajenación 
deliciosa. Entonces vi que el sol se ocultaba detras de un 
bosque vecino, dándome á conocer que era ya tiempo de re- 
gresar. 

Al acercarme á la casita, percibí la voz casi infantil de 
una joven, que al son de una mala guilarrilla cantaba unas 
coplas de índole cubana, cuyo ritmo me agradaba, las cua- 
les, por este colorido local y como aroma criollo, vinieron á 
confundirse con las ideas dulces y originales que traia yo 
del palmar. La voz juvenil cantaba así : 

En una fresca mañana 
Del florido mes de abril, 
Cuando el céfiro sutil 
Agita la palma indiana, 
Una Guajira lozana 
Mas hermosa que una Jagua, 
Bajo una esbelta Macagua, 
Medio dormida encontré; 



T a) Yeiiü alli la pensé 

La flor de Manicaragua. 

Y después de una corta. interrupción, la misma voz con- 
tinuó : • 

Hija dei trópico ardiente, 
Exclamé» despierta, Indiana, 
Que de la región cubana 
Mece el zéfiro ul oriente : 
Si tu noble pecho siente 
Placer bajo esta Macagua, 
Yo con pasos de Camagua 
Te fabricaré un bohío, 
Y tú serás, dueño mío. 
La fl4>r de Manicaragua. 

Los versos podían ser mejores, pero la idea era afectuosa 
y su expresión nueva para mí, por el genero de música que 
la acompañaba. En gracia de esto, mis lectores me discul- 
parán el que haya insertado aquí dos coplas de ia canción á 
la Flor de Manicaragua. 

Éste es el nombre de uno de los partidos de la jurisdic- 
ción de Villa-Clara, situado en la parte montañosa vecina 
á las cumbres del Escambray, ricas en metales, sin excluir 
el oro y la plata, y donde se han explotado algunas minas 
por varias empresas. Mas parece que aquella comarcano ha 
llamado solo la atención de la industria especuladora y pro- 
saica, sino que también ha inspirado á los poetas, que ha- 
llaron allí vergeles y bellezas dignas de sus cantos. 

Era ya tiempo de regresar y lo hicimos en la amena y 
ruidosa compañía de todas las familias allí reunidas, que 
tuv(^ después el gusto de tratar, cuando mis tareas volvieron 
á adquirir su carácter peculiar de seriedad observadora, 
perdiendo de la jovial expansión de mi carácter en el po- 
treriUo. 
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Al dia siguiente hice conocimiento con D. Manuel Mora- 
les Consuegra, otro de los archivos vivos (}ue Dios me pro*- 
cura en la$ poblaciones que recorro. Tan ilustrado como 
Jbondadoso, me díó i)nuchas noticias y en particular del 
ramo de minería, relativamente al cual poseía un curioso 
Quaderno, que me permitió extractar, y cuyo titulo era 
Real libro de minería ^ para la toma de razón de lan minas 
que se descubran y denuncien en la jurisdicción de esta Villaé 
Agosto de 1828. Por esa fecha estaba yo en la Habana, y tu- 
viera allí relaciones con D. José de Escalante, uno sino el 
primero de los promovedores de la explotación minera, y 
tan entusiasmado por ella, que veia oro y plata en cada pie^ 
dra de las lomas del Escambray. En el periódico que publi* 
caba yo entonces, bajo el título de Anales de ciencias , agri- 
cultura ^ etc., hay artículos sobre esto, y también análisis de 
minerales de cobre y plata. 

Los criaderos que aparecian denunciados, por el cua- 
derno antes citado, en el corto período de 25 de agosto de 
1828 al 7 de marzo de 1836, fué de 56, casi todos indica- 
dos como de plata ; pero los denunciadores iban las mas 
veces ¿ciegas, sin saber lo que se proponían explotar, pues 
en algunas denuncias se halla la frase indeterminada de : 
Platay oro, cobre ó lo que Dios quiera; lo que demuestra 
que la mineralogía no era su fuerte. Muchas denuncias se 
refieren aminas antiguas y á pozos abandonados y cegados, 
que una generación pasada explotó, no sabemos si con ma- 
yor ó menor fortuna que la presente. La localidad del Es- 
cambray merece ser estudiada, pues su nombradla como 
distrito minero, está fundada en hechos irrecusables que 
algún dia serán tomados en cuenta, cuando se piense en la 
Isla en sacar partido de sus riquezas minerales. 

De la casa del Sr. Consuegra, pasé al Colegio de ninas de 
la Unionj establecido en una de la misma calle, hacia poco 
mas de un año, y que no obstante^ es digno ya de ser visitado'. 



Le dirige Doña Teresa Barranco de Agüero, bien secundada 
por dos sub-maeslras y varios profesores, ^demas del pro- 
grama de la enseñanza , que comprende todos los ramos de la 
educación femenina, hay una clase titulada de economía do- 
méstica^ que me pareció un feliz pensamiento digno de ser 
adoptado en todos los colegios de igual clase. En efecto, 
bajo este título pueden enseñarse una infinidad de reglas y 
de prácticas útiles, que no tienen cabida en las otras cía* 
ses. Las niñas, tanto internas como externas^ se ocupan en 
el menaje de la casa, cuyo servicio de vigilancia y zelo 
ocupa, á las que se hallan de turno, hasta la hora en que 
todas las demás están recogidas. 

Lo que mas me agradó en este Colegio, ademas del bellí*^ 
simo aspecto de aquellas robustas y alegres niñas, futuro 
ornato de la sociedad Yilla-clareña, fué cierto aire de fami«* 
lia que reinaen él. La Directora mas que una maestra pa* 
recia una madre cariñosa y como tal la trataban las discí- 
pulas. Por esto no se ven allí las formas amaneradas é bi«^ 
pócritas de la educación colegial. Habíanse terminado las 
clases, y las alumnas nos seguian por todas partes, oian 
mis preguntas, se reian con mis respuestas festivas, y la 
Directora y las maestras las dejaban mostrar esta expan- 
sión franca y juvenil. Me habian mostrado varias labores 
curiosas, destinadas á un bazar, cuyo producto sería consa- 
grado á los pobres. De esta noticia saqué partido para ha- 
blarles de la pobre maestra Nicolasa y para recomendar 
que no la olvidasen. 

El Sr. Vasseur no fué tan feliz como la Sra. Agüero en 
su proyecto de Colegio para niños. Tropezó con mil obstá- 
culos, halló mil dificultades, pero no desmaya. Un tal esta- 
blecimiento es una necesidad en Villa-Clara, donde hay su-* 
ficiente número de familias acomodadas para poder soste- 
nerle. 

Me esperaba el Sr. Argenti|.á quien llevé mi Albúm de 
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cárceles^ por si la ocasión se presentaba de adoptar las bue- 
nas reglas para su construcción ; condición esencial de la 
cual depende la posibilidad de establecer y conseguir la vi- 
gilancia, la salubridad y la policía. Con motivo de las cár- 
celes hablamos de los presos, y esto nos llevó á discutir 
sobre los delitos en general y loa de la tropa en particular. 
Bajo este aspecto, no hay poco que estudiar en la Isla, y al 
efecto habia yo empezado yu á reunir en la Habana, datos 
estadísticos sobre la criminalidad de la tropa, de los cuales 
podrán deducirse algunas consecuencias útiles para la re- 
forma, que el sistema seguido en la Península para el 
reemplazo, me parece exigir. La insubordinación, resul- 
tado muchas veces de la situación violenta en que se halla 
el soldado, conduce á funestos resultados y á peligrosos de- 
sengaños en los dias del peligro. La deserción es uno de 
ellos, y los ejemplos son numerosos en las guarniciones de 
la Isla. Hay pues que estudiar las causas, y de ellas se de- 
ducirá el remedio. 

Regresé á casa á preparar notas para una carta que me 
proponia escribir á mi amiga la Sra. Avellaneda, para su 
periódico, sobre el movimiento intelectual de Villa-Clara. 
Como está ya impresa, me bastará extractarla. — «Villa- 
Clara, la decia yo, fué siempre un verjel, que las ha produ- 
cido con abundancia y variedad. En medio de sus zozobras y 
agitaciones antiguas, lo mismo que en el largo período de 
monótona paz que las ha sucedido, numerosos vates canta- 
ron sus tiernas pasiones y no pocos jóvenes se elevaron con 
sus escritos á regiones muy altas, tal vez buscando en los 
dominios de la imaginación, lo que no hallaban en el de lá 
realidad. 

c( Recorriendo los periódicos que aquí se han publicado, 
es como puede formarse una idea aproximada a la verdad, 
de las inspiraciones y de las aspiraciones de la juventud es- 
tudiosa. Si V. los recorriese, sabría formar con la cosecha 

RELACIÓN. 1 1 
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que biciera en los nectarios de esas flores, poco conoci- 
das, un panal sabroso y delicado ; yo me concretaré solo 
á dar á Y. una muy ligera noticia de esas, colecciones, por- 
que desde aquí la he TÍsto á Y. como dudosa, al leer la 
palabra periódicos escrita en tan lato plural como la he 
empleado. — Pues bien ; vea Y. por de pronto, la lista de 
los montones que, por orden cronológico, tengo sobre la 

mesa. 

« El Eco de Villa-Claray que comenzó á fines de 1831 y 
continuó hasta después que dio principio su sucesor la Albo- 
rada. — Salia tres veces por semana, y sus redactores can- 
taban, ya al Bélico^ arroyuelo que humedece una línea, po- 
co perceptible, serpenteante por estos agidos, ya al Capiro, 
gracioso montecillo, cuyo verdor contrasta en medio de la 
aridez de estos terrenos magnesianos, ya la Flor de Ma- 
nicaragua^ que parece era una belleza guajira. 

«La Alborada j que comenzó en febrero de 1856, y entre 
cuyos fundadores se contaba un malogrado joven, poeta 
melancólico, de inspiración y de sentimiento, que tal vez 
hubiera sido mas alegre y menos triste, á ser menos ena- 
morado y algo rico. — Firmaba por lo común sus versos 
con el nombre supuesto de Flor entino. Ligero, pero el suyo 
verdadero era Eligió Eulogio Capiró. Falleció á principios 
del año pasado, y los hombres instruidos de aquí sintieron 
mucho su pérdida, lo mismo que los literatos de la Ha- 
bana, de quien era querido y justamente estimado. La Al- 
boradaj que sale todavía á luz tres veces por semana, ha con- 
tenido siempre artículos muy interesantes sobre intereses 
cubanos en general, y locales de esta comarca en par- 
ticular. 

ciEl Progreso y periódico didáctico de ciencias, literatura 
y artes, salió á luz en la imprenta de la Alborada^ en 1858, 
poco después de haber espirado el Eco ; mas parece que 
no le halló en el público á que se dirigia, puesto que solo 
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dio á luz un número de 32 páginas en cuarto, en el cual y 
no obstante la promesa que hacia su redactor en la intro- 
ducción de no ceñirse al lenguaje seco y preciso de las ma- 
terias didácticas, no supo cumplirla. 

«El Guateqmy fué otro periódico efímero, que comenzó 
á fines de 1858, y no se atrevió á seguir el curso del 1859; 
én lo cual fué tal vez prudente. Se titulaba literario^ saM- 
rico-burlesco y de rompe y rajUj que hará deimorecer de risa. 
Estas pretensiones no fueron bastantes para decidir en su 
favor al público villaclareño, que ó no tenia ganas de des- 
morecer de risa, ó no se la inspiraba aquel papel. Salia 
impreso en un pliego, y solo vieron la luz pública cuatro 
números, en épocas irregulares. 

« Villa-Clara romántica^ fué una publicacioncita com- 
puesta de leyendas y poesías, deD. Emilio Pichardo, con- 
temporánea de la Alborada. La menciono aquí, lo mismo 
que las dos siguientes, porque opino que todas tres aspira- 
ban á continuar viviendo mas largo tiempo, con un carác- 
ter semi-periódico : pero el público villaclareño parece 
difíeil. 

« Los PensamientoSy publicados también en 1858, foi^man 
un bonito volumen de 51 pliegos en octavo mayor, bien im- 
presos, con el cual comenzó una colección ó Revista 

que no ha continuado. — Su producto estaba destinado 
para la beneficencia ; sus redactores se esmeraron ; pero al 
recorrer los artículos, de género elevado y hasta metafísico, 
sobre educación, literatura y psicología, no debe extrañarse 
la corta vida que ha tenido y que indudablemente hubiera 
sido mas larga, si en lugar de su índole grave y soñolienta, 
ofreciesen la de uno lindísimo titulado la Sonrisa^ de la 
culta y elegante Felicia. 

« Flores villaclarenás. — Son la expresión de un pen- 
samiento muy galante y amable, de los vates que le conci- 
bieron ; reuniendo en cinco guirlandas^ piececitas en verso 
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dedicada cada una á una joven de Villa-Clara. — Desgracia- 
damente, sus inspiraciones no ofrecen una variedad tan 
bella, como la que debieran ofrecerles las jóvenes que can- 
taban ; y esto procedió de que no las vieron con todas las 
gracias y dotes que sin duda poseen, sino solo bajo el as- 
pecto único de la belleza, que con especialidad elogiaban. 
La primera de las guirlandas es debida á la pluma de Fer- 
nando Reyes, la segunda á Salvador A. Domínguez, la ter- 
cera á Félix Martinez, la cuarta á Antonio V. y Alvarez, la 
quinta á Fernando Sánchez. — Este librito, impreso en 
1858, merece, por la galantería de los autores, su amable 
intención y lo bello de la impresión, adornar el tocador de 
todas las jóvenes villaclareñas. 

ahsí Puchanlveslre^ es una colección de inspiraciones 
poéticas de Agustín Baldomcro Rodríguez, pardo de nu- 
men natural, que recuerda al desgraciado Plácido, pero 
que es lástima descuide y casi abandone el bello don que 
ha recibido del cielo. 

« Mientras que la Alborada continuaba su curso, y que 
los literatos aspiraban á dotarla Villa de Sta. Clara, de una 
publicación menos fugaz que las hojas semanales, se hacia 
sentir la necesidad de un papel Diario ; y este vacío se pro- 
puso llenarlo el Central, periódico científico, literario, ar- 
tístico y económico, que ha comenzado á salir á luz, con 
muy buenos auspicios^ con el presente año. Ba introdu- 
cido la gran mejora de publicar despachos telegráficos^ que 
recibe directamente de la capital, y si continúa la senda de 
la Alborada, tratando con buen criterio de los intereses 
locales, prestará un gran servicio á la civilización de Villa- 
Clara. » 

Al recorrer algunas de las publicaciones periódicas que 
dejo citadas, no pueden menos de notarse las tendencias 
hacia la elevación de ideas, en sus jóvenes redactores, 
y esto cuando apenas comenzaban á subir por las faldas 
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de la áspera colina. Esa tendencia traia consigo el defeclo 
de la inoportunidad de sus discursos, para una sociedad y 
para un público, que no podia salir de repente del redil de 
las ideas prácticas, para lanzarse á los espacios^ mas bien 
vagos que deQnidos, de la poesía sentimental ó de la filoso- 
fía moralizadora. Cuando se leen los artículos á que aludo, 
no puede uno menos de conocer que la mente de sus jóvenes 
autores no vivia en Villa-Clara. Hé aquí un ejemplo, toma- 
do entre ciento : 

c( De los pensamientos y sentimientos naturales de los 
c< hombres, en una época de obscuridad y de tinieblas para 
c( nosotros, debió nacer la admiración, la contemplación 
a de las obras de la naturaleza y k pura fraternidad, no 
« combatida aun por la roedora envidia, etc. » ¿Qué efecto 
habia de producir este párrafo, pregunto yo, en un hacen- 
dado que venia de contar las crias de su potrero, ó de ganar 
una apuesta en la valla de gallos ? 

Comenzó el mes de abril en el domingo de Ramos, y con 
este motivo pude observar la numerosa concurrencia al 
templo. No me sorprendió, porque ya la habia notado en las 
otras poblaciones, ni la diversa proporción de los sexos, que 
no sugiere ciertamente la opinión de religiosidad en favor 
del masculino. En punto á las Señoras, ei*an en grandísimo 
número. La iglesia no podia contenerlas, y mucho menos 
con la amplitud de sus trajes, que parece aumentar con la 
frescura del clima, á noedida que uno se aleja de las cx)slas 
cubanas hacia el interior de la Isla. 

Con las Señoras se hallaban mezcladas las mujeres de co- 
lor, que aquel dia ostentaban también sus crinolinas, sus 
galas y atavíos. La reunión de las castas y de las condi- 
ciones en las iglesias de la Isla de Cuba, cuya antigua é 
inmemorial costumbre está fundada en el principio de 
la igualdad cristiana, dice también mucho en honor del 
pueblo que la conserva invariable, en medio de tantas 
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mudanzas como en oirás se han introducido. Demuestra, en 
efecto y conGrma, la ausencia de esa cruel y desdeñosa pre- 
vención, que domina en los Estados-Unidos, contra una raza 
infeliz, cuya marca original del color, ni el poder de la 
Religión alcanza á hacer alli tolerable. 

De tarde di un paseo por los alrededores de la Villa , si- 
guiendo el curso del cristalino cuanto humilde Bélico^ que 
deja al descubierto, en los terrenos que surca, una formación 
geológica idénlica á la de los cerros de Guanabacoa, cerca 
de la Habana ; formación observada y bien determinada por 
el Barón de Humboldt á principios de este siglo. El ilustre 
viajero se preguntaba si aquellas rocas serpentináceas y 
sieníticas no se repetirían en Bahía-Honda en el cerro del 
Rubia ; á lo cual no me es dado contestar, porque no he ido 
á aquel punto ni tengo noticias fidedignas de él ; pero, en 
cuanto á Villa-Clara, es patente que dichas rocas dominan 
ó mejor dicho, constituyen todo el terreno sobre el cual la 
Villa se halla edificada, dando por las propiedades físicas 
que las constituyen, el aspecto de esterilidad que ofrecen 
sus alredores, y que es inseparable de las formaciones mag- 
nesianas. Estas deben extenderse hasta algunas leguas^ y 
aparecer ó salir debajo de los terrenos vegetales de forma- 
ción posterior; pues^ en mi excursión del ante-víspera al 
Potrerillo, hallé las piedras magtresianasen diferentes que- 
bradas del arroyuelo, de donde aquella finca toma las aguas 
potables. De la misma manera también que en Guanabacoa, 
fluye y brota el asfalto ó chapopote liquido^ entre las capas 
de serpentina; y la empresa del gas para el alumbrado, 
allí establecida, utiliza el sólido, mezclándole en la propor- 
ción de una mitad, según me han dicho , con el carbón de 
piedra inglés, que recibe de Gienfuegos y paga al precio de 
12 ps. fs. la tonelada. En cuanto al asfalto líquido, que en 
gran cantilad separan por la destilación, va á reunirse á 
una cisterna central en el patio del fótablecimiento, de donde 
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le extraen, por medio de una bomba, para venderle no 
sé donde. El gas obtenido de la mezcla del chapapote con 
el carbón, no solamente no es inferior al ordinario que se 
obtiene de esta segunda substancia sola, en las otras ciuda* 
des de la Isla que tienen tal alumbrado, como la Habana, 
Matanzas, Cienfuegos y Trinidad, sino que arde con una luz 
mas clara; lo cual, ciertamente, no debe atribuirse á la 
mezcla del asfalto, sino á la perfección del aparato de Villa^ 
Clara. 

Cargado de piedras, llegué al anochecer á casa, y no es 
preciso decir cuanto el Sr. Belaza y su hermana rieron al 
verme. Esta clase de ocupaciones, y mucho mas el interés 
que les dan los hombres científicos, son aun cosas extrañas 
para la sociedad cubana ; lo cual no es indiferente para el 
éxito de tales esludios, por la resistencia con que se tropieza 
cuando se buscan colaboradores ó simplemente auxiliares. 
Peor mil veces es, cuando las investigaciones se refieren á 
otros ramos de la historia natural, en mas lejana analogía 
con las industrias lucrativas ; pues, al fin, las piedras pue- 
den contener piala ú oro , pero un insecto, un gusano, un 
cangrejo y hasta un lagarto ¿ qué utilidad puede tener? Con 
este motivo no puedo menos de recordar y referir la acogi* 
da que, meses antes, me habia hecho en la Habana, cuando 
llegué, mi antiguo amigo el Sr. Marques Esteva, quien re- 
cordando la ocupación en que, años muy atrás, moviera 
cogiendo mariposas en su finca, al referirle yo mis penali- 
dades é infortunios, me dijo con un tono franco de recon- 
vención amistosa : Y bien ¿ qué hanproducido las mariposas ? 
Pregunta significativa, cuya respuesta llenaría un vo- 
lumen. 

Me esperaba en casa un antiguo labrador, D. Juan de 
Dios Parejo, para darme noticias de varios cultivos y par- 
ticularmente del trigo. Habia yo visto, aquella misma 
tarde, algunas matas espigadas en la huerta de la fiermita, 
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y deseaba tener datos sobre esa producción, de antigua y 
justa nombradía. El Sr. Parejo fué uno de los úl limos que 
en aquel distrito habian cosechado el trigo, y por lo tanto 
estaba en aptitud de darme fieles indicaciones, que anoté 
con cuidado. Me dijo que cuando él naciera, hacia ya 65 
años, nadie en Yilla-Glara comia otro pan que el fabricado 
con la harina del trigo del país, el cual era tan sabroso que, 
si alguna vez traian los vendedores harina extranjera, no 
podian hacerla admitir por los panaderos que no querían 
emplearla ni sola, ni mezclada con la indígena. Estos ha- 
cían moler cada dia, en las tahonas de la villa, el trigo que 
necesitaban, y parece que el mayor consumo diario de al- 
guno de ellos, no pasaba de una hanega. El Sr. Parejo solia 
sembrar 20 hanegas que le rendían hasta 25 por una, y 
hasta 30 cuando la planta ahijaba mucho. Una caballe- 
ría de tierra necesitaba cinco hanegas de grano para su 
siembra. Esta se practicaba en la segunda quincena del 
mes de octubre, y en Pascuas ya el trigo estaba espigado. 
La cosecha se operaba en todo el mes de marzo. Diciéndole 
yo alSr. Parejo, que las matas que venia de ver en el huerto 
de la Pastora eran chicas, de tallos débiles, con las espigas 
colgantes, pero bien granadas, me contestó que esto proce- 
día de haber sido sembradas en diciembre. 

El cultivo y las cosechas continuaron bien, surtiendo de 
excelente pan á la población de Villa-Clara, hasta por los 
años de i 820 y aun 1 830 : pero vino la epidemia de la 
aljorrüf la negra peor aun que la amarilla, que forzó á 
abandonar las siembras y á comprar harina extranjera. 
Llegó á haber hasta 21 tahonas en el pueblo, y el molino 
de Arrufat que también molia trígo ademas de maiz. La fa- 
nega se vendía á 10 y 12 pesos fuertes. 

La epidemia de la aljorra inspiró varios ensayos al Sr. 
Parejo, que no tenía conocimiento de las preparaciones pre- 
liminares practicadas en Europa con el grano, por medio 



del agua de cal y otros álcalis. Sembrando en setiembre, 
me dijo haber obtenido trigo exento de aljorra. 

Recorriendo los números del periódico la Alborada^ ha- 
bía yo encontrado la mención de una Real orden de 11 de 
mayo de 1692, que tenia por único objeto recomendar este 
cultivo, fundándose en que «ia provisión del trigo es uno 
a de los medios que mas aseguran y conservan las repú- 
cc Micas y las mantiene en felicidad y abundancia, porque 
« no solamente se lograría la provisión de lodo el presidio 
c( (este nombre se daba á la Habana entonces) á menos 
a costa que entrándole de fuera, sino que se bcurriria al 
a riesgo del hambre.» La indicación, que añade hAlbo- 
radaj de haber oido que en las inmediaciones de la Villa 
se daban al año dos cosechas de trigo, no es exacta. 

La asistencia á los Oficios divinos de la Semana Santa, 
me absorbía algunas horas ; pero mi costumbre de ser muy 
matinal, me permitia hallar tiempo para hacer mis apun- 
tes y extractos al amanecer, quedando luego expedito para 
excursiones todo el dia. Aunque los calores comenzaban á 
hacerse sentir, la posición de la Villa los hacia muy sopor- 
tables; y en cuanto á mí, como ninguna ocupación ni tarea 
me retraia, casi siempre estaba fuera de casa ya visitando 
unas personas, ya inquiriendo datos en las oficinas. 

Reuní algunos sobre consumos de carnes, que me pro- 
curó aquel amable Administrador de rentas. En el distrito 
de Villa-Clara, el consumo mensual dereses vacunas varió, 
en el año de 1854, entre 556 y 182, que equivalen, eñ ar- 
robas netas, á 2,700 y 1 ,630. Los meses de mayor consumo 
fueron los de diciembre, noviembre, octubre y enero; y 
el del menor, abril. £1 consumo de carne de cerdo, ofre- 
ció un máximun mensual de 1855 arrobas en mayo, y un 
mínimunde 557 en octubre. He procuró también un re- 
sumen de la carne de vaca y de cerdo consumida cada 
mes, durante el quinquenio de 1855 á 1859, en el distrito 
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de la Villa ; de cuyo estado solo presentaré ahora los totales 
anuales de arrobas; á saber, 35,586 en 1855, 48,869 en 
1856, 50,945 enl857, 52,405enl858y46,725enl859. 
La cuestión general de los consumos de carnes en la Isla 
de Cuba, ocupó las redacciones de los periódicos villaclare* 
ños, la Alborada"^ el CentraL A mediados de 1859, y con 
motivo de una importación de reses hecha por el vapor Gal- 
vestorij con el fin de minorar los elevados precios que te- 
nian las carnes, habia opinado el Diario de la Marina que 
era preciso llevar la reforma arancelaria hasta la completa 
exención dederechos. La Alborada ^ reconociendo por lo ele- 
vado délos precios, que no habia esperanza de que bajasen, 
declaró que era preciso y urgente arbitrar medios para que 
el pobre no careciese de un articulo tan interesante ; y como 
no era posible aumentar de repente el ganado que faltaba, 
aprobaba la idea de la libertad. En otro artículo, y abogando 
siempre por la supresión de todos los derechos de introduc- 
ción á las reses extranjeras, no cree, sin embargo, que esta 
medida sea suficiente, pues si por de pronto se conseguiría 
surtir al mercado, con abundancia y baratura, no se evita- 
rían, las consecuencias mas trascendentales de penuria de 
carnes del país. Dice que la causa principal de esa escasez, 
procede de haberse abandonado la crianza, destinando á la 
ceba todas las fincas que antes estaban consagradas á aquella^ 
de tal manera que todas las haciendas que antes exístian, 
entre Villa-Clara y la Habana, en número de 50, habiandes. 
aparecido ó se veían transformadas en potreros de ceba. 
Con este motivo, anadia, que necesitando de los animales 
vacunos el sostenimiento de una porción de industrias, to- 
das ellas perdian . con su decadencia y disminución. La 
carestía de los productos, era la primera consecuencia ; ca- 
restía que. interesaba igualmente ver disminuir » asíalos 
productores como á los consumadores. 
El Central aplaude también la medida de la supresión 
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de derechos, cuyn franquicia indefinida permitirá á las 
empresas lanzarse con decisión á inirodudr ganados eti 
grande escala ; pero reconoce que acabará con la crianza 
del pais. 

Este resultado es grave y mewce ser meditado, lanto 
mas cuanto que la producción de carnes, bien organizada, 
adoptando los principios sancionados por la ciencia, ejer- 
cida sobre los fértiles campos cubanos y bajo un cielo be- 
nigno que permite crias incesantes, puede llegar á ser la 
mas económica y al mismo tiempo, la mas lucrativa y útil 
para la Isla. 

Un espléndido banquete con que me obsequió la amable 
familia del Sr. D. Juan Manuel Martínez, y en el cual hi- 
cieron en su ausencia los honores su muy apreciable hijo 
D. Manuel y su bella esposa,' vino á romper, agradable- 
mente, la monotonia estudiosa de mi existencia, toda ocu- 
pada en correr y en tomar ñolas. En la mesa, pude confir- 
mar las observaciones que ya habia hecho varias veces, no 
ya sobre el lujo, sino sobre la prodigalidad de los manja- 
res. Indudablemente que con ellos arreglaría cuatro ó seis 
comidas muy razonables, un cocinero en Francia, para igual 
número de personas. Pero no es solo el número de platos, 
sino su composición complicada, lo que mas llamaba mí 
atención y que ya habia observado en las mesas de la Ha- 
bana. Un cocinero negro ó mulato, primera espada, no está 
contento si no aglomera cuatro ó cinco sustancias en el 
mismo guiso ; y el talento de transformar la principal en 
una cosa que, por la forma y el gusto, en nada se le parezca, 
es allí el mas estimado ó á lo menos el mas encomiado. 
Llegaron después los cocineros chinos, quienes sien verdad 
embellecieron las mesas habaneras con adornos graciosos 
desconocidos en Europa, contribuyeron no poco, con sus in- 
venciones culinarias, á alejar mas y mas las comidas cuba- 
nas j del antiguo patriarcal y sabroso agiiico. ¿Y qué diré 
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del número de los postres, especialmente de dulces? No pa- 
rece sino que se desea ostentar en la mesa, la riqueza azu- 
carera de la Isla, con una multitud exagerada de platos, 
pues no es posible que sean destinados al alimento, des- 
pués de tan copiosas comidas. 

Empero si la crítica amistosa, en solicitud de una reforma 
en la cual nada perderían ni el lujo, ni la elegancia, ni el 
buen gusto, puede atreverse á recomendarla, no deberá to- 
car jamas á la cordial franqueza y á los cariñosos obsequios 
de las mesas cubanas. La primera es de índole española ; los 
segundos son hijos de la amenidad de las gentes del país. 

Rodeado de aquella numerosa familia, conjunto de dos ó 
tres matrimonios, y viendo correr niños por el patio, signos 
evidentes de numerosas proles, hubiera deseado entablar 
mi interrogatorio habitual sobre casos de fecundidad ; pero 
no me pareció oportuna ni adecuada la conversación de- 
lante de señoritas, y también me retuvo el recelo de espan- 
tar á algún amigo casadero, á quien este género de estadís- 
tica matrimonial pudiera arredrar en sus proyectos .Pero mis 
deseos los satisfacía con oportuna condescendencia, elSr. D. 
Joaquín Machado^ que me prometiera y me cumplió, la for- 
mación de una lista de casos notables de matrimonios fe- 
cundos ; de la cual, por ser muy larga, voy á lomar solo los 
principales, ó sean los casos de mas de 12 hijos, á saber : 
de 23 de estos, el matrimonio de D. N. Pérez Labrador, en 
el partido de la Esperanza ; de ellos su mujer parió 7 en 
tres partos, lo que reduce á 19 el número de éstos. De 22 
hijos, el de D. Manuel Pascual con Doña Rita de la Torre, 
quedándoles 15 vivos en la actualidad. De 21, el de Don 
José de Jesús Monteagudo con Doña María de Jesús Barroso; 
de ellos quedan 15 vivos. De 20, el deD. Lázaro Quiróscon 
Doña Antonia Heytes, de los cuales viven 14. De 18, el de 
D. Joaquín Gómez con Doña Ana Machado, de ellos 13 
hembras, cuyos matrimonios' dieron, á los ancianos, 79 
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nietos, todos laclados á los pechos de sus madres, como es 
frecuente en Villa-Clara y en el interior de la Isla. Viven 
en el dia 2 varones y 11 hembras de tan numerosa familia. 
De 18 hijos tambiem, el matrimonio de D. J^oaquin Casa- 
nova con Doña Antonia Jiménez, y viven 15. De 16, el del 
Sr. D. Joaquín Machado con Doña Rita María Gómez, délos 
cuales viven 8. De 14, el de D. Julián de Montenegro con 
Doña Carmen Lujan, y existen 9. De 14 también, el de Don 
Juan de Dios Parejo, al cual le viven 10; y el de D. Ma- 
nuel Mendoza con Doña Teresa de Jesús Domenech , de los 
cuales viven 12. De 13 hijos, en fin, el de D. Francisco Ji- 
ménez con Doña Dolores Tabelo, de los cuales viven 9 ; y el 
de D. Juan Gregorio Machado, con Doña María de León ; 
cuyo matrimonio es hoy dia muy anciano, pues el marido 
cuenta 88 años y la esposa 85. De los 13 hijos viven 5, 
habiendo quedado de los demás una inmensa prole, que as- 
ciende á 85 nietos y 100 biznietos. 

La familia á que pertenece el precedente matrimonio y 
el mismo del Sr. D. Joaquín Machado, que también se in- 
cluyó, con razón, en la lista que me ha dado, es tan anti- 
gua como distinguida y numerosa; El primer individuo 
que deS. Juan de Barrameda, en Andalucía, vino á for- 
marla en muy remotos tiempos, fué elSr. D. Ildefonso, que 
contrajo matrimonio con Doña Manuela Gutiérrez ; de cuyos 
troncos salieron los innumerables vastagos Machados que 
se hallan diseminados por toda la Isla y la mayor parte por 
Puerto Príncipe y Villa-Clara. 

Con rarísima excepción, todas las proles matrimoniales 
que vengo de citar de Villa-Clara, como las mencionadas en 
los capítulos precedentes, de Trinidad y Santi-Espíritu, 
fueron criadas por sus madres; pues como he dicho varias 
veces y no me cansaré de repetirlo, las cubanas se distin- 
guen por un amor materno ciego, cual le inspira la na- 
turaleza ; que por desgracia vemos alterado por los fríos 
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cálculos de la civilización en las ciudades populosas dé 
Europa. Aquellas cualidades, producen excelentes uniones 
que no se citan porque son frecuentes. En Villa-Clara, la 
cordialidad de los matrimonios ^áftr^m presenta un ejem- 
plo digno, que me es grato consignar aquí, como muy nota- 
ble, ya por el número de familias que los constituyen ya 
por la unión y afecto mutuo que las une y caracteriza. 

Eran dias aquellos de hablar de costumbres, pues nos 
hallábamos en Semana Santa y con un tiempo tan delicioso 
que llevaba el espíritu á ocuparse de cosas buenas y afec- 
tuosas. La vida de expiación, que hacemos en este valle de 
miserias (aunque no le parezca tal á mi amigo el Sr. Can- 
tero), puede ser moderada en los padecimientos inherentes 
ya á la naturaleza humana ya á la necesidad del sufrimiento 
para ganar la redención, por los medios mismos que el 
hombre tiene á la mano, y que encontraría fácilmente no 
buscando la felicidad mas lejos que en el hogar doméstico. 
No es esto decir que fuera de él no existan veneros de ven- 
tura que pueden ser útilmente explotados, pero siempre 
que es posible, me parece conveniente traerlos al centro de 
la familia, á la colmena prolífera, como hace la abeja con 
las substancias que liba en el néctar y en los estambres de 
las flores. Allí los productos de la investigación, del estu- 
dio y del cálculo, elaborados en el seno de la paz domés- 
tica, salen mas depurados de las escorias sociales, partici- 
pando del aroma de ventura que los ha nutrido. 

Hacia yo estas y otras reflexiones, disponiéndome á salir 
de Villa-Clara en los primeros dias del mes de abril, cuyo 
proyecto oyeron con pena el Sr. Argenti, que me obsequiaba 
en su mesa, con el muy recomendable Sr. Haro, que tam- 
bién habia desempeñado con honor aquel gobierno. Les 
expliqué todo lo que me restaba de excursiones por hacer, 
antes que los calores del verano y la época improrogable 
de partir para Europa no llegasen á interrumpirlas. Debia 



volver á Cienfuegos, qué después de tres arribadas me que- 
daba aun por esludiar, así como algunos ingenios de la co- 
marca deSagua, el distrito azucarero de Banaguises, que 
me era indispensable visitar para formarme una idea exacta 
de la fabricación perfeccionada ; todo antes de regresar 
á la Habana, donde me eran precisos 15 ó 20 dias/ para 
reunir los materiales que aun me faltaban. Por muy aprisa 
que anduviese, por activo que fuese el calor aplicado á 
la locomotora de mi existencia, no podia salvarme ya del 
ardiente soldé junio ; y el sol de junio acompañado de tro- 
nadas y lluvias diluviales, no es el mas propicio para viajar 
por el interior de la Isla. 

Esto explicaba yo á mis afectuosos amigos, al fin de una 
comida cordial y sencilla, cuando otra pregunta queme hi- 
cieron, vino á recordarme mi primitivo y frustrado pro- 
yecto: « Y Puerto-Príncipe, Remedios, Nuevitas, Baracoa, 
el Bayamo y Santiago de Cuba, ¿para cuándo los deja V.? » 

Estas poblaciones y comarcas habían entrado, en efecto, 
en el primer ambicioso plan de mis excursiones; plan cal- 
culado sin previo conocimiento ni aun sospecha de la mul- 
titud de cosas que me llamarían la atención en las pobla- 
ciones del centro de la Isla, menos lejanas de la Habana ; 
plan, en fin, precipitado y que como tal salió fallido, con 
harto sentimiento mío. ¿Qué dirán, empero, los Sres. D. 
Manuel de Monteverde, de la primera ciudad que acababan 
de nombrar mis amigos, y D. Juan Bautista Sagarra, de la 
última? — A pocos días de mi llegada, les escribiera yo anun- 
ciándoles una visita, al paso que les hacia varías preguntas. 
Sus respuestas me probaron dos cosas : la una satisfactoria, 
puesto que lo era para ellos mi promesa; la otra triste, por el 
desaliento que mostraban en sus cartas. Aquellos dos patri- 
cios, llenos de zeloy de boen deseo, habian luchado y conti- 
nuaban luchando contra los obstáculos de una apatía invete- 
rada en aquellas poblaciones estacionarias, particularmente 
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en la primera; y aunque en tai desaliento pedia tener mu- 
cha parle la falta de cooperación que, aumentando los obs- 
táculos pide una energía sobrenatural á los esfuerzos, me 
era tan evidente y triste la convicción de que en ellos domi- 
naba, como lisonjero el deseo de galvanizarlos con mi vi- 
sita. ¡Esperanza vana! La continuación de mi viaje á las 
demás poblaciones del interior y del litoral Norte y Sur de 
la Isla, era de todo punto imposible, á lo menos en aquel 
año; y en cuanto á formar proyectos para otro, ni mi edad 
ni mi situación me lo permitian. 

Me dispuse pues, á salir de Villa-Clara, para ir primerea 
Cienfuegos, donde me era grato concurrir al obsequio tea- 
tral que allí se disponía á mi amiga la Sra. Avellaneda, 
inaugurando el teatro con la representación de su célebre 
drama Alfonso Ñuño: pensamiento algo atrevido, en ver- 
dad, pero disculpable, porque no era la presunción de los 
actores, sino su cariño á la ilustre poetisa el que le habla 
inspirado. 

Creo haber dejado en Villa-Clara personas que me esti- 
man, y en el P. üelaza, su hermana y sobrino una familia 
afectuosa, de fria que se habia mostrado al principio, por 
la causa, muy disculpable, que dejo indicada. Ademas, los 
navarros son de natural poco expansivo. Su carácter difiere 
infinito de los andaluces : tardan en conceder su cariño, y 
no sabiendo fingir, prefieren ser juzgados con severidad á 
querer con ligereza. Mas luego que conocen las cualidades 
del individuo, aparece la franqueza española, con sus bellos 
atributos la cordialidad y la constancia. 
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CAPITULO X 



Cienfuegos. — Una comida amena. — El materialismo especulador.— Pozo artesiano. 
— Riqueza de la comarca. — Consumo de carnes. — Conversaciones gratas. •— 
El genio y la lucha. — Cultura y civilización. — Las mujeres. — Noticias de Cien- 
fuegos. — Empresa del camino de hierro á Villa-Clara. <— Progresos de la pobla- 
,cion y del comercio. — Presupuesto municipal. — La función teatral. — Partida 
y visita á los ingenios. 



El complaciente joven D. Manuel Martínez, se había ofre- 
cido á conducirme yá acompañarme hasta la estación del 
Ranchuelo, pasando antes por el ingenióla Caridad donde 
reside habitualmente su laborioso padre, trabajando/ con 
una actividad superior á su edad, en fomentarlo y mejo- 
rarlo. Allí hicimos noche y a la mañana siguiente seguimos 
nuestro camino, en busca del de hierro donde nos separa- 
mos; yo para esperar mas de tres horas moríales el convoy 
de la Esperanza, lo cual parece que era allí entonces habi- 
tual, y D. Manuel para volverse á Villa-Clara al seno de su 
familia. Este retardo me hizo llegar cerca de las cuatro de 
la tarde á la casa dé mi amigo el Sr. Verdugo, quien se 
hallaba ausente con su esposa, en un ingenio vecino. 

Viéndome solo en aquella habitación^ é intimidado por el 
calor que hacia, invertí una hora en escribir algunas pági- 
nas para e\ Álbum cubano, lo cual confirmaría á mi ilustre 
amiga, lo que ella sabia ya, esto es, que no la olvidaba. De 
noche salí á visitar algunas personas y entre ellas al Sr. 
D. Eduardo Mitjares, distinguido abogado peninsular, allí 
casado, y con el cual pasé ratos sumamente agradables. Le 
referí, muy en compendio, mis excursiones villa clareñas, 
y deseoso de que las oyesen su Señora y hermana, me invitó 
á comer para el dia siguiente, bajo el pretexto delicado de 
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que en la casa de mi amigo el Gobernador, carecía yo de 
compañía. 

En aquella comida, adquiri una porción de noticias, 
porque el Sr. Mitjares es un observador que sabe transmitir 
con fidelidad y buen criterio, las que habitualmente hace. 
Estudioso ademas y amaestrado por la experiencia del 
mundo, en general y por la del que entonces habitaba, en 
particular, supo ponerme pronto al corriente de lo que, 
socialmente hablando, era aquel pueblo de Cienfuegos que 
iba yo á estudiar, muy rápidamente, bajo el doble aspecto 
económico é intelectual, del plan de mi obra. Al oir el se- 
gundo adjectivo, se sonrió el Sr. Mitjares, de un modo tan 
significativo que le evitaba explicaciones. 

Durante la comida, hice yo, como era debido, el gasto de 
la conversación, refiriendo parte de lo que habia observado 
en mi reciente excursión; pero á los postres y después, la 
conversación se hizo mas general, por causa del asunto que 
incidentalmente tocamos. Fué nada menos, que sobre el 
carácter de la civilización moderna, sensual y egoista en 
alto grado, reconcentrada en el interés individual y ha- 
ciendo del lucro el exclusivo objeto de las tareas de la vida. 
Ocurría la circunstancia de que^ siendo todo esto cierto, ha- 
blando de un modo general, no era Cienfuegos el pueblo 
destinado á presentar excepciones, pues en él, lo mismo 
que en todas las poblaciones nacientes de la Isla (y en algu- 
nas de las nó nacientes también), el movimiento y el desar- 
rollo progresivo se manifiestan con el expresado carácter de 
materialismo exclusivo. Por e^o el Sr. Mitjares se habia son- 
reído al oirme designar la parte intelectual , como uno de 
los objetos de mi estudio en Cienfuegos, pues su experién? 
cia habitual le hiciera conocer, que para poder gozar algún 
momento, de esta vida de la inteligencia, delicia del hom- 
bre instruido, tenia que encerrarse en su gabinete y pedir 
conversación á sus queridos y escogidos libros. Saliendo de 



allí, los negocios forenses de su profesión ó los mercantiles 
de la plaza, formaban los únicos objetos de las conversacio- 
nes. La vida, para el mayor número de aquellos habitantes, se 
pasa entre la llegada de los bocoyes de azúcar y el embar- 
que de los bocoyes de azúcar; por lo cual, decia mi amigo 
con tanta oportunidad como gracia, que el Dios Bocoy era 
la divinidad adorada en Cienfuegos. 

Tenia yo noticia del pozo artesiano que habia comenzado 
á abrirse en aquel pueblo, y á la mañana siguiente fui á 
verlo, acompañado del inteligente ingeniero M. Samuel 
Navez, que dirige la obra. Éste se había ocupado ya, años 
antes, en la perforación de uno en el ingenio San Martin, 
que fué abandonado por falta de perseverancia. Luego tuve 
ocasión de saber que un esfuerzo en favor de esta virtud, 
seria muy preciso en Cienfuegos, para que la obra del pozo 
adelantara sin interrupciones nocivas ya á los trabajos ya 
ala confianza del público. 

El que entonces se abría, no era el primero intentado, 
pues el 1 1 de febrero de i 834, se diera principio á otro en el 
proyectado paseo de Vives, cuya perforación parece que 
llegó á unas 69 varas de profundidad, en que fuéabandonado. 
Del informe impreso de una comisión de la Sociedad for- 
mada para costear las obras del actual, resulta que esta 
tuvo efecto en el año de 1857, y que en 1858 comenzaron 
los trabajos confiados al Sr. Navez que me acompañaba. En 
dicho informe, la comisión se, manifiesta animada por la 
esperanza de un éxito favorable ; aduce todas las razones en 
que funda aquella , y se esfuerza en rebatir una objeción 
con que parece se habia pretendido atacar la idea funda- 
mental ó el principio mismo que sei*via de base al pro- 
yecto de pozo artesiano en Cienfuegos ; presentando como 
científica é inconcusa la idea, deque en las islas es inútil 
abrírlos, porque carecen de aguas ascendentes. Lo mas no- 
table en esta objeción, es que se pretendiera darle un 



apoyo cientíGco, cuando nada absolutamente hay en la 
ciencia, en que pueda apoyarse. Basta reflexionar un mo- 
mento sobre lo que son las islas en general y la de Cuba 
en particular, para destruir semejante error; pues no sien* 
do porciones desprendidas de los continentes, nadando en 
el mar, en cuyo caso todas las relaciones y comunicaciones 
geológicas se hallarian interrumpidas, no se comprende 
por qué han de suponerse estarlo siendo realmente partes 
de aquellos, simplemente separadas por brazos de mar 
mas ó menos estrechos y profundos. La misma constitu- 
ción geológica y orográfica de las grandes islas, las asimi- 
' lan á la de los continentes para ofrecer aguas ascendentes, 
no debiendo impedirlo la circunstancia de hallarse rodea- 
das de mar, pues en rigor también lo están aquellos. Re- 
flexionando sobre el origen probable de un tal error, creo 
descubrirle en el fenómeno de las islas volcánicas, salidas 
del mar por irrupción y formadas esencialmente, no de ca- 
pas geológicas de materias varias interpuestas, sino de 
masas, masó menos homogéneas, de substancias resultan- 
tes de la fusión. En ellas, en efecto, no se concibe la exis- 
tencia .de las aguas ascendentes ; pero es absurdo el gene-^ 
ralizar el hecho á todas las demás islas. 

La de Cuba, ademas, ofrece, como he indicado antes, 
varios fenómenos curiosos que indican la existencia y el 
predominio de presiones violentas en las aguas que corren 
subterráneamente por entre las capas de su formación. Hay, 
en efecto, aguas ascendentes frente á la misma Villa de 
Cienfuegos, á la entrada de su magnífica bahía, y también 
que fuera de ella, conocidas desde la época remota de los 
descubridores. Las mas notables se encuentran entre el 
Cabo S. Juan y la boca del Arimáo, donde el chorro es 
abundante y visible. Las de dentro de la bahía, están como 
á cien varas de la costa, frente al caleton del Jucaral ; y en 
las bajas mareas se ven surgir sobre la superficie. En el 
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caleton de Juragua, hay una buena aguada, tal vez proce- 
dente del mismo origen, y otras en varios parajes indicados 
en el plano del Sr. Lanier. 

Todo esto lo había yo indicado ya, hacia 18 años, entre 
las noticias geológicas reunidas en mi obra sobre la Isla de 
Cuba, con cuyo motivo cité la siguiente y muy oportuna re- 
flexión del Barón de Humboldt, á quien no podian ser des- 
conocidos los hechos que vengo de citar. c< La continuación 
« sub-marina, decia en la Relación de su viaje, de la forma- 
« cion secundaria cavernosa, parece confirmarse por la exis- 
« tencia de agua dulce en los pequeños Cayos del Sur y por 
a el fenómeno de un manantial abundante de la misma en 
« el centro de la bahía de ^agua, donde vienen á bebería 
(c los manaties. Estos hechos no pueden explicarse sino por 
<c el efecto de una presión hidrostática del líquido deposi- 
cc tado en las cavernas del continente de la Isla, y como 
« en ella se sumergen y desaparecen muchos- arroyos, la 
« aparición súbita de fuentes vivas, ya en el mar, ya en las 
« rocas, parece ser una consecuencia de aquella causa. » 

a Débese la actual empresa al ilustrado celo de varios ve- 
cinos que se han asociado para sufragar los gastos, con- 
fiando la dirección al ingeniero belga M. J.Samuel Navez, que 
la conduce con inteligencia. Pero la incertidumbre del re- 
sultado, la timidez natural en toda nueva empresa no fun- 
dada en cálculos segurps, la prudente, pero nociva parsi- 
monia que presidió á los que se hicieron, el costo que debia 
tener la operación á medida que se adelantase en ella, la 
dificultad de conseguir aparatos adecuados á los obstáculos 
materiales y á veces imprevistos, de la perforación, fueron 
circunstancias que, después de absorbido el primitivo ca- 
pital, en extremo módico, hicieron recurrir á nuevas de- 
mandas sólidamente apoyadas en esperanzas cada vez mas 
fundadas. La excesiva economía suele dañar tanto ó mas 
que la prodigalidad en las empresas industriales, porque 
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ella reduce al principio gastos indispensables que luego fct 
sultán mas onerosos por el costo ó por la pérdida de tiempo 
que ocasionan. En el caso presente, por ejemplo, la máqui- 
na de vapor adquirida, y cuya instalación obligó á interrum- 
pir el taladro, debería haberse montado desde el principio, 
con lo cual los gastos de operarios se habrían reducido tanto 
cuanto los trabajos hubieran adelantado. Con facilidad el 
pesado utensilio para quebrantar la roca, dando, como dará 
ahora, 20 golpes vigorosos por minuto, taladrará muchí- 
simo mas que las trabajosas tres pulgadas por 24 horas, que 
antes obtenian los hombres ayudados del fatigoso cabres- 
tante. 

c( Las ilustradas personas que^componen la Sociedad para 
el pozo artesiano de Cienfuegos han dado ya sulicientes 
pruebas de patrótico zelo para que se pueda dudar de su 
perseverancia para lo futuro. El empleo de una fuerza me- 
cánica competente, la corta profundidad á que hasta ahora 
se ha llegado, los resultados que dio ya la perforación he- 
cha, descubriendo capas idénticas por su naturaleza á las 
de muchos de los pozos menos profundos de Francia, y que 
por tanto hacen sospechar no esté lejos el agua, no son cier- 
tamente motivos para desanimarse, y muchp menos para 
rehusar los nuevos sacrificios que la empresa impone. El 
dignísimo Sr. Verdugo, inteligente y activa autoridad que 
se asocia con placer á todos los trabajos de adelanto pú: 
blico, ¿icaba de dar el ejemplo inscribiéndose para el 
nuevo gasto que aquella exige. Ninguna de las personas de 
antiguo asociadas, dejará de militar hasta el fin de ella para 
participar también de la utilidad que debe reportar á to- 
dos, y de la gloria que corresponde á los iniciadores. 

ce Algunas personas creen que la profundidad á que se ha 
llegado en Cienfuegos, era suficiente para encontrar las 
aguas ascendentes, si las hubiera. — No sé en cuales datos 
pueden apoyar esta aserción, que desde luego reyda muy 
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poco conocimiento de los hechos archivados; pues sí es ver- 
dad que en Francia y en el mismo París se encontraron 
aguas ascendentes á cortas profundidades, como 50 metros 
en la calle de la Roquette, ya un poco mas lejos, en la cár- 
cel do este nombre, hubo que profundizar hasta 75, en el 
barrio dé S. Antonio hasta 107, y dirigiéndose á la zona 
del Oeste hasta 547 metros en la planicie de Grenélle. — 
Antes de llegar á esta gran profundidad se habían hallado 
fuentes ascendentes, pero no la caudalosa que se eleva 
38 metros sobre la superOcie, y da la enorme cantidad de 
cuatro mil metros cúbicos cada 24 horas. 

c( Tan magníficos resultados bien valen algunos sacrifi- 
cios, que en ningún caso son perdidos y mucho menos esté- 
riles^ pues conviene sepan cuantos los hacen, que con ellos 
cooperan á un bien común de inmensa trascendencia ; por- 

' que cada perforación que se practique en el poco conocido 
suelo de la Isla de Cuba, es una página luminosa del futuro 
libro de las revelaciones geológicas, en el cual solamente 

* se podrá fundar la explotación de la rica y fecunda mina 
de las aguas ascendentes. 

c( Convendría también que, en busca de la luz deseada y 
que solo la ciencia podrá prestar, no se descuidase por las 
autoridades políticas y los Ayuntamientos de la Isla, el apro- 
vechar todas las ocasiones de los pozos comunes que se 
abriesen, para reunir muestras de las diversas capas que 
atraviesan, conservándolas numeradas por su orden con la 
indicación del espesor y de la inclinación que cada una 
ofreciese. — Estos datos, reunidos después á los que van 
dejando descubiertos las excavaciones de los ferro-carriles, 
que constantemente siguen abriéndose, y á los que revela 
la sonda, hasta grandes profundidades, en la perforación 
de los pozos artesianos, serán los primeros materiales para 
la Carta geológica^ de la cual no debe verse privado mucho 
tiempo, un país rico y civilizado como la Isla de Cuba. 
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c( Finalmente, debe esperarse de la ilustración y ardoroso 
zelo de la autoridad superior de la Isla que sé dignará reco- 
mendar á los Ayuntamientos este género de tareas, que por 
su elevada y trascendental tendencia salen muchas veces 
del círculo limitado del interés individual, para pasar á los 
colectivos en que está basada la prosperidad futura del 
país. » 

Esto escribí yo, en un artículo que insertó el Diario de 
la Marina^ el 11 abril de 1860. He reservado otras notas 
que tomaba, sobre la naturaleza de los terrenos atravesados, 
para reproducirlas mas tarde. Antes indicaré, los que el 
Sr. Lanier hallara en el primer pozo, abierto en 1834. Des- 
pués de la superficie cuarzosa encontró, á las 10 varas, la 
arcilla cascajosa y la piedra calcárea. Allí está el nivel del 
mar, que en el nuevo pozo, por haberse abierto en punto 
mas elevado, no se encuentra hasta las i4 y media. La 
arena cuarzosa vuelve á encontrarse á las 20 varas v* entre 
las 30 yr40 una arcilla, que el Sr. Lanier llamó plástica. 
Halló piritas ferruginosas con la creta cuarzosa, y después la 
creta y la marga ; arena verdosa ; la arcilla plástica hasta 
las 60 varas. Allí daba principio el baiico de calcárea, que 
en el nuevo pozo apareció varias veces, á 1 8, á 30 varas, etc. , 
hasta las 80, cuando, como acabo de indicar, eISr. Lanier 
no la halló antes de las 60. 

El Sr. Navez tuvo la complacencia de darme una copia 
del perfil del terreno atravesado por el taladro, y muestras 
de las substancias halladas. De estos datos resulta una larga 
serie geológica, pues las capas marcadas no son menos de 
veinte, varias de mezclas de aluvión, de las cuales la sonda 
sacó, cantos rodados de formaciones que no corresponden á 
la de aquel terreno. Así, á 35 varas se halló la arena ne- 
gruzcs) con guijarros rodados, á las 42, trozos de serpentina 
inmediatos á una capa de yeso ; á las 54 se hallaron frag* 
mentes de huesos no petrificados, etc. 
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En la calle donde se abre el pozo artesiano, habla varias 
casas en construcción, para la cual se emplea una caliza con- 
chífera, idéntica á la sacada de las canteras de San Lázaro, 
cerca de la Habana, y con la cual está edificada la capital y 
sus fortalezas. Las especies mas interesantes de conchas, que 
dejaron su impresión ó su molde en aquella masa, se en- 
cuentran figuradas en ocho láminas, sin texto, de mi citada 
obra. El naturalista que debia redactarle, Mr. Alcides d*Or- 
bigny, falleció antes de haberle concluido. 

Cargado con muestras del terreno subterráneo y de las 
piedras de construcción, regresé á casa, donde tuve el gusto 
de encontrar á mis amigos el Sr. Verdugo y su Señora. Esta 
no pudo menos de sonreírse al verme llegar de aquella ma- 
nera, inusitada en el país, lo cual nos suministró al instante 
motivo para hacer reflexiones. La imaginación de mi amiga 
se parece á un fósforo que da luz al menor choque ; y no 
luz pasajera y fugaz, sino constante é invasora como la de 
un incendio, con la diferencia que no destruye, sioo que 
fertiliza. De la naturaleza de mis ocupaciones, pasamos á la 
de las suyas; de los obstáculos que yo experimentaba, pa- 
samos á medir los que ella sufría ; de las piedras, en fin, 
nos elevamos á la poesía, y no por una transición brusca^ 
sino por una serie de analogías que tomaban su origen en la 
posición relativa de los individuos, en sus caracteres, en sus 
tendencias y, sobre todo, en las penas y los sufrimientos 
sin cuento que les eran comunes. El almuerzo nos hizo sus- 
pender un coloquio, que no por interrumpido entonces 
dejó de renovarse después muchas veces. 

Fui luego á la' administración de rentas, donde el atento 
jefeD. Antonio Rejas, me prometió varios datos que no tardó 
en remitirme. El ilustrado comerciante D. Juan Liado, me 
procuró otros de diversa naturaleza, sobre los ingenios y su 
producción. A principios del año sehabia publicado, en el 
Central de Yilla-Clana, un curioso estado de los productos 
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de los ingenios de la jurisdicción deCienfuegos en la pasada 
zafra, tanto en azúcares como en^rnieles, pues el aguar- 
diente solo lo fabrica el de Santa Stfsg^na. En él figuran ^ 
este último, con 268,190 arrobas, la Angelita con 208,243, 
la Carolina con 130,440, la ConOancia con 124,398, la 
Soledad con 500,185, y oíros de igual y de menor impor- 
tancia. ' 

Las noticias que luego me remitió el Sr. Rejas, se refe- 
rían al comercio y al consumo de carnes. La publicación de 
la balanza de 1858 y lo adelantado de la de 1859 me dis- 
pensa de citar aquí datos que hallarán mejor lugar en el 
capítulo correspondieníe de la obra. En cuanto al consumo 
de ganados, el estadito ofrece los resultados totales de cada 
año del quinquenio de 1855 á 1859, y ademas los mensua- 
les de cada uno de los dos últimos, relativamente á las dos 
especies de carnes, de vaca y de cerdo, separadamente por 
número de reses y su valuación reducid^ en arrobas. De 
estos resúmenes resulta, en el consumo anual de carnes del 
quinquenio, un aumento desde 4,719 arrobas en el primero 
hasta 5,411 en el último, casi progresivo, exceptuando el 
año de 1857, que no sé porqué ofrece el número mayor de 
6,966 arrobas en el consumo de carnes. Examinando las 
dos series mensuales de 1858 y 1859, se advierte en ambas 
un consumo menor en el mes de febrero, debido probable- 
mente, mas bien al menor número de dias que tiene este 
mes, que á la abstinencia religiosa, que no parece obser- 
varse mucho en Cienfuegos. En cuanto al mes de mayor 
consumo, no ofrecen uniformidad los dos estados; el de 
1858 presenta julio, y el de 1859 indica setiembre, de lo 
cual nada puede deducirse. 

La Hoja económica es el único periódico que sale á luz 
en Cienfuegos, dirigida por D, Rafael Fideau, joven enten- 
dido de una complacencia suma, y á cuya espontánea coo- 
peración en favor de mi empresa, he quedado reconocido. 
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No es mia la culpa si no menciono aquí la de otros sugetos 
que me alucinaron, prometiéndome la suya con mas ardor 
que eficacia en los. resultados. 

La amable poetisa y sü excelente esposo me aguardaban 
ya para comer, cuando regresé á casa muy fatigado por el 
calor. Aquella tenia tanto deseo como yo de conversar sobre 
mil cosas que respectivamente nos hablan pasado, en el 
corto período transcurrido desde nuestra común llegada á 
Cienfuegos. Esto parecerá extraño, pero se comprenderá 
sabiendo que tanto mí amiga como yo solemos considerar 
como sucesos, la serie numerosa de nuestros sentimientos, 
de nuestras apreciaciones, de nuestros proyectos,- de nues-^ 
tras esperanzas. Por esto, muchas veces, cuando en Madrid 
ó en la Habana nos veíamos, después de uno ó dos dias so- 
lamente de intermedio, solíamos empezar uno ú otro la 
conversación, exclamando : / Cmnto tengo que decir á Vd. I 
lo cual traducido en nuestro lenguaje quería decir : ¡ Cuánto 
he pensado, cuánto he proyectado ó cuánto he sentido desde 
ayerl 

La Sra. Avellaneda es una mujer superior, en toda la ex* 
tensión de la palabra ; y no lo es solamente en sus escritos 
y en sus conversaciones inspiradas por )a elevación del 
asunto, lo es siempre, incesantemente, en todas las cir- 
cunstancias, hasta en las mas comunes de la vida. Pude juz* 
garla y apreciarla así, por haber tenido la satisfacción de 
vivir en su compañía, aunque muy pocos dias. Su hermosa y 
elevada alma es un diapasón templado en un tono constan- 
temente elevado, que á cualquiera vibración moral res- 
ponde, sin bajar nunca. Esta cualidad, mas fácil de perci- 
bir que de explicar, me ha asombrado tanto mas cuanto yo 
me hallo muy distante de poseerla. En efecto, hay horas y 
hasta dias que, así en la disposición de mi espíritu como 
en sus manifestaciones, si no parezco completamente un 
estúpido, nadie me creerá un hombre algo instruido. Pero 
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en la Avellaneda no hay instante de interrupción en su ge* 
nio fecundo, ni circunstancia, por vulgar que sea, que no 
la inspire ó sugiera reflexiones elevadas. Con tales cualida^ 
des, todo el mundo conocerá qué debe sentir y sufrir mu- 
cho, del contacto de la sociedad tal cual- está constituida. 
Empero, mas habituada con lo primero que con la resigna- 
ción que exige lo segundo, resulta que las contrariedades 
la asedian y la atormentan ; y como la vida doméstica de la 
Isla de Cuba, por efecto de la servidumbre esclava, ofrece 
tantas causas para experimentarlas, mi buena amiga vive 
en una sempiterna lucha. Su excelente marido, mas ade- 
cuado para vivir en el mundo de la justicia absoluta que 
en el nuestro, no es mas sufrido que su esposa, lo cuál daba 
origen continuo á escenas, que serian para mí graciosas 
si no los viese padecer por ellas. 

Es preciso conocerla distinguida mujer á queme refiero, 
su existencia^ toda en la razón y en el sentimiento, inspi- 
rada y dominada sin cesar por ambos, para formarse idea 
del contraste que experimenta su vida, sus tareas, sus aspi- 
raciones, con las pequeneces y las miserias de la sociedad 
actual. Hablando de esto, su imaginación de fuego se exalta. 
Ofendida del contraste, herida por la contrariedad, ator- 
mentada por la lucha, declamaba contra la injusticia y el 
error, contra la ignorancia y la preocupación, contra las 
opiniones materialistas dominantes en una sociedad des- 
creida, que osaba inpertinente contradecir y como censurar 
las suyas. Esto la indignaba. «El materialismo, en Europa, 
me decia una vez, está fundado en un raciocinio, resultado 
de la protesta, equivocado sí, pero que hasta cierto punto 
hace á aquel disculpable prestándole una base intelectual, 
cuya falsedad de principio autoriza á esperar una reacción 
vigorosa y también intelectual, contra él. Pero aquí, el ma- 
terialismo es grosero, puramente práctico, de conveniencia, 
de egoismo : no se funda pues en ideas de escuela, y de 
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consiguiente no se prevée que pueda haber reacción filosófica 
contra él. Inherente á la vida de la especulación material, 
absorbe, domina yahoga la intelectual, sin dejarla un solo 
aliento para lo grande y lo sublime.» Luego me referia 
las amistosas censuras que estaba condenada á oir de sus 
sentimientos y creencias, profundamente religiosas, ofen- 
diéndola hasta el punto de no juzgarlas sinceras, pues no 
la suponian capaz de admitir tales paparruchas. ¿Habrán 
leido, las tales personas, el admirable artículo de la ilustre 
compatriota, describiendo en su Álbum cubano la mujer 
religiosa? UsiS todo esto es derfiasiado grave para ser tratado 
con detención en una rápida noticia de mi viaje. Mas ade- 
lante, cuando en esta obra haga mención de los escritores 
cubanos, lá célebre pensadora ocupará un lugar marcado. 
Por hoy basta lo que vengo de decir para conocer el género 
de nuestras conversaciones, en el cortísimo período que la 
Providencia me procuró vivir al lado de aquel digno ma- 
trimonio. Hállase en efecto formado por dos personas, que 
pareciéndose solo en la viveza y en la impaciencia, unen 
á la felicidad de apreciarse mutuamente, las cualidades mas 
propias para inspirar la amistad y el cariño. 

Mis visitas en Cienfuegos eran muy reducidas, ya por la 
escasez del tiempo que podia dar á mis estudios ya porque 
la compañía que hallaba en casa me seducía. Sin embargo, 
preguntando y observando, pude formar una idea de la so- 
ciedad de aquel pueblo, tista al través de los bocoyes, que 
generalmente la ocultan. 

La cultura de las gentes ofrece allí un tipo diverso del 
que reflejan las costumbres de las poblaciones de tierra- 
adentro. En aquella Villa de tráfico activo, los hombres 
están constantemente ocupados en los negocios mercan- 
tiles ó en los. que procura la refacción de los ingenios, 
á que algunos comerciantes también atienden. Los ha- 
cendados dirigen sus fincas, y la gente de curia los pleitos 



y enredos, que no son escasos. Guando llega la noche, los 
hombres de negocio?, que es la generalidad, están can- 
sados, pues allí se trabaja en los escritorios toda la tarde, 
de tal suerte, que ni para la conversación parece quedarles 
fuerzas. Ademas ¿ de qué se ha de hablar en Gienfuegos, 
bajo el imperio del Dios Bocoy ^ de mi chistoso amigo ? 

Las pobres mujeres son las yíctimas sufridas de este gé- 
nero de vida, y en verdad que no lo merecen, pues son 
bellas, esbeltas, elegantes, descubriéndose fácilmente la 
mezcla feliz de la sangre extranjera con la española. Desde 
el principio de la noche, las calles están solitarias y de- 
sierta la espaciosa Plaza de armas, donde seria tan grato 
respirar el terral, después de los ardores del di a. Mirando 
al interior de las casas, por lo general adornadas con lujo, 
se las vé silenciosas, meciéndose en sus sillones, con un 
aire tal de tedio, que lo parece si no lo es. No habiendo te- 
nido ocasión de estudiarlas de cerca, como á lasdeTrim- 
dad, no he podido ratiGcarme en esta opinión penosa. 

En Cienfuegos y en otros puntos de la Isla, hice una ob- 
servación, que no sé si es exacta. Me pareció que las mu- 
jeres, generalmente hablando, noeran muy locuaces, locual 
parecerá sorprendente, particularmente sabiendo que las mas ' 
traen su origen de un país como la Andalucía, donde dicen 
que el bello sexo pasa la vida hablando. No seré yo quien 
las critique por el frecuente uso que hacen de ese don dis- 
tintivo de la humanidad, pues lo practican con tanta gracia 
como oportunidad y chiste. Las cubanas no carecen cierta- 
mente de estas dotes, pero las prodigan con menor frecuen- 
cia ; en cambio saben embellecer su dicción dulce y caden- 
ciosa, con una multitud de diminutivos cariñosos, original 
distintivo de su amabilidad y dulzura. En resumen, las mu- 
jeres de Cienfuegos poseen todas las cualidades para formar 
el ornato de una sociedad culta y elegante, donde quiera 
que los hombres se prestasen á ello. 
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El fuerte calor que hacia aquellos dias, y la escasez de es- 
tablecimientos que en Cien fuegos podían fijar mi atención, 
me permitieron concentrarla mas en la lectura y los extrac- 
tos de algunos documratos que me ilustraron, sobr^ los 
progresos de la Yilla. La era de su verdadera vida, solo 
data, realmente, del año de 1819, en el cual se fundó la 
Colonia deFernandina, por un activo é inteligente militar 
francés, D, Claudio de Clouet, cuyo nombre merece figurar 
en la historia de la Isla. Desde el año de 1494, en que Cris- 
tóbal Colon pasó por delante de aquella magnífica bahía, 
que 14 años después visitaba y admiraba el adelantado Ni- 
colás de Ovando, cuando por mandato del Rey, bogeaba las 
costas para reconocer si Cuba era Isla ^ nada de notable 
puede en realidad mencionarse. Pero de 1819 acá, aparecen, 
rápidos y progresivos los fastos* de aquella población y de 
su rica comarca, desde que en 9 de marzo se formuló la 
contrata con el Sr. de Clouet, hasta la época presente, en 
que la visité llena de vida y de esperanzas. 

Si el movimiento progresivo, en las nuevas poblaciones 
de la Isla, no es mas rápido y sobre todo mejor ordenado 
hacia fines trascendentales, que una sabia previsión pedia 
revelar, no debe atribuirse esta falta á los habitantes, pro- 
movedores de las nuevas empresas, los cuales tienen que 
luchar constantemente contra la impericia de algunas au- 
^toridades, demasiado fugaces, y contra vicios de la admi- 
nistración judicial, que desde muy antiguo la Corte de Ma- 
drid se propone corregir. Pero hay en la constitución misma 



' Es curioso y digno de mencionarse, que cuando en aquellas fechas existían 
tales dudas sobre el aislamiento del terreno ó si estaba unido al continente 
americano, formando solo una pemnsula, existiese ya formado, desde el ano de 
1500, el Mapa de Juan de la Cosa, de que hice larga mención en el Capitulo 
Geografía de la primera edición de esta obra : mapa que hallé en Paris, y que 
luego recuperó el gobierno español, comprándole en la almoneda del Barón de 
Walckenaer, para hacerle colocar en el Museo naval de Madrid. 
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de los juzgados y en el sistema de los pro<^díinientos, de- 
fectos que paralizan la acción fomentadora, y que por el 
contrario favorecen, por falta de reglas para evitarlos, las 
intrigas de la mala fe que en aquellas se escuda. Así, por 
ejemplo, se han visto, con escándalo público, en Cien- 
fuegos, 19 quiebras fraudulentas en el espacio de 20 meses. 

£n una nota puesta por la redacción de las Memorias de 
la Sociedad económica de la Habana (número de abril 1846, 
página 205), se echan de ménos^ en las noticias de la Me- 
moria que sobre Cienfuegos inserta, las concernientes á la 
formación de esta Colonia, al modo como quedó constituida 
por el fundador D. Luis de Clouet, agraciado después por Su 
Majestad con el titulo de Conde de la Fernandina de Jagua, 
9I motivo por que recibió el nombre de Cienfuegos y otras 
muchas circunstancias que han precedido al estado que hoy 
presenta. Pero justamente por aquel-tiempo, y en el mismo 
año, se imprimía en la capital de la Colonia Fernandina, 
una Memoria histórica^ geográfica y estadística de Cienfue- 
gos^ por D. Pedro Oliver y Bravo, Secretario de las secciones 
de educación é historia de la Diputación económica de la 
misma Yilla, de unas 104 páginas en 8° mayor. Su parte 
histórica es en extremo sucinta, puesto que solo ocupa 
20 páginas, pero hay extensas notas de documentos, que 
pueden llenar los vacíos indicados en el otro trabajo. Ha- 
llándose ambos impresos, no me parece del caso extractar- 
los aquí; prefiriendo dar noticia del camino de hierro á 
Villa-Clara y de su ramificación á Sagua : grande y útilísi- 
ma empresa, que une las dos costas de la Isla en puntos 
ventajosos para el comercio exterior con el mundo entero, 
y lleva económicamente á ellas, las ricas producciones de 
las comarcas centrales que atraviesa. 

Villa-Clara, situada en el centro de un vasto y rico terri- 
torio, á casi igual distancia de las costas Norte y Sur de la 
Isla, y entre las grandes poblaciones de Santi-Espíritu, San 
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Juan de los Remedios, Sagua la Grande, la Esperanza, Tri- 
nidad y Cienfuegos, tiene un rico porvenir como uno de los 
puntos mas importantes del interior, para hallarse en co- 
municación rápida con todos los otros. A los autores del 
proyecto del camino de hierro, desde alli á Gienfuegos, no 
se les ocultó ninguna de estas ventajas, y hasta indicaron 
la que un dia podría resultar, cuando la prolongación del 
camino de hierro del Júcaro, la pusiese en contacto con la 
Capital. Así conviene concebir la empresa de las comuni- 
caciones de ambas costas con Villa-Clara, en razón alo vasto 
del territorio que entre ellas ocupan, su propio distrito y 
el de Cienfuegos, unidos á los de Sagua y de San Juan de 
los Remedios. Pero todas estas consideraciones y otras mas, 
hallarán lugar mas oportuno, cuando de un modo mas ge- 
neral me ocupe de las vias férreas de la Isla de Cuba en 
todo su conjunto y relaciones. 

El primitivo proyecto de camino de hierro entre Cienfue- 
gos y Villa-Clara, data ya del año 1842 en que no fué bien 
admitido por los hacendados á quienes mas interesaba su 
realización ; pero el primer escrito que he hallado, sobre 
él, es un artículo que el ingeniero D. Alejo Helvecio Laníer 
publicó en el periódico Noticioso y Lucero de la Habana, 
el 16 de julio de 1846, reproducido en la nota N de la me- 
moria del Sr. Oliver y Rravo. Las ventajas que, según él, 
reportaría Cienfuegos de sus relaciones económicas con 
aquella Villa y su comarca, debían ser mayores que las ob- 
tenidas en la Habana por eLcamino de hierro de Cuines, 
único que entonces habia en la Isla, por la gran diferencia 
que existe entre la Villa de este nombre y Villa-Clara. Con 
este motivo mencionaba las poblaciones del interior, que 
el camino de hierro serviría, la importancia de los ingenios 
y sitios que atravesaría, llamando la atención hacia el gran 
' pueblo de la Esperanza ó Puerta de golpe, por hallarse rg- 
deado de ingenios y ricos potreros, situado á 6 millas al 
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Norte de la línea, que entonces concebía, sobre la carretera 
de la Habana á Yílla-Glara. 

£1 primitivo pensamiento del Sr. Lanier aparece luego 
modificado, por efecto de los estudios que practicó, desde 
febrero hasta mayo de 1848, con otro ingeniero, D. Julio 
Sagebien, y que fueron consignados en un interesante in- 
forme, acompañado de un plano, impreso por acuerdo de 
la Junta directiva de la Sociedad, que se formó entonces. 

La linea recta de Gienfuegos á Yiila-Clara, presentaba 
dificultades casi insuperables para la ejecución de un ca- 
mino de hierro, y atendiendo, ademas, á que tal dirección 
ofrecería pocas ventajas, por su apartamiento de las gran- 
des fincas y poblaciones situadas hacia el Norte en terrenos 
mas feraces, los ingenieros citados se fijaron desde luego 
en la llanura elevada que, desde el barrio rural de Ramirez 
se extiende hacia la Majagua, por los pueblos de Palmiray 
las Cruces, en cuya hacienda y en las contiguas se hallaban 
varios ingenios, pueblos y caseríos. 

Desde Villa-Clara, donde los ingenieros que acabo de 
nombrar, fijaron el punto del futuro paradero, comenzaron 
sus operaciones hacia el punto elevado ó culminante, que 
dejo indicado, y desde el cual desciende el terreno hasta la 
costa del Sur. Dichos trabajos los llevaron muy al Norte de 
la línea primitiva, alejándolos de la recta entre las dos 
villas; pero les procuraba las ventajas que enumeran en 
su informe, de las cuales eran las principales, el evitar sa- 
banas pedregosas, atravesar terrenos fértiles y cultivados, 
aproximarse al pueblo de \k Esperanza, y descender gra- 
dualmente al nivel del rio Sagua. — En el informe se ex- 
plican todas las razones en que le fundaron. 

Llegados al rio, buscaron y fijaron el lugar mas conve- 
niente para el puente que debía salvarlo, y de allí continua- 
ron la línea, restituyendo á su nivel gradual y propor- 
cíonalmente la pendiente necesaria para llegar á la altura 
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de la gran planicie de la Majagua y de las Cruces, en que 
habian terminado las exploraciones del Sur hacia el Norte, 
partiendo de Gienfuegos. El ingenio Angelita es el punió 
culminante de la línea en la altura de Majagua. 

Después de terminadas las operaciones de Villa-Clara é 
Gienfuegos, volvieron los ingenieros á retroceder de esta 
Villa hasta cerca de la otra, con el fin de practicar las últi- 
n^s rectificaciones, terminadas el 17 de mayo de 1848. El 
costo total del camino fué valuado en 1,205,989 pesos, in* 
cluso el poder motor y el material de la explotación, apre- 
ciado en 150,500. Los productos anuales, probables^ se ha- 
cían figurar por la suma de 428,340 ps. fs., de la cual 
deduciendo 75,000 de gastos aproximativos, dejarían un 
producto líquido de 355,340 ps. fs., ó sea un rendimiento 
al capital de mas de 29 por ciento. La estadística de las 
fincas que debería servir el camino daba, 57 ingenios de 
una producción total de 30,590 bocoyes de azúcar mosco- 
vado, 20,000 cajas, purgado, "y 23/190 bocoyes de miel. 

El primitivo reglamento fué discutido, entonces ; mas 
luego ha sido modificado, y el que ahora rige data de 1858. 
Por él la Sociedad parece constituida por un tiempo ilimi- 
tado, con un capital de dos millones de duros, representa- 
dos por acciones de á 250. Los trabajos se comenzaron, 
pero ocurrieron mil embarazos por la escasez de los fondee 
reunidos, no obstante el auxilio generoso de un préstamo, 
sin interés, hecho por la Real Junta de Fomento, otro de 
cien mil duros, proporcionado bajo condiciones muy cómo- 
das .de reembolso, por el Exmo. Sr. Marques de Esteva, y el 
zelo y la actividad perseverantes que desenvolvió la Junta 
directiva, oportunamente trasladada á la Capital. 

Hasta el año de 1856 no fué abierto, para la zafra, el pa- 
radero de las Cruces, y en abril de 1857 llegó el camino al 
Ranchuelo, distante 28 millas de Gienfuegos y poco mas de 
14 de Villa -Clara. Luego ha continuado hasta la Esperanza, 
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donde yo le he dejado. Desde el año de 1858 mejoró nota- 
blemente la situación de la empresa, gracias á la adop- 
ción de medidas oportunas y urgentes, propueistas por el 
ilustrado Secretario de la Junta el Sr. D. Pedro Fernandez 
de Castro, las cuales dieron desde luego una suscripción de 
acciones por valor de un millón de duros. El camino esta- 
ría ya terminado hasta Trinidad, si el inesperado obstáculo 
de la muerte del contratista no hubiese venido á retardar 
las obras que se le confiaran. 

No tengo aun en mi poder informes mas recientes que 
el presentado á la Junta general en enero de 1859, refe- 
rente al año precedente. De él resulta, en los meses com- 
prendidos entre*noviembre de 1857 y octubre de 1858, una 
conducción de frutos, retomos y equipajes, ascendente á 
la suma de 165,400 ps. fs., y un transporte de pasajeros 
de 55,092 que produjo 31 ,060, ó sea un total de 195,460 
ps. fs. El capital activo era de 1,692,522 ps. fs., que se 
contrabalanceaba con el pasivo. Los gastos de la dirección 
y de la administración, habian ascendido á 133,474 ps. fs. 

Reservando para el capítulo Comercio de la presente obra, 
el presentar la serie de su desarrollo en el puerto de Cien- 
fuegos, daré ahora una idea de su incremento por medio 
de la comparación de los guarismos, que en compendio lo 
representan, ya en la fecha de los estados que inserta la Me- 
mariaj 6 sea el año de 1844, ya en la presente. En efecto, 
se ve que las importaciones nacionales ascendian eiftónces á 
un valor de 41.275 ps. fs., y las extranjeras á 444,767, ó 
sea un total de 486,042 ps. fs. El dé las exportaciones lle- 
gaba á 712,577. Los principales artículos de éstas eran 
39,455 cajas de azúcar, 11,728 bocoyes de miel, 34,720 
arrobas de mineral de cobre y maderas de construcción . La 
población de la villa era de 3,031 individuos, de los cuales 
1845 blancos. En la jurisdicción se contaban 63 ingenios. 

En el dia^ todos los guarismos correspondientes á éstos, 
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son mas crecidos. La población de Gienfuegos llega á 15 mil 
habitantes, y los ingenios de su jurisdicción pasan de 100. 
Las exportaciones, en 1858, representaban un valor de 
2,258,370 ps. fs., casi todas ellas de frutos del país, pues 
su valor ha ascendido á 2,242,506 ps. fs. Las importacio- 
nes representaron una suma de 889,195 ps. fs., siendo las 
del extranjero equivalentes á 570,232. 

Durante mi corta mansión en Cienfuegos, tomé noticia 
de los presupuestos municipales, cuya partida de ingresos 
para el año de 1860, era de 87,755 ps. fs., y la de gastos 
hubo de arreglarse á la misma suma, después de haber sido 
calculada en 96 ,'503. Los gastos de la policía de seguridad 
llegan á 19,026, los de la urbana á 10,404, ala instruc- 
ción pública están asignados 8,168, á la beneficencia 4,340, 
á las obras públicas 11,903. El presupuesto señala ademas 
una suma de 14,601 ps. fs. para las obras nuevas de la cár- 
cel y del mercado. 

En el estado de las escuelas sostenidas por los fondos 
municipales, solo aparecen dos en la villa, una de varones 
y otra de hembras, otra nueva para el quinto distrito, dos 
en los pueblos de las Lajas y Palmira, y cuatro mas en los 
de Camarones, Arimáo, Abren y Cartagena. Los sueldos de 
los maestros y ayudantes de estas nueve escuelas, importan 
5,'940 ps. fs. al año. 

Por el dalo del impuesto municipal déla jurisdicción de 
Cienfuegos, puede apreciarse su riqueza. El valor de las 
rentas anuales de las fincas urbanas, en número de i 741 , 
asciende á 355,221 ps. fs. ; el de los productos de las ru- 
rales, en número de 1,812, llega á 3,524,477, y el de sus 
rentas á 2,124,305 ps. fs. El impuesto sobre ambos ramos 
de riqueza forma la suma de 45,073, que con el asignado á 
la industria y al comercio, completan los 60,845 del im- 
puesto. Los demás ingresos de derechos, multas, etc. ha- 
cen subir el total á la suma antes indicada de 87,755 ps. fs. 
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El tiempo de mí parlida se acercaba, pues apenas me 
quedaba para visitar algunas comarcas de ingenios, antes 
que los calores y las aguas hiciesen penoso el viajar. En mi 
programa para Cienfaegos habia una visita á la finca de un 
paisano mió, el Sr. D. Nicolás Azéa, con quien he confe- 
renciado con sumo gusto de varias cosas, mas no de una 
que en alto grado me interesaría, y que habiéndola sabido 
muy tarde, no me era ya posible detenerme para estudiarla. 
Me hablaron del régimen económicoy moral que dicho ha- 
cendado habia establecido en su ingenio, y en el cual so- 
bresalian los principios de la filantropía mas esmerada en 
favor de sus esclavos, formulados en un reglamento inte- 
rior, que desde luego deseé conocer ya que no me era dado 
apreciarle en la práctica. Con este objeto escribí, antes de 
partir de Cienfuegos, al Sr'. Azéa, cuya modesta reserva en 
no hablarme de ello, no* pude vencer con la carta explícita 
en que le rogaba me eomuhicase su sistema. 

Con motivo de la función teatral que se disponia en 
obsequio de mi amiga, la acompañé la víspera á la repeti- 
ción, que la habiañ rogado] dirigiese. Como era de recelar 
que fuese cruel el martirio impuesto así á la autora, yo 
me disponia á pasar un mal rato viéndola sufrir al oirse 
mal interpretada, por actores aficionados. Mas no fué así, 
afortunadamente. A la docilidad de estos, correspondía la 
paciencia de la amable poetisa, que desde luego tomó el 
tono dulce del consejo y de la enseñanza, en lugar del irri- 
tante de la corrección. En la noche del siguiente dia 12, se 
estrenó el teatro provisional, con la célebre pieza anunciada, 
que tantas coronas diera en la Corte á mi ilustre amiga, y 
cuya ejecución en Cienfuegos fué menos mala de lo que po- 
díamos prometemos. 

El calor comenzaba ya á ser insoportable, y esto contri- 
buyó á decidirme á acelerar mi partida para visitar algu- 
nos ingenios, situados sobre mi camino áSagua la Grande, 



— 199 — 

despidiéndome con pena del amable matrimo;iio Verdugo, 
porque^ tal vez, seria aquella la última vez que nos viéra- 
mos sobre la tierra. Nuestras respectivas ocupaciones (y no 
quiero decir nuestras respectivas borrascas) iban á separar- 
nos, para continuar muy diferentes tareas, para sostener 
muy diversas luchas, resultantes en gran parte de nuestros 
caracteres, en desacuerdo con las posiciones en que la Pro- 
videncia nos habia colocado. La de mi amiga me preocu- 
paba mas que la mia, porque no la veía aun poseida de 
toda la fuerza de resignación que aquellas reclamaban. Su 
noble franqueza, ofrece el defecto consiguiente á esta cali- 
dad : el de exponer á combates qué, el disimulo y la falsedad 
evitan siempre. Pero en cambio, la dejaba yo en un país 
que la ama, que se envanece de haberla producido, que se 
gloria de poseerla, y con tales precedentes 1$ elevada inteli- 
geincia de la Sra. Avellaneda, sabrá inspirarle la grande y 
santa misión que de ella espérala bella Isla donde ha nacido, 
y cuya cla\e tal vez hallará leyendo, el interesante viaje de la 
célebre escritora dinamarquesa Frederika BremeTj á los Es- 
tados-Unidos. 

Partí el 1 5 de abril en dirección del ingenio Don Pelayo 
de la propiedad del Sr. Maestú, ausente entóiíces en París 
y que refaccionaba el Sr. D. 'Mariano Díaz, comerciante de 
Cienfuegos, que á las bondades que tuviera conmigo unió la . 
de acompañarme en aquella excursión ; pero no era el ob- 
jeto de ella estudiar. dicha finida, montada con tren^ jamai- 
quinos, sino el seguir á otras mas interesantes para mí, 
ya bajo el punto' de vista de la escala en que se hacia la fa- 
bricación, ya bajo el de los aparatos modernos en ellas in- 
troducidos. A la primera categoría pertenecía la AngeiUta 
del Sr. Algudin, á las dos el grande ingenio Santa Sma- 
na^ establecido por el Sr. Parejo y ahora propiedad de la 
Sociedad Azucarera. No obstante, hablamos en el Pelayo 
mucho de azúcar y de trenes, y allí me contó el Sr. Dias, 
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que en el ingenio el Hormiguero^ de D. Elias Pombo, se 
habian montado dos defecadoras de ifapor, para purificar el 
guarapo. Esta innovación fué dirigida por un maquinista 
vizcaino, el Sr. Fagoaga, que adquirió en Nueva-York un 
tren de Beid que, como es sabido, funciona todo él por me- 
dio del vapor, en calderas abiertas. De paso diré, que el 
sistema propuesto por el joven Sr. Sánchez, residente ahora 
en Matanzas, y del cual hice una figera indicación en el ca- 
pítulo Y, corresponde á esta clase, con modificaciones que 
explicaré en la Sección, correspondiente de esta obra. 

Hablando de ingenios en pequeña escala, me citaron dos 
que habia en las inmediaciones; el uno asistido tan solo por 
el dueño, sus hijos y un negro, que fabrica 50 bocoyes 
de azúcar; y el otro, en algo mayor escala, que asiste tam- 
bién el dueño, sus hijos y siete negros, cuya producción 
fué de 150 bocoyes. Estos ejemplos me interesaron tanto 
mas, cuanto que se refieren al proyecto, de inmenso porve* 
nir para el adelanto agrícola cubano, en el cual esas pe- 
queñas fabricaciones podrán asociarse con el sistema ge- 
neral de la fabricación del azúcar en grandes ingenios, se- 
parada del cultivo : pues si hay graves inconvenientes en 
asociar ambas tareas, en grande escala, no sucede así 
cuando cada una de ellas s^ practica en pequeño. A esto 
tendieron muchas experiencias que se hicieron en Francia, 
hace ya 23 ó 24 años, dirigidas por M. Payen, y de las cua- 
les recuerdo haber presenciado una, muy curiosa, en el 
Comido agrícola de Rozay^ donde con un rallo común, 
una prensila y dos pailitas, se fabricó azúcar de remolacha. 
La riqueza y la bondad del jugo de la caña, se prestan to- 
davía mejor á la fabricación en pequeño ; y reflexionando 
sobre las tendencias hacia la simplificación de los aparatos, 
que hoy dia presiden en los mas recientes inventos, no pare- 
cerá exagerado esperar, que ella se preste á ser practicada en 
pequeño, por la familia del sitiero ó del estanciero cubado. 
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Aquella misma tarde seguimos á caballo, al ingenio la 
An^elita^ situado en una bellísima llanura, cuyo horizonte 
le forma una cortina de palmas reales, y detrás cejas de 
monte, que desaparecerán pronto para alimentar la incesfinte 
voracidad de las fornallas. Posee una máquina de vapor de 
30 caballos, con 6 generadoras de mas de 35 pies, las cua* 
les dan vapor suficiente para el molino y para un gran tacho 
al vacío, que se ha asociado allí á los trenes jamaiquinos, 
en número de 4 completos y dos medios. La capacidad de 
dicho tacho, es de ocho toneladas, lo cual permite cocer 
una cantidad considerable de jarabes á 25 y 30 grados de 
densidad, en cada templa, que dura tres horas. Se hacen de 
ordinario cuatro templas al dia, con las cuales se llenan 
32 bocoyes grandes, á razón de 8 por cada una. 

Este método rápido de cocer, unido á la potencia de la 
máquina y del molino, capaz de moler doble cantidad de 
caña en menos de 4 meses, permiten hacer una zafra con- 
siderable! Los terrenos son ademas, excelentes, y en los pri- 
meros cinco años dieron caña mas que suficiente para obte- 
ner de 130 á 140 bocoyes por caballería. Las cachazas son 
trabajadas en tres calderas ó tanques á fuego desnudo, y de 
ellas obtienen de 200 á 300 bocoyes de azúcar. £1 gasto de 
combustible es enorme, como en todos los ingenios monta- 
dos por igual sistema» Consumen las fornallas todo el ba- 
gazo, mas de 2,000 carretadas de leña, y 150 ó 200 tone- 
ladas de carbón* de piedra, al cual se recurre cuando las 
lluvias impiden emplear el bagazo húmedo. La extensión 
de este ingenio es de 100 caballerías, de las cuales puede 
haber unas 25 plantadas de caña. La dotación total j asciende 
á 350 negros, de los cuales mas de 250 están ocupados en 
el corte y la conducción de la caña, que allí es mas fácil que 
en otros ingenios, por ser los terrenos llanos. Esto facili- 
tará, algún dia, el hacerla por máquinas locomotoras sobre 
vias férreas, cuando se tenga un agente menos peligroso 
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que el fuego. Hoy dia emplea el ingenio 200 yuntas de 
bueyes, cuyo costo y manutención en la estación muer- 
ta, resultan muy onerosos. En punto á la dotación, hay casi 
tantas mujeres como hombres, y de consiguiente un nú- 
mero considerable de criollitos, criados con esmero. La 
producción, en la precedente zafra, babia sido de 3,000 bo- 
coyes de azúcares y 1,500 de mieles, que allí no se elabo- 
ran para sacar azúcar de ellas, como se practica ventajosa- 
mente en los ingenios que tienen trenes al vacio. 

Descansé agradablemente aquella noche, respirando la 
frescuradel campo, tan diversa del aire calcinado de Cien- 
fuegos. Mirando, desde la ventana del altito donde me co- 
locaron, al horizonte que me rodeaba, vi, eon grata sor- 
presa, surcada la atmósfera por multitud de cucuyos; esos 
insectos fosfóricos que con razón dijo Humboldt que repe-^ 
tian la bóveda celeste sobre los campos cubanos. Pero sus 
luces, aunque muy semejantes por el tamaño, no son fijas 
é inmóviles como las de las estrellas, sino errantes y versá- 
tiles, cual los alados portadores á quienes la Providencia 
distinguió con este raro y gracioso privilegio. Para mí, que 
no los habia visto hacia 50 años, su presencia fué mas grata 
todavía, puesto que la escena, á su natural belleza, aso- 
ciaba un ya lejano recuerdo. 

A la mañana siguiente me dirigí al ingenio Santa Su- 
sanaj por un medio original é inusitado que la casualidad 
me deparaba. La máquina del tren de carga, que viene de 
Sagua, pernocta á veces en el ingenio Angelita para pro- 
veerse de agua y de leña, y parte á la madrugada siguiente 
á tomar los carros, en el paradero de las Cruces^ pasando 
por los linderos del ingenio Santa Susana. Esta circunstan- 
cia pues y la bondad del conductor, me permitian transla- 
darme á él, evitando la fatiga del camino á caballo, contra 
cuyo medio, ademas, habia yo quedado algo prevenido des- 
pués de mi caida en Trinidad. Monté pues en el carro de la 
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locomotora ; me instalé lo mejor que pud'e encima de la 
leña, y así divertido con migó mismo, hice la travesía. Re- 
cuerdo que en una carta al Diario de la Marina , referí esta 
singular excursión, que me ofrecía motivo de agradecer á 
la Providencia^ que en mi edad y después de tantas penas 
morales, me indemnizaba con la alegría, la salud y una ener- 
gía suficiente para soportar las fatigas de mis rápidas ex- 
cursiones.» 

La vista interior del ingenio Santa Susana me ha sorpren- 
dido, por lo espacioso de la pieza donde se hallan montados 
todos los aparatos, y la disposición, que pudiera llamarse 
elegante^ de ellos. En efecto, desde la plataforma 4onde se 
hallan las defecadoras y los filtros, la vista percibe, mirando 
atrás, los dos magníficos molino^ devorando caña, y delante, 
en succesion conveniente, las-bombas aspirantes y alimenti- 
cias, los condensadores tubulares al aire libre, las calderas 
al vacío, y en último término las centrífugas, de las cuales 
pasa el azúcar á los bocoyes. Toda la serie, pues, de opera- 
ciones, que experimenta el jugo desde que sale del molino 
recien exprimido de la planta, hasta su transformación en 
granos cristalizados, puede ser seguida fácilmente, ya por 
el inteligente que la conoce, ya para los demás á quienes 
se les explica. 

Mi inspección del magnífico ingenio Santa Susana no fué 
hecha completamente en aquel dia, porque era de limpieza 
para los trenes, sino que volví después desde Sagua á ente- 
rarme mejor de las operaciones. Daré sin embargo aquí un 
ligero resumen. 

En aquella hermosa finca, todo es grandioso, y basta verla 
para conocer que no era el dinero lo que faltaba á su fun- 
dador elSr. Parejo. Pero ¿es todo ello útil? ¿es todo ello 
necesario ? A estas preguntas no debo aun ahora respon- 
der, sino mas adelante, cuando un examen mas completo y 
las reflexiones que él sugiera, me conquisten la aprobación 
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del mayor número de mis lectores. Por el pronto les co- 
municaré tan solo la impresión que en mí produjo aquella 
complexidad de costosísimos aparatos, en comparación de 
la sencillez y de la riqueza del jugo que elaboraban; con- 
traste notable que, en medio de los adelantos de la ciencia 
aplicada, aleja de aquellos la imaginación del observador, 
que entre los dos extremos de lo que se llama perfección y 
lo que realmente constituye la sencillez, se extasía mas que 
é la vista de tales Irenes, ante el procedimiento natural de 
obtener el azúcar al sol, indicado primero por Mr. Nicpce 
de Saint-Yictor, y que en la actualidad recomienda el Plan- 
ter^s Banner. No se crea por esto que yo proponga susbtituir^ 
á todos los aparatos modernos de fabricación, simples tan- 
ques expuestos al sol, como se hace con el agua del mar en 
algunas salinas; loque intento es, llamar la atención hacia 
los métodos simples que emplean los grandes recursos de 
la naturaleza, de preferencia á los sistemas complicados 
que parecen huir por el contrario de el la ^.buscando en los 
industriales costosos auxiliares. Mas todo lo que diga aquí 
sobre esto , será prema tu ro . 

El ingenio Santa Susana posee dos grandes máquinas de 
vapor con 7 generadoras, para 2 potentes molinos y toda 
la fuerza y el vapor que necesitan los demás aparatos. No 
trabajan aquellos á la vez ; uno solo provee un torrente 
de jugo suíiciente para llenar al dia 115 ó 120 defeca- 
doras. Para obtenerle, hacen falta unas 500 carretadas de 
caña. 

El sistema total se halla formado por 18 defecadoras, 
24 íiitros, 8 condensadores y 6 lachos al vacío ; como se ve, 
son dos trenes completos del método llamado de triple efecto. 
De los tachos de dar punto, las meladuras pasan á los tan- 
ques ó resfriaderas, y de allí á las turbinas, en número 
de 24, donde el azúcar es purgado ó separado de sus mie- 
les ; pues en aquel ingenio no se emplea otro medio para 
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toda la zafra. Las mieles resultantes de esta primera purga, 
son trabajadas después, y rinden hasta 50 por ciento de 
azúcar moscovado ; única calidad que produce esta finca, 
con sus magníficos aparatos, un gasto . enorme de carbón 
animal, que ocupa seis hornos en la conslanle reviyificacion, 
con 500 potes cada uno, ó sean tres mil en todo. 

El problema del combustible no ha sido aun resuelto allí, 
como se desea y fué prometido á priori^ pues lejos de ser 
suficiente el bagazo de la caña, hacen falta cada año dos ó 
tres mil carretadas de leña. Las segundas mieles, resultan- 
tes del trabajo de las primeras, se destinan para extraer 
aguardiente de ellas, en un excelente alambique, perfecta- 
mente montado y hábilmente dirigido, cuyas aguas calien- 
tes, producto de la condensación del líquido alcoólico, se 
aprovechan para lavar el carbón animal extraído de los fil- 
tros y antes que pase á los hornos de revivificar. 

Los trabajos son allí practicados con sumo orden y sin la 
menor confusión ni premura. Las moliendas se hacen con 
intervalos de dos horas, en las cuales descansa la faena de 
cargar el molino. En el cuarto de madrugada, tan fatigoso 
en los ingenios del antiguo sistema, generalmente hablando, 
todo allí yace en reposo, menos los trenes que operan in- 
teriormente en silencio, solo interrumpido por el ruido le- 
jano de las turbinas colocadas al extremo del ^edificio. Estas 
son movidas por una máquina especial inmediata, de pis- 
tón, horizontal, de la fuerza de 12 caballos, y cuyo vapor 
procede de las grandes generadoras indicadas. 

Me dijo D. Agustin Lai, instruido y complaciente maes- 
tro de azúcar, que me acompañaba, que cada turbina ó cen- 
trífuga podia dar en el dia de 16 horas (descontando 6 del 
cuarto de madrugada y 2 del descanso de las comidas) 2 bo- 
coyes de azúcar. La fabricación media diaria, es de 30 á 36 
bocoyes, lo cual da uno y medio al producto medio de cada 
una de aquellas. En realidad, los resultados finales de la 
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purga acelerada, hecha por este medio^ procede mas que 
de estos veloces- aparatos, de la lentitud ó rapidez de las ope- 
raciones precedentes. La zafra del año anterior habia sido 
de 4,000 hocoyes de azúcar moscovado y 200 pipas de aguar- 
diente, pues como queda dicho, las segundas. mieles se em- 
plean para obtener este. 

He visto allí, sin montar todavía, un gran tacho de hierro, 
que vino destinado para dar punto á todas las meladuras, 
en cuyo caso las 6 calderas al vacío, solo cocerán hasta 27 
grados. La dotación total parece ser de 500 individuos, in- 
clusos 100 chinos que son ocupados en las tareas que exi- 
gen mayor esmero. Tienen frecuentes rencillas entre sí, 
las mas por effecto del juego, en el cual pierden todas sus 
economías, y esto unido á otras causas, suele conducirlos 
al suicidio. Por lo demás la finca me ha parecido bien asis- 
tida. La enfermería es un hermoso edificio cuadrado, con. 
un espacioso patio y cocina en el centro. La botica podría 
servir para una población mediana. 

Salí de allí con la cartera llena de observaciones que me 
proponía revisar mas tarde, y reconocido á la urbanidad 
del Administrador D. Pedro Poncede León y del antes nom- 
brado director de las fabricaciones, que tuvo la complacen- 
cia de contestarme después á varias preguntas que le he 
dirigido. 

Con alguna mas comodidad que como habia venido al 
ingenio Santa Susana, y con igual alegría por lo que veia 
y observaba, me dirigí á la capital de la reciente jurisdic- 
ción de Sagua^ desmembrada de la de Yilla-Glara, por la 
importancia que el distrito habia adquirído, como se verá 
en el capítulo siguiente. 
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CAPITULO XI 



Llegada á Sagua la Grande. — Amistosa acogida. — Un buen auxiliar. — Nolicias de 
la primitiva fundación. — Antiguas vegas. — Progresos. — Excursión por el 
rio Sagua. — Nueva población del puerto — La antigua primera misa y la nueva 
bella iglesia. — El ingenio Delta. — Continuación de las noticias. - Comercio. 
— Necesidad de ampliar la importación. — Rentas y gastos. — Empresa del ca- 
mino de hierro. — Partida. 



Me esperaba en el paradero, el muy apreciable Teniente 
Gobernador D. Joaquín Casariego, que me llevó á su -casa, 
donde su amable Señora parece que se habia propuesto riva- 
lizar con él en atenciones delicadas y efectuosas hacia mu 
Ellas eran de buen agüero, como precursoras de una man- 
sión agradable y provechosa, que solo tuvo el defecto de la . 
brevedad. 

Sabiendo de antemano el Sr. Casariego^ la que yo usaba 
en mis excursiones, y hallándose ademas dotado de cuali- 
dades muy lejanas de la indolencia y de la pereza, me hizo 
salir apenas hube llegado, para recorrer el pueblo. Es este 
pequeño, como recien nacido, pero á cada paso de su in- 
fantil progreso, habia puesto una marca la actividad y el 
zelo de mi laborioso paisano. El escritor que algún dia re- 
dacte la historia de Sagua la Grande, tendrá que nombrarle 
muchas veces con elogios, justa ratificación de los que ha ob- 
tenido su administración y su mando, en las distintas co- 
marcas que tuvieron la fortuna de poseerle. Yo me com- 
plazco tanto mas en manifestarlo, cuanto que he compren- 
dido la transcendental influencia que, así bajo el aspecto 
local como bajo el general y político, ejerce la buena elec- 
ción de autoridades para las poblaciones de la Isla de Cuba. 
Existen desgraciadamente aun, recelos y prevenciones, que 
el Gobierno Supremo tiene grande interés en extinguir, lo 
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que conseguirá facilísiinamente, nombrando Jefes ilustra- 
dos y de una probidad acrisolada, como la que tx)do el 
mundo reconoce en el Sr. Casariego, y que hasta ahora 
constituye su único patrimonio. 

Aquel primer paseo me inició en la historia de la última 
época de Sagua, durante el mando del Jefe, que desde 
luego, no vacilé en llamar mi amigo. En cuanto á la pre- 
cedente, llevaba yo conmigo dos Memorias insertas en los 
números de octubre 1840 y noviembre 1846 de la intere- 
sante colección publicada por la Sociedad económica de la 
Habana. Con esto, los datos oficiales impresos anualmente 
por la Superintendencia, y los guarismos tomados del úl- 
timo Censo de la población y riqueza, podiá yo formarme 
una idea aproximada de los adelantos y del estado actual de 
la nueva jurisdicción. 

Empero, y ademas de esto, la Providencia me favoreció 
con las noticias de otro archivo vivo que encontré en Sagua; 
elSr. D. José María Rodríguez de losHeros, empleado anti- 
guo de la administración, coetáneo del primer período de 
verdadero fomento, cuyo nombre habia yo leido asociado 
á la creación de establecimientos útiles y de todo cuanto 
habia adelantado allí, mas que él en su carrera. Compa- 
ñero constante de paseo del Teniente Gobernador, tuve el 
gusto de conocerle aquella tarde, de instruirle de mi plan 
y de imponerle una contribución, algo crecida, de noticias, 
que no le fué difícil empezar á pagarme desde el dia si- 
guiente, en buena moneda. Gracias á estos útiles auxiliares 
pude, en los siete dias escasos que permanecí en Sagua, ha- 
cer una cosecha bastante crecida. 

Desde la mañana siguiente, pues, procuré poner en orden 
las notas que ya poseia, y con el legajo que me remitió el 
Sr. Rodríguez empezó á formarme idea de lo pasado, de- 
jando á mis complacientes amigos la tarea de instruirme 
verbalmente de la presente. Esto quiere decir, que pude 
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trabajar con algún orden, difícil de establecer en las inves- 
tigaciones rápidamente adquiridas. 

Las primeras noticias sobre Sagua la Grande^ menciona- 
das en la Memoria inserta en el número de noviembre de 
1846 de la colección de la Sociedad económica, no son mas 
antiguas que del año 1792 en que dice se plantó la primera 
vega;masya antes, en 1770, se hallaban establecidos cortes 
(!e maderas por el Rey, en los puntos Ihmsídos Sitiecito y 
Alacranes^ las cuales conducidas, por balsas á la Habana, 
sirvieron para la consiruccion de los navios, que dieron 
justa celebridad á la escuadra sacrificada en Trafalgar. En 
1780 obtuvo permiso, un tal D. Juan López Sollen, para es- 
tablecer corles de madera en Sagua, y al efecto trajo de la 
Florida varios mahoneses aserradores. En 1785 se abrió la 
primera vega sobre la margen izquierda del rio, por Don 
Santiago Contreras, en el punto que titulan el Guayabo, 
que es donde hoy dia se halla el ingenio Santana. En aquel 
año entró en el rio el primer buque con carga, y lo man- 
daba un tal D. Vicente Lavadores. 

En 1792, según la Memoria citada, se abrió otra vega 
de tabaco y construyó la primera casa el antes nombrado 
López Sollen, en el sitio que es hoy Plaza del Recuerdo\ y 
cuatro años después, según las notas manuscritas que tengo 
á la vista, fué celebrada la primera misa -por el Cura del 
partido de Alvarez D. Juan Mesa, en In casa que ahora existe 
aun, frente á hChoneray y que lleva el nombre del Sordo , 
como denominaban familiarmente á su primitivo dueño 
Francisco Martinez Rodríguez. El Obispo de la Habana de- 
terminó entonces, que él Cura de Alvarez fuese una vez al 
año á celebrar el Santo Sacrificio y bautizar á los niños que 
hubiesen nacido. Mas la primera Ermita no fué construida 
hasta el año de 1812, como centro religioso del pueblo q^e 
así comenzó á fundar D. Francisco Caballero, el mismo 
que diez años mas tarde vemos figurar > justamente como 
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Alcalde del primer Ayuntamiento de la población de Sagua. 
La Ermita fué dedicada á la Concepción de Niiedra Señora^ 
y celebró en^ella la primera misa, D. Francisco Macias, Pres- 
bítero Cura de Alvarez. 

En aquel mismo año de^l812, por consecuencia de la 
libertad concedida á la explotación de monteSvy plantíos, 
decretada por las Cortes 'generales del Reino, se estableció 
en el nuevo pueblo, el primer negociante de maderas 
D. Francisco Porice de León, y en poco tiempo tuvo ya la 
colonia 30 casas. Un tal D. Francisco Javier del Águila, Ca- 
pitán del extenso partido de Alvarez, y hombre de poder y 
prestigio enlónces, con pretexto de ser uno de los dueños 
déla hacienda de Sagua, y atribuyéndose el terreno donde 
estaba el pueblo, impuso un censo de 50 ps. fs. sobre cada 
solar de los ya repartidos, y 100 sobre los que en lo suce- 
sivo se distribu vesen. 

«i 

Publicado el decreto sobre la libertad de montes y plan- 
tíos, pasaron á aquel punto diferentes especuladores á tra- 
ficar con las excelentes maderas que en sus bosques vírge- 
nes se producían, la& cuales constituían y continuaron 
constituyendo el principal ramo de la riqueza, hasta que 
comenzó la era del cultivo. 

El del tabaco, pues, fué el mas antiguo y primitivo en 
aquellas feraces comarcas, ocupando las márgenes de los 
4*10$ y particularmente las del hermoso rio de Sagua la 
Grande. De un estado impreso en el año de 1817, por la 
Factoría de tabacos de la Habana, en el cual constan todas 
las vegas y matas de esta planta, que habia en la Isla^ hallo 
que en el distrito de Sagua existian'41 vegas, con 41 vegne^ 
ros, con 410 mil matas provistas de 2.460,000 hojas, áseis 
por mata, y con las cuales podían foriíiarse 24,600 mano- 
jos de ciento, y 492 tercios del peso total de 1968 arrobas. 
Esta minncíosa estadística, que era uniforme en todos los 
distritos ó comarcas, parecerá en extremo minuciosa ; pero 
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debe observarse que entonces la Factoría, para conservar 
las excelentes calidades que protegía, sujetaba el cultivo á 
reglas fijas é invariables, entre las cuales era una la pres- 
cripción del número de hojas que debian dejarse á cada 
planta. Los apóstoles de la libertad absoluta condenan estas 
prescripciones, ya abolidas en la práctica general de la 
agricultura y déla industria; mas no puede negarse que, en 
medio de sus defectos, tenían un fin útil, que en su tiempo 
obtuvieron, y que la libre explotación y la libre concur- 
rencia no han sabido conservar en favor délas calidades. 

• 

Entretanto se organizaba en Sagua el orden civil y admi- 
nistrativo: en 1817 se eslableció la Capitanía del Puerto, 
y fué nombrado para desempeñarla D. Miguel Ponce de 
León : en 1822 se instaló el primer Ayuntamiento y se creó 
una compañía de milicias: habiendo ocurrido el primer 
incendio, que destruyó una parte de la población, y al año 
siguiente otro mas voraz, que la aniquiló completamente. 
Quedaron arruinadas 43 casas y 8 tiendas de ropas. Seme- 
jantes desastres se repitieron después en los años de 1833 
y de 1839. . 

Nos vamos acercando al período mas interesante de la 
nueva población, constituido por la creación de una escuela, 
en el año de 1830, puesta al cargo de D. Ángel Morales de 
Arenas. Su establecimiento fué debido á la suscripción pro- 
movida por el Capitán del partido de Sagua D. José Cabrera, 
destinada para costearla enseñanza gratuita de 15 niños, á 
parle de los demás que podía recibir. La Sociedad econó- 
mica de la Habana, acogió la nueva escuela bajo su protec- 
ción, nombrando por Inspector al ilustrado D. José María 
Rodríguez, quien al remitirme un rico surtido de noticias, 
omitió por modestia, la de este honroso nombramiento, 
mencionado con elogio en la Memoria citada. 

La era del cultivo y del gran desarrollo agrícola de Sagua, 
data del repartiniiento de la hacienda Jumaragua$ en el 
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año de 1835, que dio lugar al establecimiento de ingenios 
sobre aquellos fértiles terrenos. La feracidad era tul, que se 
citan hechos casi increíbles, tales son : la producción de 
sietey ocho mil arrobas por caballería, y la zafra de M. Jorge 
Barthet, que en 3 caballerías menos 44 cordeles dio mas de 
2 3,000. arrobas. Se agrega, en confirmación, que el terreno 
fuera medido por un agrimensor y que eran varios los testi- 
gos de tan prodigiosa cosecha {Memorias de la Sociedai 
económica : octubre 1840 p. 463). 

Sea de la exactitud de estos hechos lo que se quiera, es 
innegable la fertilidad de los terrenos de Sagua, donde las 
cañas llegan á un grosor y altura prodigiosos, aunque no 
se admita el tamaño de ocho varas de que la citada Memoria 
hace mención, nombrando el Sr. D. Garlos Drake, que de 
allí las habia recibido. 

Desde entonces continuó extendiéndose el cuUivo.de esta 
preciosa planta, por las riberas del tortuoso rio, reempla- 
zando las vegas que á Irechos las poblaban, y á nombres de 
obscuros labradores sucedieron los de Peraza, Steel ^ Macomb 
y Bartliet..Vocos años después la Villa de Sagua contaba ya 
1,200 personas y la parte rural 5,400, formando una po- 
blación total de 4,600 almas. 

£1 buen éxito de las nuevas empresas y el ardor necesario 
de que estaban dotados aquellos fundadores, hacia contraste 
con la apatía de los propietarios de la parte occidental de la 
Isla, y sobre todo de los moradores pacíficos de la Vueha de 
Abajo. c< Los de Sagua, quieren actividad y movimiento ; 
los de la jparte occidental, graves y clásicos, prefieren ir en 
sus trios y ,en sus carruajes cruzando arroyos, vadeando 
ríos, trepando y bajando sierras, » decia el autor de la Me- 
nioria de 1840, con motivo de recomendar la empresa de 
vapores costeros, para dar salida á las ya abundantes cose- 
chas ; asegurando, que no obstante ser idéntico el interés de 
tales comunicaciones para todos los hacendados cubanos. 
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los de Sagua realizarían ana tal empresa, mas pronto que 
la proyectada por los viejos ingenieros de la Vuelta de 
Abajo. 

En el año de 1844, la gran sequia perjudicó notablemente 
á todos los [ilantíos, y fué tal la escasez de agua potable que, 
para sostener las cabalgaduras, los viajeros recurrían á la 
que se reúne y deposita, por la condensación del rocío, en- 
tre las anchas y acanaladas hojas de los CunijeyeSj iiitere- 
santes plantas aéreas de la familia de las OrquideaSj que 
vegetan con profusión y lozanía, adheridas á las ramas de 
los árboles cubanos. 

Al año siguiente fué creada la Tenencia de gobierno, 
con siete partidos rurales, separándola de la jurisdicción 
de Villa-Clara. La asesoría fué confiada al dignísimo Ldo. 
D. Manuel Antonio de .Palacios, que comenzó allí su noblr. 
carrera, tan honrosamente continuada! después en Villa- 
Clara. 

El Sr. Casariego habia proyectado, para el dia siguiente, 
una excursión por el rio hasta la boca y el puerto, con el 
fin de darme á conocerlas bellas comarcas que atraviesa . 
Trayendo su origen del Sur de Villa-Clara, de las elevadas 
sierras del Escambray, recorre una extensión tortuosa de 
e55 leguas, atravesando comarcas admirables, unas planta- 
das de caña, otras destinadas á la crianza, y algunos bos- 
ques frondosos, restos de la vegetación primitiva que el 
hombre tala sin piedad para dilatar los campos del cultivo. 
Es navegable por el espacio de siete leguas, de las cuales 
hay cuatro desde la boca al pueblo de Sagua, tan suma- 
mente tortuosas, que ya en el año de 1806 fuera preciso cor- 
tar uno de los recodos para facilitar la navegación. 

Hácese esta hoy dia por medio de pequeños buques de 
vela, que atracan á los muelles de los almacenes, y por un 
vaporcito que no remonta tanto, y que por esto fuimos 
á tomar algo mas abajo del pueblo. Fué construido en el 
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mismo puerto de Sagua^ lleva este nombre, y comenzó sus 
viajes por el rio en el año de 1849. De paso nos detuvimos 
á tomar café en el ingenio Delta, situado á la orilla del 
rio, y medio velado por una frondosa cortina de cañas bra- 
vas. Le administra el Sr. D. Julio Le Dovlr, que vive allí 
con sus padres y familia, en grata y fructuosa ocupación. 
Nos acompañó después por el rio, instruyéndome de los 
nombres y de la importancia de los ingenios que costeá- 
bamos, de la bondad respectiva de los terrenos, de la can- 
tidad de las cosechas. Aquellas márgenes fueron, como dejo 
indicado, antiguas vegas que el rio cubria en sus crecien- 
tes, y que los modernos ingenios desalojaron. La tierra fértil 
de aluvión, ocupa una faja de 20 cordeles, ó sea 530 varas 
de ancho, y luego se presentan tierras arcillosas, suma- 
mente compactas y difíciles de trabajar. 

Nada diré de la belleza del rio de Sagua. cuyo curso tor- 
tuoso parece creado para variar los'puntos de vista y mul- 
tiplicar mas y mas las agradables sorpresas. Pero si aquel 
es grato, sus dos extremidades son altamente sorprenden- 
tes, ofreciendo la inmediata al pueblo la graciosa cascada 
de la Chorrera j y la de la salida, las cuatro bocas del rio que 
derraman en la espaciosa ensenada, donde una, nueva po- 
blación sale del agua, invadiendo el mar á semejanza de lo 
que habia ya visto practicar á los activos habitantes de Cár- 
denas. En la naciente población del puerto de Sagua, existe 
un bien surtido almacén con una fonda, cuyo dueño ha te- 
nido la feliz idea de crear uña aguada, aprovechando las 
lluvias que caen en extensos techos de planchuela de hierro 
galvanizado, y que recoge en aljibes de hierro. Son de ca- 
bida de 30 mil galones de agua, que expende á las embar- 
caciones, á razón de dos centavos, lo cual da á la pipa un 
precio de dos pesos y medio, que me pareció excesivo. El 
almacenista hizo la curiosa observación que el rocío le daba 
medio bocoy diario de agua ; mas no pudo determinarme 
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bien la época del aüo ni la extensión superficial de losHe- 
chos y tinglados. 

Luego, y caminando por un tablado sobre horcones cla- 
vados en el fondo del mar por donde corren los carros 
sobre carriles de hierro, nos dirigimos á los almacenes, 
viendo al |)aso eleverse, á derecha é izquierda, sobre la baja 
mar y la ciénega, casas de madera para habitaciones y es- 
tablecimientos industriales. A los grandes almacenes de 
MontesyC^, y de Ajuria y Mórel, viene á terminar, en aque- 
lla estación llamada de Concha^ el camino de hierro, con- 
tinuación desde la de Sagua, entre cuyos puntos ha oble- 
nido el Sr. Casariego que se establezca un servicio telegrá- 
fico, por medio del cual reciben inmediatamente aviso los 
comerciantes, de la llegada de las embarcaciones. Los al- 
macenes de Montes y G* tienen 82 varas de largo sobre 28 
de ancho con un muelle de 90 de extensión, para los em- 
barques. Los de Ajuria y Morel soa aun mas espaciosos, en 
núoiero de dos, á uno y otro lado de los carriles que con- 
tinúan de allí sobre un muelle de 700 varas de extensión. 
Tienen, dichos almacenes, 122 varas de largo sobre oQ de 
ancho, ósea 3,660 de superficie cada uno, ó 7,320 varas 
cliadradas los dos. Hállanse cubiertos de planchuela galva- 
nizada, de modo que si algún día ocurriese á sus dueños 
la idea de aprovechar las aguas de lluvia para aguadas, 
podrian recoger y expender al año la enorme cantidad de 
10 mil varas cúbicas, que hallo por un cálculo aproxi- 
mado y partiendo del dato de cuatro pies de altura, que he 
deducido como término medio anual de las lluvias caidas 
en la Habana. Él costo de dichos almacenes parece que 
excedió de 100,000 ps. fs., y pueden contener á la vez 
cinco mil bocoyes de azúcares ó de mieles. Para estas hay 
destinados exclusivamente dos tanques de madera, capaces 
para mil bocpyes, que se vacian allí con suma presteza 
(3 minutos cada uno), y que se llenan, para la exportación, 
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pof medio de dos bombas. Este trasiego de las mieles tiene 
por causa^el cambio de los bocoyes; pues el embarque no 
se veritica én los mismos embases que las trajeron de los 
ingenios, sino en otros nuevos que aproximan los lan- 
chones de carga, á la orilla misma del almacén, como ya 
habia yo visto practicar en Cárdenas. 

Me he enterado que, como en todos los puntos déla Isla 
donde reina una grande actividad mercantil, los jornales 
son muy crecidos. Malos oficiales de carpintería se hacen 
pagar 3 duros diarios y algunos mas. Por este dato puede 
calcularse la utilidad que un empresario vizcaino muy ac- 
tivo, que he visto allí, sacará del trabajo de 17 chinos que 
emplea, y á los cuales paga solo el salario de la contracta, 
ó sean 4 ps. fs. al mes y la comida. Pero este género de 
industria, muy frecuente en la Isla de Cuba, de utilizar el 
trabajo, sea de chinos con tratados, sea de negros emancipa- 
dos obtenidos á poca costa, sea de esclavos propios, alqui- 
lándolos por un jornal de 20, 25 6 30 ps. fs. al mes, es 
una de las mas lucrativas y cómodas y que ha procurado 
fortunas inmensas. 

Con muchas otras noticias y no menor número de obser- 
vaciones de mas de un género, como se puede deducir de 
la última que acabo de apuntar, dimos término á nuestro 
ameno paseo, separándonos del amable D. Julio, que re- 
montó en el vaporcito el rio hacia su ingenio, mientras que 
el Sr. Casariego y yo regresábamos á Sagua por el camino 
de hierro. 

Como dejo indicado al escribir algunas noticias sobre 
el ingenio Santa Susana, por el cual pasé el 16, no todas 
ful^ron adquiridas entonces, pues se hallaban parados los 
trenes, sino también en la segunda excursión que hice á él 
desde Sagua el dia 20 por la mañana, tomando el camino 
de hierro queme dejó en la estación de S. Marcos, próxima 
á él : pero á las cuatro de la tarde ya esíaba yo de regreso 
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en casa del Teniente Gobernador. Durante mi ausencia ha- 
bia recibido la noticia de su próximo nombramiento á la 
Dirección superior de policía de la Isla, cuyo destino exigia 
su residencia en la Habana. Le felicité cordialmente, bien 
cierto que lo mismo harían todas las personas que le cono- 
ciesen, las cuales tomarian parte en el justo adelanto de un 
funcionario tan íntegro como activo é ilustrado. 

De tarde hicimos nuestro paseo de costumbre, si tal ca- 
lificación puede darse á una repetición de tan pocos dias ; 
mas las gratas impresiones forman mas pronto que las pe- 
nosas, hábitos que, por su misma cualidad apacible, pare- 
cen, sino inveterados, necesarios para la vida. Nos encami- 
namos aquel dia al punto de la Chorrera á ver la casa del 
Sordo pescador Martinez, donde, como dejo indicado, se ce- 
lebrará la primera misa en 1796. El hombre que ahora la 
babita, al confirmarnos el mismo hecho, que la tradición 
y la imprenta habian conservado, nos enseñó una tosca ta- 
bla engoznada al muro en forma de mesa, que en aquellos 
tiempos habia servido de Ara para el Santo Sacrificio; Al 
momento el Sr. Casariego trató de adquirirla para colocarla 
en el bello templo recien construido, que ya habia yo vi- 
sitado, y al cual nos dirigimos aquella tarde con mas des- 
pacio. 

Ya he indicado que el Sr. Obispo de la Habana habia pre- 
venido que el Cura del partido de Alvarez fuese una vez al 
año á Sagua á celebrar misa y bautizar los niños. Después 
continuó el mismo sirviendo la Ermita de la Concepción, 
hasta el año de 1 846 en que fué autorizada la residencia en 
Sagua, del Teniente Cura del Quemado de Guiñes, á cuya fe- 
ligresía corresponde, con la obligación de mantener allí un 
coadjutor. De consiguiente la iglesia de Sa^ua,Villa bastante 
considerable por su población y cabeza de una jurisdicción 
Tenencia de gobierno, nq es aun parroquia. De estas ano- 
malías hay varias en la Isla de Cuba, lo nlismo que muchos 



y 



— 218 -^ 

defectos en la asignación de territorio, límites y servicio de 
los curatos, que no ofreciendo acuerdo con las demás divi- 
siones territoriales, piden una reforma general qu6 las 
ponga en la debida y necesaria armonía. 

La nueva iglesia de Sagua, es una délas bellas memorias 
que el Sr. Casariego deja en la jurisdicción y en la Villa, 
que con tanto zelo ha gobernado. Su inauguración acababa 
ca.si de verificarse por el actual Exmo. é limo. Sr. Obispo 
Diocesano, en los dias precedentes, cuando viajaba yo por 
Villa-Clara y Cienfuegos. El ilustre Prelado contribuyó ge- 
nerosamente para aquella obra, una de las mas hermosas 
sino la mas bella de su género que hasta ahora hay en la 
Isla de Cuba, y sóbrela cual recuerdo haber escrito, en aque- 
llos dias, una carta á la Verdad Católica. 

Terminamos la tarde prolongando nuestro paseo hasta 
el Cementerio, que la previsión del Sr. Casariego, fundada 
en las probabilidades de lo que será pronto la población de 
Sagua, colocó á una distancia que ahora pudiera parecer 
creóida. El camino que conduce, todo plantado de árboles, 
será con el tiempo una magníGca alameda, y el Cementerio, 
luego de concluido, será digno de ser imitado. 

Habia yo prometido una \isita al Sr. D. Julio le Doulx, 
y se la hice con suma satisfacción el dia 21 de abril, deján- 
dome una memoria grata por sus bondades y variada ins- 
trucción. En efecto, no es solamente un inteligente culti- 
vador, sino que aprovecha sus ocios en estudios y en obser- 
vaciones interesantes. Tales son las meteorológicas, que 
tuvo la bondad de comunicarme y yo la precipitada fran- 
queza de trasladarlas á mis amigos, antes de extractarlas ; 
y como ellos parece que van menos aprisa que yo en sus 
tareas, me encuentro ahora privado de tan curiosos datos. 
Habia, sobre todo, una curba de las oscilaciones baromé- 
tricas durante todo el año de 1856, que fué el del hura- 
can, y que siento mucho no poder trasladar aquí. 
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He debido también, al Sr. le Doulx, una serie regular 
de notas, sobre todos los datos ó elementos que componen 
la fabricación del azúcar, la cual, por lo mismo de ser la 
mas completa que he obtenido en mi viaje, prefiero reser- 
varla para el cuerpo de mi obra á darla extractada en esta 
rápida relación. Finalmente, el ilustrado observador* se 
mostró tan complaciente como bondadoso, y yo dejé su 
compañía y la de su interesantísima familia, con la pena de 
no serme posible disfrutarla mas tiempo. 

El domingo 22, la asistencia á la misa me procuró ver 
reunidas las principales familias de Sagua, con algunas do 
las cuales ya me habia puesto en relación mi complaciente 
amigo ; y allí tuve ocasión de reiterar la misma observa- 
ción que en otros pueblos de nuevo desarrollo, habia yo 
hecho. Me la sugería, el aire de cultura y de lujo que to- 
man instantáneamente, esmerándose el bello sexo, no obs- 
tante la pequenez del teatro en^jue figura, en mostrarse 
elegante y esmerado en la adopción de las mas recientes 
modas. Por esto se encuentra en aquellas nacientes socie- 
dades, la amenidad del trato y multitud de ventajas de la 
civilización adelantada, de que se carece en las pequeñns 
poblaciones de Europa y sobre todo- de nuestra península. 
Entre aquellas personas, que salían del templo elegantes y 
placenteras, se distinguían dos bellas jóvenes, llenas de 
vida y esperanza, encanto.de su padre y ornato de la socie- 
dad de Sagua. ¿Cómo me habia yo ni nadie de imaginar 
entonces, que una de ellas seria .evorada por las llamas, 
de un modo espantoso, dentro de pocos dias ? Guando supe 
en la Habana el triste suceso, que derramó el luto y el dolor 
en toda la población, me pareció que una negra nube cu- 
bría mis plácidos recuerdos de la Villa de Sagua. Pero ale- 
jemos melancólicas ideas, y continuemos estudiando los 
progresos de su comarca. 

Ya dejo indicado, como á los principios de la población 
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fueran gravados los solares con un censo crecido. Hace po- 
cos años se obtenían al 5 por ciento sobre 100 de valor; 
pero ahora se pagan á i ,400 y 1,500 en los buenos para- 
jes y á 1,000 y 1,200 en las inmediaciones del embarca- 
dero. Los alquileres son enormemente crecidos, lo cual debe 
procurar un gran rédito á los capitales invertidos en cons- 
trucciones, mientras que tamaño aliciente no excite la am- 
bicion de otros especuladores. 

Hemos dejado la población de Sagua, con su Tenencia de 
gobierno, juzgado, y demás autoridades y corporaciones 
necesarias para su gobierno, administración y fomento. La 
Diputación de la Real Junta de este nombre, fué establecida 
en 1844, asi como la Junta subalterna de Sanidad, y por 
aquel tiempo fué concedida al puerto la habilitación para 
exportar los frutos de su rica comarca al extranjero, reser- 
vándose la Superintendencia, acordarla también para la 
importación» para cuando se justificase la utilidad y la 
necesidad. 

• Al recorrer la historia del comercio cubano, siempre me 
ha disgustado la parcimonia imprevisoria con que fueron 
marcadas las concesiones y las franquicias, no haciéndolas 
jamas preceder al progreso, como agentes promovedores de 
él, sino aguardando á que este las hiciese indispensables. 
En el capítulo Comercio de mi primera obra, quesera re- 
producido y con maypr latitud, hice mención de la an- 
tigua y noble lucha que desde fines del siglo pasado hasta 
1818, sostuvieron las L ^rporaciones de la Habana, para 
romper el monopolio colonial y conseguir que la metrópoli 
española diese, á las potencias europeas, el magnífico ejem- 
plo que luego en parte iniitaron. En las pequeñas poblacio- 
nes costeras de la Isla de Cuba, cuyo adelanto provendrá 
del concurso simultáneo de dos causas fomentadoras ; á sa- 
ber: el progreso del cultivo y el incremento del tráfico, 
vese de ordinario luchar la idea liberal del primero contra 
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la idea mezquina en el segundo, llegando el espíritu me- 
droso de la administración al punto de considerar y de olor- 
gac como un favor, las concesiones tardías que le arranca 
la necesidad. 

Aunque en esfera mas reducida» la historia mercantil de 
Sagua, pidiendo latitud á las importaciones que del extran- 
jero necesita, se parece mucho á la antigua á que acabo 
de aludir. Después de la autorización concedida para 
la exportación, fué habilitado el puerto en 1846, para la 
importación, pero limitando esta solamente para las made- 
ras y maquinaria precisas para los ingenios. De repente 
rista pequeña concesión produjo un aumento de valor de 
245,135ps. fs. en las importaciones y de 25, 750 en los de- 
rechos. Ampliósela habilitación en 1847, pero siempre redu- 
cida y coartada, y los aumentos crecieron á 545,745ps.fs. 
en los valores yá 51,478 en las reñías, dejando el puerto 
de Sagua atrás á los de Nuevitas, Gibara, Manzanillo y Re- 
medios, mas favorecidos por la administración superior, en 
las ampliaciones cornereiales. Con motivo de este rápido de- 
sarrollo, debido á una franquicia limitadora, se formó un es- 
tado comparativo de la importancia mercantil que Jas tran- 
sacciones ofrecieran durante el quinquenio de 1850á 1854; 
donde se ve ya figurar el puerto de Sagua la Grande con 
una suma de valores cangeados igual á 6.403,81 7 ps. fs. y 
unos derechos percibidos ascendentes á 575,755 ps. fs. 
cuando Nuevilas y Gibara, que eran los puntos mas impor.- 
tantes que venian después, presentaban, en su niovímiento 
comercial, valores que se acercaban ó excedían poco de dos 
millones y medio. 

Las razones en que los habitantes de Sagua fun'daronsus 
reclamaciones, eran tan poderosas como convincentes. Por 
la falta de amplitud en las importaciones, llegan allí en 
lastre casi lodos los buques que extraen los productos 
agrícolas. Los artículos de consumo van por la via del 
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cabotaje, con un sobrecargo de 25 por ciento en los coslos , 
y suelen llegar tarde, porque la travesía desde la Habana, 
Matanzas ó Cárdenas, invierte á veces 15 y 20 dias; período 
mas largo del que necesita, para llegar allí directamente, 
un buque de los Estados-Unidos y que se aproxima bastan- 
te al de las rápidas navegaciones desde Europa á Sagua, 
primer puerto de arribada para los buques que llegan por 
el canal de Baliama. Por otra parte, lasvias férreas que cru- 
zan la jurisdicción, enlazándola con los demás y con la cosía 
del Sur, cuyo conjunto de población excede de cien mil 
almas; el número considerable de sus fincas, la masa 
enorme de sus productos, que se abren salida por doce ó 
mas puntos subalternos, piden una ampliación á las impor- 
taciones para que puedan satisfacer tantas necesidades cre- 
cientes. Por la misma razón que el mérito intrínseco de los 
frutos cubanos hace que sean buscados, conviene sacnr par- 
tido de este aliciente que nace de ellos, agregándole el de 
la franquicia á la importación , que baria aumentar su salida . 
Por el contrario, es claro que, si la importación se ve en- 
torpecida, debe sufrir proporcionalmente la exportación in- 
digena; y puede calcularse á cuanto llegaría la demanda de 
los buques, si en lugar de fondear vacíos en el puerto de 
Sagua, llegasen cargados de las mercancías que la jurisdic- 
ción necesita y reclama. 

Cuando pasé yo por ella, acababa de ser dirigida otra 
nueva solicitud á la Superintendencia general subdelegada, 
y es de esperar, que tanto el ilustre Jefe que la tiene á su 
cargo, como el ilustrado actual Intendente Sr. D. Isidoro 
Val, cuyo zelo y actividad igualan á su instrucción en las 
xiencias económicas, harán justicia á las fundadas reclama- 
ciones de Sagua. 

El comercio ultramarino, por aquel puerto, no ha figu- 
rado ni podia figurar aun en los estados de mi obra, cuyos 
4atos fueron tomados de las balanzas de la Isla, publicadas 
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en la Habana hasta 1841, donde aquel no aparecia, 
por no hallarse aun habilitado. Pero en la citada Memoria 
de 1844, impresa en 1846, su autor, que parece era em- 
pleado en aquella oficina, consignó algunos datos de 1840, 
que son los mas antiguos que puedo citar. De ellos resulta, 
que las importaciones ascendian á un valor de 479,970 
pesos y el de las 'importaciones á 426,272. Estos gua- 
rismos no se refieren al comercio directo de Sagua, sino 
al tráfico que hacia con los puertos de Habana y Matanzas ; 
hasta que en 1843 comenzó ya á verificar algunas ex- 
portaciones á los Estados-Unidos. Las primeras partidas, 
oficialmente publicadas, son de 1844, donde no figura 
aun la importación, y la exportación fué de 119,550 ps. fs. 
En la última balanza, que tengo á la vista, que es la de 
1858, las exportaciones de Sagua figuran por un valor de 
1 .652,778 ps. fs. y las importaciones por el de 245,342. 
Esta diferencia proviene de la coartación que sufren las 
segundas, como queda ya indicado. El número de buques 
entrados fué de 150 y los derechos marítimos que, en 
1846 eran solo de 47 mil ps., ai^cendian ya en 1850 á 
cerca de 90 mil, y en 1858 á 164,154 ps. fs. Cuéntanse 
hoy dia en la jurisdicción, 120 ingenios, cuya producción 
en azúcar se acerca á dos millones y medio de arrobas, con 
mas de diez mil bocoyes de mieles, que forman un total de 
valores de 1 .650,000 ps. fs. ^ 

Me han dicho que asciende aun valor de 2.642, 788 p&*fs. 
la exportación por cabotaje, comprendiendo unas 5,000 
cajas de azúcar que salen por el puerto de Sagua; lo prin- 
cipal de la cosecha sale por los esteros del Graiiadilloiípla- 
ymdeS. Juan^ Jaquete y el Santo en el rio Sagua la Giiica, 
todos situados hacia el Este, y al Oeste por los de Cai^taiy 
el Mallorquín en las Pozas, Rancho de Velez^ Chatez^ Sierra 
Morena^ Ganuza y el Salto; de todos los cuales salenl^rutos 
para los grandes almacenes de la Habana. Los guarisgips. 
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pues, déla exporlacion marítima, por el puerto habilitado 
de Sagua la Grande, distan mucho de dar una idea exacta ni 
aun aproximada, de la riqueza agrícola déla jurisdicción. 

I^s entradas municipales, muy exiguas antes de la re- 
forma introducida por el Sr. d^la Concha, ascienden, según 
el presupuesto calculado para el ano de 1860, á la suma de 
68,265 ps. fs., de los cuales mas de la mitad era debida 
á los nuevos impuestos calculados sobre una renta urbana 
de 190,185 ps. fs., y 1.714,272 la rural. En los gastos 
municipales figuran, la policía de seguridad urbana y rural, 
por 14,580 ps. fs., la instrucción pública con 5,237, la 
beneficencia con 2,000, y la mayor suma está destinada 
para continuar las obras comenzadas, emprender otras 
nuevas y sostener las existentes. Así, solo para la cárcel y el 
cementerio están asignados 22,1 55 ps. fs. 

Ya he indicado el principia que tuvieron las escuelas en 
1850; en el dia se cuentan 8 en la jurisdicción, 7 de ellas 
de varones y una de hembras, con otros tantos maestros 
escasamente remunerados. P'ero este es mal común, no solo 
en la Isla sino en naciones muy civilizadas de Europa. 
Para convencerse de ello basta leer la polémica que en es- 
tos dias (mediados de febrero de 1861) sostienen aquí en 
Paris los periódicos de todos matices. De las ocho escuelas 
de la jurisdicción de Sagua, dos están en la Villa, y las de- 
mas en los pueblo^ de Amaro, Calabazal, Ceja de Pablo, 
Alvarez, Quemado y Santo-Domingo. 

La difusión de la enseñanza primaria ha sido favorecida 
en cuanto ha dependido de la zelosa autoridad local ; pero 
su verdadero y rápido fomento depende de medidas mas 
generales, sobre todo en las comarcas donde faltan hombres 
opulentos que la dirijan una mirada de protección, y asocia- 
ciones caritativas que saben sacar recursos de la nada. 
Volviendo de lo moral, tan necesitado de fomentó, á lo 
mateifial que encuentra simpatías mas ardorosas, consignaré 
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algunas notas sobre la importante empresa del camino de 
hierro que, como se sabe y (Jueda dicho, ha completado la 
comunicación transversal de dos puntos notables situados 
sobre las costas Norte y Sur de la Isla. Trabajábase con ac- 
tividad en el ramal de Cifuentes á Villa-Clara como segre- 
g.ida, que hasta ahora ha quedado de la vida moderna. La 
comunicación entre Cienfuegos y Sagua se hallaba esta- 
blecida desde et dia 18 de febrero de 1860, enlazándose 
en las Cruces las dos vias respectivas. El trabajo, por la 
empresa de Sagua, fué mucho mas activo que el de la otra 
Compañía, puesto que llegó á dicho resultado á los pocos 
años de organizada. El reglamento, aprobado en la Junta 
general de 12 de octubre de 1854, y al fin del cual hallo 
el nombre de mi buen amigo el Sr. Torices como Presidente 
d^ la Compañía, da á ésla cierta latitud previsora, de qlie 
sin duda sabrá aprovecharse. Así, no prefija como siendo 
solamente su objeto la construcción de la via férrea de Sa- 
gua la Grande á la estación de las Cruces, sino los ferro- 
catriles que pongan en comunicación el puerto y la pobla- 
ción con todos los demás puntos del interior que se estimaren 
convenientes. Se extiende, también, á la construcción de 
almacenes de recibo y depósito de frutos y electos de toda 
especie, tanto de importación como de exportación, en el 
litoral donde da principio la via, ó dqnde parezca mas opor- 
tuno. Por último, comprende un tercer objeto, que no re- 
cuerdo haber visto formulado en los reglamentos de nin- 
guna otra Compañía, á saber : anticipar fondos sobre el 
valor y con la garantía de los frutos ó efectos depositados 
en dichos almacenes, en el caso de creerlo conveniente. El 
capital social fué prefijado en la suma de 600 mil pesos 
fuertes, á reserva de aumentarlo hasta 3 millones, según 
fuere necesario, subdividido en acciones de 200 ps. fs* 
negociables y transmisibles. La duración de la Sociedad se 
fijó en 99 años. 

relágion. 15 
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En lo mas arduo desús tareas, la Compañía fué sorpren- 
dida por aquella fiebre de empresas que en la Habana se- 
ñaló una época fatal para el crédito de su comercio. Pero^ 
en medio de la decadencia que experimentaron todos los 
valores, el buen juicio público hizo justicia á los de la em- 
presa de Sagua, cuyas acciones, aunque bajaron después 
del periodo común de ilusiones, que habia hecho crecer 
todas, nunca se vieron menospreciadas, ni jamas se vendie- 
ron con descuento. 

Cuando eslo demostraba la Junta directiva á los accio- 
nistas, en la Junta general de 4 de marzo 1859, estaban p 
en explotación 22 millas desda el puerto de Sagua hasla 
Cifuentes, y en aquel propio mes debian abrirse también 
al servicio público, cuatro millas del tercer tramo, activán- 
dose después de tal manera los trabajos, que la comunica- 
ción entera quedó terminada, pudiendo abrirse la via gene- 
ral en febrero siguiente, como queda dicho. 

Tendré ocasión mas oportuna, en el Capítulo concer- 
niente á las comunicaciones, de examinar las ventajas de 
las que ha tomado á su cargo la empresa de Sagua ; pues, 
como queda dicho, no se limitaron á la de unión de aquel 
puerto con el de Cienfuegos. Ahora terminaré estos rápidos 
apuntes sobre el camino en explotación, presentando va- 
rios guarismos tomados del último informe que tengo á la 
vista y de algunas notas manuscritas; lodo referente al año 
de i 859. Durante él, ascendiéronlos valores de los efectos 
conducidos, los retornos y los equipajes de pasajeros, á 
la suma de 109,132 ps. fs., que con 50,258 del producto 
de los pasajeros, hacen un total de 139,390. El capital 
activo era, en fin de aquel año, de J. 750, 973 ps. fs. El 
costo del primero y del segundo tramo habia ascendido á 
757,742 ; el del tercero á 431,623. Los gastos á 72,505, 
que deducidos de los productos antes indicados, dejaron una 
utilidad á la empresa de 67,160 ps. fs., ó mas del duplo 
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.de la del año precédeme, que solo había sido de 26,631. 
Secundará oportunamente los trabajos de la empresa, el 
establecimiento de un taller de fundición y reparación, 
montado con inteligencia por el joven cubano D. Próspero 
Ensebio Cortes, con quien tuve el gusto de entretenerme 
la víspera de mi partida deSagua, viendo los utensilios y 
tomando varios apuntes. La fuerza motriz procede de una 
máquina oscilante de 40 caballos, con la cual ademas fun- 
ciona una bomba que alimenta la caldera y puede elevar 
el agua hasta 100 pies, y un fuerte ventilador que puede 
suministrar 152,000 metros cúbicos de aire por hora : cua- 
tro tornos de ellos uno de 40 pulgadas de diámetro, y ce- 
pillos, utensilios para cortar tornillos, tijera, punzón, má- 
quina para doblar plancha, y un taller completo de hei^rería 
y calderería. Allí pues, no solamente podrán fundirse, tor- 
nearse y cepillarse las mayores piezas de hierro y de cobre 
que exijan las industrias de los caminos de hierro y de los 
ingenios, sino verificar todas las reparaciones y enviar ope- 
rarios inteligentes que las ejecuten. 

Escribí entonces al Diario de Ja Marina « que el pro- 
gresó de esta fundición, lo mismo que el de otras, que una 
actividad oportuna y previsora creó en diversos puntos de 

' la Isla, reclaman una reforma liberal en los aranceles. Quien 
conozca las grandes dificultades que en aquel país acompa- 
ñan la instalación de talleres de esta clase, la dificultad de 
hallar operarios inteligentes, el costo enorme de los jorna- 
les y del combustible, sentirá que el derecho impuesto á las 
materias primeras de las fundiciones (que ninguna prolec- 
cion fiscal necesitan, puesto que no se producen en la hh) 
venga á gravar una industria necesaria y bienhechora. En 
efecto, ella tiende á emancipar la mas rica del país, de gran 
parte de la dependencia en que se halla del extranjero, por 
su maquinaria, haciendo esperar que algún dia estos na- 
cientes talleres de fundición y de reparación, se elevarán á 
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la categoría de la construcción de máquinas, para conquis- 
tar del lodo la independencia deseada.» 

Apenas llevaba yo una semana de residencia en el pue- 
blo de Sagua, y ya me hallaba bien liabituado con la com- 
pañía de mis amigos, sintiendo mucho separarme de ellos. 
Tal era y tal debia ser para una persona amante de las cua- 
lidades sociales, el efecto del amable trato y de la naturali- 
dad cordial y culta del matrimonio Casariego. Nos despedi- 
mos con esperanza de vernos pronto en la Habana, cuya 
residencia, por la nueva posición que iba á ocupar el labo- 
rioso Jefe, ofrecería un mas amplio teatro á sus talentos y 
á su digna Señora mayor número de apreciadores de su 
bella alma. Ademas, si el Sr. Casariego debia estar contento 
de Sagua, por el.afecto que allí le profesaban, hijo del bien 
que habia hecho, no estaba aquel exento de disgustos y 
contrariedades; pues, aparte de las que son inherentes al 
mando en las comarcas nacientes, donde es forzoso hacerlo 
todo con escasísimos recursos, hny algunas que por su posi- 
ción especial en las cosías cubanas, hacen altamente espi- 
noso el csitgo de la autoridad. Una sospecha incesante cierne 
sobre su reputación^ como la espada suspendida sobre la 
cabeza deDamocles ; pues no basta la probidad mas compro- 
bada, ni la rectitud y lealtad mas decididas, para ganar un ' 
título de excepción contra la calumnia y la denuncia. Por 
otra parte, la facilidad que prestan aquellos extensos y de- 
siertos litorales, para eldesembarco de negros, hace algunas 
veces infructuosos, para impedirlo, los esfuerzos de la auto- 
ridad mas activa, y máxime cuando los vecinos parecen de- 
cididos á protegerle. En tales casos, hay ma^ propensión 
á condenarla de falta de probidad que á disculpar la ine- 
ficacia de su zelo. Mi amigo el Sr. Casariego me habia 
hablado varias veces con ardor, de este disgusto y temor 
permanentes, socios inseparables de la Tenencia de Gobierno 
de Sagua, recordándome con sus lamentaciones las iguales 
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de otro amigo que, en posición semejante, me las habla 
expresado en Cienfuegos. El honrado Sr. Casariego iba al 
(¡n á verlas terminar en su deslino en la Habana ; pero el 
recto y pundonoroso Sr, Verdugo, no sentirá ciertamente 
disminuir las suyas, con haber pasado de la costa Sur á la 
costa Norte, ó de Cienfuegos á Cárdenas. 

Me embarqué, el 25 de abril, en el vaporcilo costero que 
recorre periódicamente el trecho existente entre Cabairen 
y Cárdenas, tomando al paso los viajeros que halla en Sa- 
gua. Hace su navegación por entre Cayos, y es preciso co- 
nocerla prácticamente para comprender lo que tiene de 
grato y de original. El mar se halla tranquilo como un 
lago, pues la naturaleza hizo allí en grande escala, lo que 
la industria humana ha imitado en pequeño, con los diques 
flotantes sobre las costas de Inglaterra, de Francia y de 
otras regiones, donde faltan ensenadas y puertos. Echando ^ 
una ojeada sobre el mapa, en toda la longitud que ocupa el 
viejo canal de fiahama, se puede notar una extensa línea 
de largos Cayos separados de la costa, contra los cuales 
rompiéndose las olas y las corrientes dejan en perenne calma 
el mar intermedio. Su profundidad, ademas, es tan pe- 
queña, que apenas permite el tránsito dé lanchas y vapores 
chatos, habiendo sido también preciso aprovechar, para la 
navegación, varios canales algo profundos, y abrirse paso 
cortando los islotes esparcidos por aquel ameno lago. Pué- 
blanlos multitud de grandes aves, que habituadas ya con la 
vista délos vapores, parecían contemplarnos desde la orilla 
de sus vergeles, en esa actitud á la vez estúpida y pensativa 
que distingue la numerosa cuanto variada familia de Ins 
Zancudas. Mas lejos, veíamos las tropas de encarnados fia- 
mencoSy cuyo color y la extensión que ocupan, pudo muy 
bien hacerlos confundir consoldados ingleses, en una época 
ya remota de la historia. cubana. En el fondo del mar, que 
surcaba el del buque, su marcha perturbaba la quietud de 
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legiones de cangrejos, que saliendo de sus guaridas fangosas, 
huian al través de esponjas yotros poliperos ramosos, que allí 
viven y se multiplican, mientras que nubes densas de enjam- 
bres de mosquitos, de especies dañinas, forman una verdadera 
plaga, de la cual sabrá algún dia remoto triunfar la perse- 
verancia humana, después de muy costosas conquistas sobre 
las ciénagas y los manglares. 

La navegación por entre Cayos requiere, para ser debida- 
mente descrita, una pluma mas ejercitada que la mia, á la 
cual podia prestar notas curiosas para enriquecerla» el Ca- 
pitán del vaporcito que me conducia, D. Manuel Banet, que 
conoce perfectamente la historia de aquellos Cayos y pa^a^. 
Tuvo la bondad de explicarme algunas, y no contento con 
darme esta prueba de complacencia, se mostró atentp y ge- 
neroso, en cuanto vio mi nombre en la lista de los pasajeros. 

Después de haber pasado la noche á bordo, y tocando en 
varios puntos de la costa para recibir efectos y pasajeros, 
llegamos á Cárdenas, donde me esperaba el Sr. Jiménez^ 
En su casa , volvieron á repetirse las escenas de cordial ca- 
riño, que tan grata memoria me dejaron de toda su ama- 
bilísima familia. Mi plan era seguir al distrito de Banagui- 
ses, á visitar varios ingenios, pues la estación de la zafra 
iba ya de vencida. La solícita eficacia de mi buen amigo el 
Sr. D. Tomás de Juara, babiaya prevenido por el telégrafo, 
para que me recibiesen en su ingenio la Conchita ; pero las 
lluvias de aquellos días me decidieron á aplazar mi excur- 
sión, siendo de todo punto imposible el hacerla entonces. 
Me embarqué, pues, á la noche siguiente, para la Habana, 
donde mi llegada sorprendió á mis amigos. Muy poco tiempo 
permanecí allí ; el preciso solamente para dejar que termi- 
nasen los chubascos, y el muy escaso para galvanizar de 
nuevo á mis buenos colectores de datos, cuya actividad se 
estrellaba contra la inercia habitual que les era tan difícil 
vencer. 
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CAPITULO XII 



Excursión á Banaguises. — \isita al tránsito por Bemba á la fundición central. — 
Los grandes ingenios. — Un vacío en mi Diario. — La esclavitud. — Misión civi- 
lizadora y cristiana de las razáis superiores. — Regreso á la Habana. — Periodo de 
tareas excesivas. — Reunión de datos. — El Arsenal. — Excursión á Colon y a I 
ingenio las Ganas. — Regreso y preparativos de partida á Europa. 



De paso para la comarca azucarera de Benaguises^ me 
detuve en la grande estación de Bemba ^ con el objeto de 
ver la fundición allí establecida y de la cual habian hablado 
los periódicos con elogio los dias anteriores, con motivo de 
la visita con que elSr. Capitán General Serrano lahonrara^ 
á su regreso de Cárdenas y Matanzas. Ocupa una vasta ex- 
tensión de unas siete mil varas cuadradas, con edificios ex- 
clusivamente construidos para sus talleres, provistos de 
toda la maquinaria y los utensilios necesarios para los ramos 
de fundición de cobre, bronce y hierro, calderería, pailería, 
forjas y denias que contiene. Fué establecida en el año de 
1849, pero su grande actividad no se ha desarrollado hasla 
el de i 857 en que la tomaron á su cargo los Sres. J. G. Do- 
menech y compañía, que llevan invertido un capital de mas 
de 130 mil ps. fs. Ocupa de 70 á 100 operarios, entre los 
cuales se admiten aprendices, por medió de una contrata 
que les asegura 10 ps. fs. mensuales desde la mitad del 
primer año, 20 al segundo, 30 al tercero, 45 al cuarto, 
2 ps. fs. diarios al quinto y 3 al sexto. El aprendizaje debe 
durar 6 años. El total anual de los jornales asciende á unos 
30 mil ps. fs. 

El establecimiento posee tres máquinas de vapor distri- 
buidas en los respectivos talleres. La calderería hizo ya 
una pieza de 26 pies de largo sobre 7 de diámetro. Una 
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máquina de doblar plancha, permile hacer este género de 
piezas con la perfección deseada y exentas de los riesgos 
que ofrecen las extranjeras, que mas de una vez han sal- 
lado, por no haber sido sometidas á una prueba de presión 
suficiente. En el taller de fundición hay dos hornos de 32 y 
40 pulgadas de diámetro, que procuran piezas de todos ta- 
maños, hasta del peso de 6 y 8 toneladas. Los grandes uten- 
silios de que está provisto el taller anexo, permiten tornear, 
cepillar y concluir estas grandes piezas, puesto que entre 
los once tornos que posee, los hay horizontales para lama- 
ños de 42 pulgadas de diámetro y 15 pies de largo, y en los 
verticales para 7 pies de diámetro sobre 3 de altura. Hay 
ademas utensilios para perforar, cortar engranes y roscas, 
alisar, etc. Hay varias forjas y un martillo de vapor sufi- 
ciente para forjar guijos del mayor grueso. La fundición de 
Bemba, pues, se halla montada no solamente para proveer, 
como ya preveo, de todo género de piezas á los ingenios y 
fábricas de la Isla, como cilindros de mas de cinco pies y 
medio de largo sobre 30 pulgadas de diámetro, árboles de 
transmisión, émbolos, ruedas dentadas de 18 pies de diá- 
metro, etc., sino las calderas ó generadoras de vapor, tan 
embarazosas para el transporte á bordo, y toda la tanquería 
de cobre^llaves y piezas de bronce que pueden necesitarse. 
Por lo tanto, podria fabricar igualmente todos los instru- 
mentos de la agricultura perfeccionada, cuyo uso feliz- 
mente se va generalizando en la Isla, y ser también de 
grande auxilio para la reparación de las locomotoras que la 
cruzan ya en varias direcciones. Empero, este desarrollo en 
la escala de la fabricación metalúrgica cubana, pide ciertas 
reformas en los aranceles, cuya utilidad y oportunidad exa- 
minaremos en otra parte. En esta debo concretarme á dar 
nolicia de la fundición central de Bemba, tan bien situada 
en una délas comarcas azucareras mas notables, que le pro- 
cura ya servir á cerca de 200 ingenios. 
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i Con el propósito indicado de ver los grandes de Banagui* 
ses, continué mi camino en el ferro-carril que me dejó en 
la estación de la Nueva Bei^meja^ donde me esperaba el car- 
ruaje enviado alli por el administrador del ingenio h Con- 
chita; quien prevenido por mi amigo el Sr. Juara y predis- 
puesto en mi favor, me procuró cuanto podia yo desear, 
ademas de las atenciones de buen afecto que no tenia yo de- 
recho de exigir. Desde mi llegada formamos el plan para 
mis exploraciones, que tenianque ser en extremó rápidas, 
atendida la brevedad del tiempo que me quedaba disponible: 
pero con un compañero como D. Gabriel Landa, las horas se 
multiplican, pues sabe explicar los datos que su experiencia 
y actividad le han procurado. Empero, mi residencia en el 
ingenio Conchita'^ las excursiones que desde él, y tomándole 
como cenlro, hicimos á varias fincas inmediatas, por lo 
mismo de haberme procurado gran número de noticias fide- 
dignas, metódicas y con buen criterio observadas y anotadas 
por los muy hábilesy entendidos administradores de aque- 
llos grandes ingenios, no deben formar parte de esta rápida 
relación de mi viaje : porque consignando, de preferencia 
en ella, todo loque no puede, entrar en el cuadro de mi 
obra, ya por la naturaleza variada de las noticias, ya por lo 
incompleto de los datos, debo reservar para sus respectivos 
Capítulos, los reunidos en Banaguises. En efecto, allí es 
* donde pude tomar conocimiento mas exacto del estado ac- 
tual de la fabricación cubana, de las mejoras introducidas 
en el cultivo, del régimen administrativo dela§ fincas: y se 
comprenderá bien, que si de tales datos hiciese uso, ó ten- 
dría que repetirlos después, ó faltaría luego en mi obra 
parte de lo mas esencial de mis observaciones. Por esto, 
solo diré rápidamente, que mis estudios se concentraron á 
las bellas fincas la Ponina y la Flor de Cuba y San Martin ^ 
y algunas mas, donde apenas nos deteníamos para tomar 
algunas notas. Ellas me sirvieron para redactar una serie 
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dé cartas al Diario de la Marina^ que intitulé Carlas de Ba- 
naguises^ en las cuales presenté^ con la imparcialidad que 
me es habitual, las reflexiones que, ya sobre el cultivo ya 
sobre la fabricación, me sugería la visita de aquellas fincas. 
Pero la que yo habitaba por las noches y en algunas horas 
de descanso al dia, me ofrecia objetos no menos interesan- 
tes para el estudio y la meditación ; porque su dueño el 
Sr. Juara, vigila con el mayor esmero en el orden, la poli- 
cía y el buen trato de sus negros, promoviendo en el régi- 
men doméstico, todas las mejoras imaginables, y procu- 
rando que nada falte á los infelices que de él dependen. El 
problema de la conciliación de las exigencias de las tareas 
que impone el cultivo y la fabricación, reunidos cual están 
ahora, con la menor fatiga del negro, es mas difícil de re- 
solver de lo queá primera vista parece ; y no obstante, el 
Sr. Juara, aprovechándose del auxiliar poderoso de un exce- 
lente molino de vapor, hace refluir en favor del reposo de 
su negrada, los descansos que aquel permite. Otro tanto 
pudiera decir sobre el régimen alimenticio é higiénico, tan 
necesario en aquella húmeda comarca cuyas aguas necesi- 
tan del auxilio del arte, para que su uso no perjudique á 
la salud de las dotaciqnes. El Sr. Juara, pensando en lodo, 
-va á introducir en su ingenio, uno de los excelentes filtros 
de la Compahia general j adoptados en todos los grandes es- 
tablecimientos de París, cuyo feliz ejemplo no dejará de ser 
imitado. 

Si en la Conchita estudiaba y admiraba el zelo y el es- 
mero en el régimen y la administración, en el ingenio ve- 
cino la Ponina^ su muy ilustrado administrador D. Julio 
Deprez me instruia de la fabricación de sus productos, de 
la excelente calidad de ellos. £1 azúcar de la Ponina^ que 
ya habia tenido yo el gusto de admirar en la Habana en la 
casa de mi amigo el Sr. D. Francisco Diago, uno de los ha- 
cendados mas instruidos del país, merece la celebridad que 
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disfruta. Viéndolo y gustándolo, es como se puede apreciar 
la diferencia, tercamente negada por los químicos, y que 
en realidad ofrece el azúcar blanco florete de Cuba, com- 
parado con el mejor refino de remolacha. Los hombres de 
ciencia suelen desatender las propiedades físicas de muchas 
sustancias, fijándose solo en las químicas de su composi- 
ción intrínseca, sin reflexionar que el juez de las prime- 
ras, que son los sentidos, debe ser mas fiel apreciador que 
el análisis, al cual se ocultan elementos desconocidos que 
producen diferencias que solo aquellos perciben. Ejemplo 
notabilísimo de esto nos ofrecen las resinas cubanas, tan 
diversas y hasta opuestas en sus propiedades y efectos sobre 
la economía animal, y que no obstante la química confunde 
bajo una misma fórmula de composición. 

D. Julio Deprez no es solamente un administrador zeloso 
y entendido, es ademas un hombre aplicado al estudio, por 
medio del cual procura estar al dia de loe adelantos mo- 
dernos, sobre los cuales conferenciábamos gratamente en 
las ocasiones en que nos veíamos. Mas, por desgracia, no 
me era posible detenerme cual deseara con tan entendidos 
sugetos; motivo por el cual tampoco pude sacar todo el par- 
tido que pudiera del conocimiento de D. Manuel Ibarra , 
administrador enlónces de los ingenios Flor de Cuba y San 
iMartiriy que visité con gusto y provecho. Son magníficas 
fincas que poseen, como la Ponina ^ los trenes modernos 
de Derosne, y en los cuales la grande escala en que se hace 
la fabricación, permite estudiarla bajo todos sus aspectos. 
De este examen pueden deducirse datos imporlantes para 
la reforma que reclama el estado presente de la industria 
azucarera con relación á la escasez de brazos y á la dificul- 
tad creciente de procurárselos por los medios ahora prohi- 
bidos. Con este motivo diré, que convendría estudiar mejor 
de lo que se ha practicado hasta ahora, el trabajo libre y el 
trabajo esclavo, ya en sí mismo y de un modo' absoluto 
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considerado, ya de un modo relativo á la maquinaria, que los 
progresos de la ciencia han introducido' felizmente en las 
fincas cubanas, y para las cuales son de todo punto indis- 
pensables las cualidades del esmero, de la destreza y de la 
inteligencia, que huyen de la condición esclava. Refirién- 
dome á estas cualidades, hice mención en una de mis Car- 
tas de BatiaguüeSy del curioso espectáculo que me presentó, 
en el ingenio la Ponina^ una cuadrilla de chinos dividida 
en dos filas en incesante movimiento, vaciando un tanque 
de meladuras y llenando las formas, con la misma velocidad 
y regularidad que una.correa de transmisión ó la igualdad 
precisa de un péndulo. Ln cuanto al trabajo del.servicio de 
las máquinas y de los trenes, se los vé identificados con las 
indicaciones del manómetro y del termómetro y los golpes 
regulares del pistón. 

En mis excursiones por la Isla de Cuba, lo mismo que 
en mis precedentes viajes, me acompañan tres registros 
donde apunto con regulaiidad los resultados de mis obser- 
vaciones. £1 uno es la Aijenda^ simple indicatorio de lo esen- 
cial de cada dia ; el otro es el verdadero Diario^ lata rela- 
ción de hechos y de observaciones; el tercero lleva el' 
nombre de Da¿o<, porque en efecto no consigno e^ él mas 
que números, cálculos y algún dibujo. Las hojas de este 
tercer cuaderno no se hallan escritas mas que por un lado, 
lo cual me permite separarlas, clasificarlas é intercalarlas 
después, con otros documentos de naturaleza análoga, y que 
empleo después en la redacción de mí trabajo ; de manera 
que, cuando lo hago, tengo delante de mí los tres géneros 
de registros que acabo de explicar. 

Al ocuparme ahora del período de mi viaje relativo á 
Banaguises, hallo una página de la Agenda con esta sola pa- 
labra : ¡Maldición! — la cual trajo á mi memoria un recuerdo 
penoso. Correspondientes á aquel dia, presentaba mi Dio- 
río diez páginas de tristes y amargas reflexiones, que me 



apresuré á separar de él, porque hacian contraste coíi todas 
las demás de mi grata mansión en aquella rica comarca. 
Reunidas bajo una faja, las coloqué en un legajo de docu- 
mentos que, no quiera Dios me vea yo nunca forzado á darlas 
á luz algún dia, deseando por el contrario llegue el de echar- 
las á las llamas para que las destruyan, cuando me halle 
convencido de la inulilidad de divulgarlas. 

Continuando mi examen de los siguientes dias, me hallé 
con la mención de las observaciones que me sugerían los 
criollitos del ingenio Conchita^ la anciana Mama Clara^ 
que los cuidaba y que iba á dejarlos, pues su buen hijo la 
habia rescatado con el fruto de su trabajo, y mil escenas de la 
enfermería, para mí muy interesantes. Hacia yo, en aquellas 
notas, una reflexión sobre los' efectos diversos que produce 
la vista de la esclavitud y la costumbre de presenciarla. El 
uno de profunda piedad y compasión, al considerarla exis- 
tencia y el porvenir de aquellos seres, sin voluntad propia, 
sometidos á una extraña. Dicho sentimiento engendra, en 
los amos que no pueden desprenderse de él, una tal tole- 
rancia y mansedumbre, que llega á ser nociva para el ór^ 
den doméstico. Así lo habia yo visto en las casas de mis 
excelentes anriigos, ya en la Habana ya en otros puntos, 
donde si los criados no se burlan realmente de ellos, hacen 
á lo menos cuanto quieren. £1 otro sentimiento es mucho 
mas nocivo, porque, sin sentirlo ni conocer,lo el individuo, 
vicia y corrompe su corazón y pervierte su bondad innata. 
Consiste en el hábito de ver la esclavitud sin compadecer al 
esclavo, en disculparla no como una necesidad funesta, sino 
como un derecho justó, y en querer atenuar sus efectos en 
la desgracia de los que la sufren, con el desapiadado pre- 
texto de que su estupidez no les deja sentirla. Reflexionando 
sobre esto, es fácil convencerse de que la misión de las ra- 
zas privilegiadas sobre las inferiores, no se ha compren- 
dido bien todavía, y de consiguiente tampoco la del amo 
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cristiano é ilustrado sobre el siervo ignorante y embrutecido. 
Si esta elevada y santa misión fuese comprendida y bien 
desempeñada, la esclavitud de la raza africana cesaría de 
ser lo que es; pasaría á la categoría de írám/ío social ^ como 
el que ha experimentado la humanidad en las otras razas; 
y, bajo este aspecto, podría ser haisisi justificada. Las expia- 
ciones colectivas tienen su razón de ser, lo mismo que las 
expiaciones individuales ; pero ellas determinan la misión 
necesaria de la caridad para obtener la redención. 

A pocos dias de mi regreso á la Habana, verificó también 
el suyo la interesante familia del Sr. Torices que habia es- 
tarlo de temporada en Madruga y Matanzas ; de modo que 
volvía encontrarme en el delicioso centro doméstico. que 
formara mis delicias y del cual nuestras mutuas ausencias 
me habian privado. Mas para disfrutarle cual merecia y yo 
deseara, era preciso no hallarse enfermo con la fiebre y el 
delirio de la investigación incesante y del trabajo acelerado; 
porque bajo tales influencias, iiuye la amabilidad de las re- 
laciones sociales, no se vive realmente ni en lo presente ni 
en lo que nos rodea, y la existencia mas que un curso tran- 
quilo de sensaciones se parece á una borrasca. • 

Recorriendo mi diario escrito entonces, puedo conocer ó 
recordar la intensidad, digámoslo así, de mis ocupaciones, 
por la brevedad de las notas en él consignadas ; porque ni 
para echarlas al papel me quedaba tiempo. Para mencio- 
nar lo que hice en la Habana en aquellos agitadísimos dias, 
debo referirme mas á lo que se conserve en mi memorial 
queá lo escrító en mis registros, lo cual privará mi nar- 
ración de la regularidad cronológica *que hasta aquí habia 
tenido. Voy, pues, á ensayarlo con suma rapidez, porque 
ya deseo llegar al fin de la narración del período último de 
mi viaje. 

En aquellos dias salieron á luz, en el Diario de la Marina^ 
mis Cartas sobre Benaguises y mis artículos en favor de las 
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máquinas Ericsson. Yo veia y admiraba en ellas, mas que 
la. construcción y los efectos, el principio en que se funda- 
ban. Me parecia tan lógico, tan racional el emplear como 
agente motor el aire que nos rodea, como ilógico el haber 
recurrido á un liquido para conseguir de él, por medio del 
fuego, el vapor dilatable. Ademas, las máquinas de Ericsson, 
por efecto del mismo principio^ ofrecian una economía de 
combustible incontestable, al paso que estaban exentas de 
todo riesgo de explosión. 

Ignoro el éxito que tales máquinas han continuado te- 
niendo en la Isla, después de mi partida ; pero ahora las 
veo amenazadas por las de Lenoir^ que hallándose fundadas 
en el mismo principio, es decir, eii el aire dilatado, como 
motor, no emplean el fuego para obtener este resultado, 
que produce mejor, de un modo mas instantáneo y sencilloi 
una corta porción de gas hidrógeno, que se introduce con 
aquel en el cilindro y que inflama una chispa eléctrica. La 
imparcialidad y el deseo de ser útil á la Isla de Cuba, úni- 
cos móviles que dirigen mi pluma, me deciden á reco- 
mendar ahora la nueva máquina Lenoir^ con la misma de- 
cisión que emplee antes en eíicomiar las máquinas de 
Ericsson. 

Recuerdo que entonces también iba todo!^ los dias á las 
oficinas en busca de datos que, por lo general no hallaba. 
La de Estadística se encontraba en un desorden tal, que de 
nada mas me ha servido que para equivocar mis cálculos 
con sus imperfectos estados. En vano el laborioso Secretario 
del Gobierno Superior D. Miguel Suarez Vigil, me ayudaba 
dando'órdenes y haciendo recomendaciones ; todo era inefi- 
caz. Por otra parte, este amigo se hallaba abismado de tra- 
bajo, en aquel periodo en que, por complacer al Sr. Capitán, 

General Sr. Serrano, volvió á encargarse de la Secretaría que, 

} 

con tan buen zelo como beneplácito público, habia desempe- 
ñad<^ en tiempo del Sr. de la Concha. La multitud de las 



ocupaciones hacía que yo le encontrase siempre ostigado por 
ellas ; y esla ilisposicion era pésima para mi objeto, no obs- 
tante la benevolencia y el aprecio que siempre le he debido. 
Con mas quietud me oian y meservian, los dignísimos jefes 
de Sección D. Manuel González del Valle, D. Jaime Morqies, 
y otros varios empleados á quienes debo tales indicaciones, 
complaciéndose en cumplir las de mi agitado amigo el 
Sr. Suarez Vigil. 

No menos útil me ha sido, para un minucioso trabajo de 
Esladhtica judicial militar y que dejo indicado en otra parte, 
la benevolencia del digno Jefe de estado mayor el Brigadier 
D. Antonio Pelaez y la cooperación amistosa de D. Carlos 
Rodríguez de Rivera. Facilitó mis investigaciones, en el 
Monte de Piedad, la franca autorización que me díó, para 
recorrer y extractar los registros, el Director de aquel 
útil establecimiento, el Sr. D.. Manuel Fernandez de Cosió. 
En otra parte haré lata mención de la condescendencia' y 
bondad con que me sirvieron los Sres. D. Ramón de Pina y 
D. Jorge Florín, Jefe superior el uno y Secretario el olro 
del Cuerpo de Sanidad militar, para el penoso trabajo que 
emprendí sobre la Estadística sanitaria, empezado en el 
primer período de mi residencia en la Habana y terminado, 
con premura, en los últimos azarosos días. 

Otra abundante y rica cosecha me procuró, con documen- 
tos y noticias verbales, el muy laborioso y entendido Conta- 
dor del Tribunal mayor de cuentas 1). Leandro García Gragi- 
tena^ que acababa entonces apenas determinar la impresión 
de su Mamial del empleado de Hacienda, que debe ser- 
virme mucho para la redacción del capítulo Rentas y Gastos 
de la presente obra, y en el cual también se verá mas de 
una vez citada la rica colección de los Anales de mi exce- 
lente amigo D. Félix Erenchun. En el período que voy 
refiriendo, de mi residencia en la Habana, tuve mas ocasio- 
nes y también mayor necesidad de ver y de consultar con 
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este laborioso escritor, digno de ser protegido en su difícil 
y costosa empresa. 

Habia hallado yo, en aquella ciudad, otro antiguo amigo, 
y tan antiguo que mas bien lo habia sido de mi familia, 
cuando era yo muy joven. Fué el Exmo. Sr. D. César Tour- 
nelle, Sub-inspector de artillería, sugeto excelente, zeloso 
y entendido, que tuvo suma satisfacción en darme una 
prueba del aprecio que me profesaba, haciendo redactar 
una noticia de la Maestranza del distinguido cuerpo que 
mandaba, de la cual haré uso mas adelante. 

No fui tan feliz en el Arsenal^ que visité en compañía del 
muy ilustrado ingeniero Comandante I>. LuisMañez. Recor- 
riendo aquel vasto establecimiento, del cual salieron los 
navios de mayor nombradía de la antigua y poderosa ma- 
rina española, el alma se entristece, no obstante los esfuer- 
zos que allí se hacen para restablecer parte de sus talleres. 
Es de necesidad urgente, que el Arsenal de la Habana ofrezca 
todo el material y el personal suficiente, sino para nuevas 
construcciones, á lo menos para operar todas las reparacio- 
nes, que pueden ocurrir y ocurren á cada momento, en los 
buques de vela y de vapor de la marina del Estado. La trans- 
formación operada en los buques de guerra, por la intro- 
ducción del nuevo agente^ pide en los arsenales talleres de 
maquinaria análogos al objeto; y aunque tuve el gusto de 
ver funcionar ya algunos, con el nuevo motor, así como su 
aplicación á diversas tareas, cuando pedí noticias mas pre- 
cisas advertí cierta repugnancia para dármelas, que res- 
peté por el motivo en que se fundaba y que de modo alguno 
á mise referia. 

Entre tanto, mi laborioso amigo D. José María de la 
Torre no cesaba de procurarme datos, y otro depósito de 
ellos se formaba en la librería de la calle de la Obra-pia, 
por el eficaz Sr. Nadal. Menor actividad se desplegaba en 
la recolección, que me pareciera fácil, de memorias ó 
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informes de compañías, no obstante hallarse impresas y re- 
partirse con profusión : pero, en lo general, son olvidadas 
después. 

Rendido de la tarea del dia , apenas me quedaba ánimo 
para visitar, á prima noche, algunos amigos, entre los cuales 
debo citar al muy bondadoso hacendado Sr. Sauval, cuya 
afición á la botánica en general y á las plantas cubanas en 
particular, le decidieron á formar un rico herbario de los 
árboles de la Vuelta de abajo, el mas considerable que pro* 
bablemente exista, y que tuvo la bondad de poner á mi dis- 
posición, lo mismo que todas sus notas sobre nombres 
vulgares, para cuando llegase á decidirme á redactar 
una segunda edición de la Sección de historia natural, que 
comprende la Flora cubana. Con mas frecuencia hubiera 
yo cultivado el amable trato de aquel ilustrado hacendado, si 
los negocios no le tuviesen entonces abrumado. ¡ Los nego- 
cios ! esa fiebre habanera, que para nada deja tiempo ; que 
tanto perjudicó para la recolección de las noticias que yo 
solicitaba, y que tanto se opuso á que mis tareas consi- 
guiesen la cooperación y la ayuda, de mas de un género, que 
necesitaban. Ella me ha privado, pues, de auxiliares muy 
ilustrados y. entendidos, pero fallos de tiempo para reunirme 
noticias; ella me hacia evitar, por prudencia, el recurrir- 
á personas muy aptas para secundarme, $i el tiempo se lo 
hubiese permitido ; ella, en fin, dejó malogradas un gran 
número de promesas, ardorosamente hechas y por falta de 
tiempo no cumplidas. 

' Así desalentado y viendo acercarse el momento de mi 
partida para Europa, me retiraba de noche, muy temprano, 
poco dispuesto á disfrutar de la distracción que me brin- 
daba la amable tertulia de la familia del Sr. Torices, que 
mas de una vez no habrá sabido á qué causa atribuir mi 
aparente negligencia y verdadera preocupación de espíritu. 

Cuando mas dominado estaba yo por un trabajo, muy 
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superior á mis débiles fuerzas, un artículo, inserto en el 
Progreso de Colon, vino á convencerme, que la misma 
causa que acabo de referir, me creaba descontentos. Tales, 
á lo menos, se manifestaban los redactores de aquel perió- 
dico, porque á mi regreso deBanaguises no me hubiese yo 
detenido en aquella población naciente y por lo mismo in- 
teresante. La reconvención era amistosa, y me pareció justo 
destruir el motivo, poniéndome al momento en camino 
[)ara visitar á los que con tal recuerdo me favorecian. 

Habiendo, pues, de hacer de nuevo todo el camino, pro- 
curé utilizarlo deteniéndome en el ingenio Lds Catlas^ del 
Sr. D. Juan Poéy , cuya finca goza de una merecida nombradía 
por las mejoras que constantemente introduce en ella su 
ilustrado dueño. Estaba, hacia tiempo, anotada en mi pro- 
grania con otras varias de semejante ó de igual fama, en 
las cuales sus zelosos propietarios no habian economizado 
medio alguno para introducir todo cuanto la ciencia ha 
inventado de mas perfecto para la fabricación del azúcar. 
Pero, por desgracia mia, el tiempo me fué muy escaso, por 
lo cual he sufrido doblemente, ya por verme privado de mil 
datos útiles, ya por el lemor de que mi omisioií se atribuyese 
á diverso motivo del verdadero. Yo espero que leyendo es- 
tas líneas, los ilustrados hacendados á quienes me refiero, 
hallarán motivo para excusarme. 

Me habian anunciado que hallaría en el administrador de 
aquella finca, D. Luciano Casamayor, un hombre tal cual 
pudiera yo desearlo; y cierto que no se. engañaron en el 
vaticinio. ¡Con cuánto gusto hubiera pasado en su ilus- 
trada compañía, siquiera una semana! Pei*o una semana 
entonces, era para mí mas que un mes. Procuré sin em- 
bargo, ya que no alargar mi mansión allí, multiplicar mi 
tiempo ; problema difícil, pero que mas de una vez he con- 
seguido resolver con la cooperación de hombres tan enten- 
didos y bondadosos como el Sr. Casamayor. Antiguo en 
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la administración de aquella finca, y yo algo práctico ya en 
examinar y estudiar otras de su género, con una rápida ex- 
cursión y sus luminosas explicaciones, pude ponerme al 
tanto délo que deseaba. Sin embargo, no partí aquel mismo 
día como pensaba; la compañía del inteligente administra- 
dor y la variedad de mejoras, tanto en el cultivo como en 
la fabricación, que allí se habían practicado, requerían mas 
liempo de examen. Me quedé, pues, en el ingenio Las Cañas 
lodo el dia siguiente, aprovechando las dos noches com- 
prendidas, en tomar apuntes, que emplearé mas adelante. 
Ahora no debo alargar mi relación con la de las útiles me- 
joras que allí ba adoptado el Sr. D. Juan Poéy, pues ha- 
llarán lugar mas oportuno en el Capítulo correspondiente 
de la obra . 

De pasase encontraban allí el Sr. Bardají, Teniente Go- 
bernador de la Nueva Bermeja, que regresaba á Colon, y 
su cuñado el Sr. D. Pedro M. Cardona, hacendado en San- 
tiago de Cuba. En tan buena compañía salí del ingenio las 
Cañas, y llegamos ala nueva población, que los redactores 
del Progreso deseaban que yo conociese. Los Sres. D. Juan 
Bautista Pons y I). José María Céspedes, me esperaban ya 
desde la víspera. £1 primero me condujo á su casa y ambos 
no cesai^on de dispensarme las mayores atenciones, durante 
los dos dias que satisfactoriamente pasé en el pueblo. Ape- 
nas me bastaron, no para ver lo ya existente, que pronto 
está examinado, sino paro oir á aquellos activos y zelosos 
jóvenes la historia de la naciente fundación, los obstáculos 
(jiie han tenido que vencer, sus tareas actuales, sus proyec- 
tos, sus esperanzas. Ademas, ambos eran escritores, y como 
tales poseían noticias que, para otro orden de estudios que 
yo no descuidaba, podian serme muy útiles^. El Sr. Pons fué 
tan franco como obsequioso conmigo, y su Señora, llena 
de bondad y excelente madre de cuatro niños, cooperaba 
con él para hacerme grata su compañía. Todo el dia salíamos 
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á ver las nuevas obras de la población, las calles y las 
calzadas, las escuelas, las casas que á Irechos se van levan- 
tando, y que, con las anchas calles construidas ya, empie- 
zan á dar una idea de lo que será muy pronto el pueblo, 
cabeza de la rica jurisdicción de Colon, desmembrada de la 
de Cárdenas, con no poco sentimiento de ésta. Mas tal será 
la historia de las. ricas y extensas comarcas que la misma 
prosperidad y el incremento que toman la población y el 
cultivo, precisan á subdividir, con la mira beneficiosa de fa- 
cilitar el servicio á la administración y al gobierno. 

Aquella comarca lleva el nombre de Nueva Bermeja^ 
por el que tenia la hacienda demolida á la cual corres- 
pondia la caballería de tierra que en 1836 cedió^ para co- 
lonizar en ella, D. Martin José de Zozaya. El pueblecillo, 
pues, desde su origen fué conocido con el nombre de Nueva 
Bermeja^ que cambió, sino en el uso en las denominacio- 
nes oficiales, por el de Colorí^ creado en 1841 ; pero ya 
desde 1834 se habian construido algunas casas y una er- 
mita auxiliar de la parroquia de Guamutas, bajo el patroci- 
nio del Sr. S. José. El primero de enero de 1837 se habia 
cantado la primera misa y, el 7 de marzo de 1838, fué 
erigida en parroquia por decisión soberana. La nueva po- 
blación de Colon, la mas reciente cabeza de jurisdicción en 
la Isla de Cuba, ha' obtenido pues, en el orden eclesiástico, 
una categoría de que aun carece Sagua la Grande, no obs- 
tante su mas numerosa población de 2,500 almas y su bella 
iglesia . 

Dos causas han promovido y acelerado la creación de la 
Tenencia de Gobierno de Colon, después de la importancia 
agrícola de la comarca, en que la autoridad superior la ha 
justificado : el zelo patriótico y protector de un hombre, y 
la creación de los caminos de hierro que allí confluyen. En 
1851 se abrieron, en efecto, al servicio público las líneas 
férreas de Cárdenas y Júcaro, que arranca la primera del 
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caserío de Bemba y atravesando de Oeste á Este el pueblo de 
Colon, por la calle de Andrianí, termina en el paradero de 
Arabos, Cuartón de la Macagua, corriendo la distancia de 56 
millas. La segunda^ que principia en el paradero de Cárde- 
nas y termina en el de Palomillas, dentro del Cuartón 4.e 
S. José de los Ramos y terrenos del ingenio Carmelo, recor- 
riendo otras 56 millas. 

Hasta fines de 1855, correspondió la Nueva Bermeja al 
partido de Palmillas, y en 1856, en que fué creado el de la 
Macagua, quedó comprendida en su distrito pedáneo. El 15 
de mayo del mismo, se decretó por el Gobierno Superior po- 
lítico, que fuese cabecera del Partido y la residencia de la 
autoridad local, creándose poco después, en 19 de agosto, 
la judicial ó Alcaldía mayor. 

El ilustrado patricio á quien hice antes alusión, fué el 
Sr. D. Fernando Diago, hermano de D. Francisco y ambos 
promovedores ó protectores de todo cuanto patentiza el ade- 
lanto y la civilización cubana. Desde los primeros años de la 
creación del pueblo, D. Fernando asoció su nombre coope- 
rando con el mayor zelo y desinterés para su rápido fo- 
mento ; y así se le halla ya, en 1852, creando y costeando 
la escuela, que mas tarde tomó á su cargo el Ayuntamiento. 
En 1857 se colocaron las tablillas rotuladas con los nom- 
bres de las calles, lo cual prueba suficientemente cual era 
el estado de la naciente población ; y rio obstante , ya hizo 
como un primer alarde de las condiciones de riqueza que 
favorecian la comarca, y como un anuncio anticipado de la 
importancia de la localidad, abriendo un primer Concurso 
industrial y agrícola, y asignando premios álos exposito- 
res de animales, de productos vegetales y de aperos ó útiles 
de cultivo. Esta primera manifestación de zelo y de fomento 
público, fué promovida y costeada por el citado Sr . Diago; y el 
producto de la entrada, ascendente á la suma de 5,168 ps. fs., 
cedido generosamente para la formación de las nuevas 
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calles. En el mismo año fué puesto en comunicación el nuevo 
pueblo, con los demás principales que reúnen las líneas 
telegráficas, por medio de una estación allí establecida, y se 
comenzó el edificio para la cárcel provisional, que pide ser 
completamente reformado y extendido. 

Hoy día la Jurisdicción de Colon comprende un vecinda* 
rio de 55,758 almas: á saber, 15,065 blancos, 5,650 li- 
bres de color, africanos, chinos y yucatecos y 52,025 escla- 
vos ; de estos últimos 208 en las población es y el resto en los 
campos. Recientemente, y con la mira de fomentar el pue- 
blo, que cuenta ya cerca de mil personas, fué aprobado por 
el Gobierno Superior político, á principios de 1859, el esta- 
blecimiento de una feria anual y la construcción de un hi- 
pódromo, cuyos reglamentos pueden verse en la entrega 82 
de los Anales de la Isla de Cuba, del laborioso Sr . Erenchun. 

Colon pudo ademas, y atendido á lo reciente.de su origen 
y desarrollo, verse favorecido con los auxilios del nuevo im- 
puesto municipal creado por el Sr. de la Concha, el cual 
ha comenzado siendo crecido, gracias á la riqueza terri- 
torial de la jurisdicción, que reúne ya, 122 ingenios, 
19 cafetales, 185 potreros, 12 haciendas de crianza, 1149 
sitios de labor y 6 tejares. Los productos de estas fincas fue- 
ron valuados en un mínimo valor de mas de seis millones 
de pesos, y apreciando la renta en 5.281,572, resulta para 
el impuesto al 2 0/0, la suma de 65,651 ps.fs., que con el 
de las fincas urbanas, de la industria y del comercio y los 
arbitros municipales, compusieron un total de cerca de 80 
mil ps.fs., que se esperaba hacer llegará 100 mil cuando 
los padrones fuesen rectificados. LaReceptoría de las rentas 
terrestres, pues no habia aun Administración, había produ- 
cido en el año de 1 858 , 40 mil ps. fs. El nuevo pueblo re- 
clama con urgencia la construcción de un templo digno de 
él, de una casa municipal y de gobierno, de una cárcel y 
de una notaría de.hipolecas. 
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Mis jóvenes cicerones^ explicándomelo lodo, me expresa- 
ban sus nobles deseos en favor del adelanto de la nueva po- 
blac¡oi>, cual si de mí dependiese su fomento: pero com^ 
prendieron al momento que á lo menos encontraban el 
eco que merecían, y esto los animaba á manifestármelos 
con entera franqueza. Con el mismo fin de promover el 
adelanto, habian fundado y sostenido con laudable entu- 
siasmo, el periódico el Progreso^ donde vieron la luz pú- 
blica mas de un artículo digno de figurar en los periódicos 
de la capital, donde llamaron la atención justamente. 

Mas tiempo me hubiera detenido en tan amable como 
ilustrada sociedad, si mi plan de regreso á Europa me lo 
hubiese permitido ; pero comenzaba ya el mes de junio, 
preGjado irrevocablemente para mi partida; mes que pasé 
en la Habana en una tarea tan fatigosa y complicada, que 
hubo de poner término á la enérgica actividad que hasta 
entonces habia yo desplegado. La Providencia parecia avi- 
sarme así, que pusiese término á mi viaje, aunque yo me 
hallaba muy distante de estar satisfecho, con la cosecha de 
datos que habia reunido. Así fué que aceleré cuanto pude 
la reunión de los que me faltaban ; pero esto requería eti- 
caz y ardorosa cooperación, muy esquiva conmigo, por las 
causas que dejo explicadas al principio de esta relación. 

Llego, pues, al término de ella, omitiendo, para no exten- 
derla demasiado, la narración de lo que hice en los últimos 
días de mi residencia en la Habana, porque ademas pu- 
diera resentirse de la fatiga física y moral que entonces 
experimentaba. I^a familia de mi buen amigo el Sr. Tori- 
ces, habia vuelto á ausentarse á Matanzas, para celebrar, en 
el seno patriarcal, el matrimonio de una de las interesan- 
tes hijas del Sr. D. Guillermo Yenks con el recomendable 
Sr. D. Vicente D. Ferrer, que habia yo tratado con frecuen- 
cia y sabido apreciar sus nobles cualidades. Quedé de 
nuevo solitario, pues aunque hice una excursión á aquella 
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ciudad, á tomar parte en la satisfacción déla familia amiga, 
Yolvi á hallarme solo en la Habana en los últimos dias de 
mi residencia. Estas circunstancias me evitaron, hasta 
cierto punto, el dolor que hubiera sentido en el momento 
de la partida, pero crearon otro, sino tan penoso no me- 
nos sensible, por su acción mas lenta y triste. Partir de la 
Habana, dejando ausente de ella la familia que tanto me 
habia querido, era privar mi alma dd consuelo que hubiera 
recibido al verla en el acto de la despedida. 

Hallaba la mas dulce compensación posible en la casa 
del bondadoso Sr. Juara; pero el dolor de la grave enfer- 
medad de su virtuosa hermana, comenzaba ya á derra- 
mar en ella el luto que, pocos meses después, la ha entris- 
tecido. Hubiera tal vez, hallado distracción, en el trato de 
las buenas familias y de los excelentes amigos que me apre- 
ciaban ; pero la tarea ímproba, tiránica y desapiadada ; la 
tarea sin fín, que parecia complacerse en hostigarme mas á 
medida que veia aproximarse su término, me impedia re- 
currir á tales medios de consuelo. Con tales disposiciones y 
b íjo lales influencias, acabé de convencerme de que debia 
partir, como lo verifiqué en efecto al expirar el mes de junio 
de 1860. 

He terminado, pues, la rápida relación de mi último 
viaje á la Isla de Cuba, emprendido después de una muy 
larga ausencia, y durante la cual no sabré decir donde se 
habian verificado mayores cambios ; si en el alma y los prin- 
cipios del viajero, ó si en el estado material y moral del 
país recorrido. Tampoco podré asegurar si los primeros han 
dotado al observador de todas las cualidades que requería la 
justa apreciación de los segundos; pero sí debo afirmar que 
por mi parte, he puei^to cuanto he podido para no dejarme 
dominar por pasión alguna, que pudiese alejarme de las 
simpatías que me unen de antiguo al teatro de mis prime7 
ras tareas científicas. £1 mismo sentimiento me guiará, sin 
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costarnie el menor esfuerzo, en la redacción de la obra, 
ya muy adelantada, que seguirá á esta preliminar relación 
de mi viaje, y en favor de la cual pido de nuevo á mis 
dignos amigos y colaboradores cubanos, el contingente de 
noticias, que aun puede llegarme á tiempo si se apresuran, 
y para el cual podrán servirles de guia, los mismos defectos 
é inexactitudes que estoy cierto hallarán en el presente tra- 
bajo qu^pide su indulgencia. 

París, 28 de febrero de 1861. 
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